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pa Martín no pertenece a ningún partido y por 
ello es más glorioso. Guerrea por um ideal supe- 
rior a las conveniencias de rojos o azules. Su 
ideal concreto es la independencia sudamericana. No 
sirve a particulares, sino a la Nación. Por eso, él es 
el guía después de la bandera de la Patria, la cual 
es el símbolo sacrosanto de la soberanía nacional, a 
cuyo alrededor deben reunirse todos los argentinos 
cuando la Nación lo reclame. (1) 


Pero, si el símbolo de la soberanía argentina ha 
de estar representado por alguna figura del pasado, 
esa figura es indiscutible a la luz de la historia, y 
los argentinos no deben discutirla: es la del más 
grande de los grandes argentinos, el General Don 
José de San Martín. 


Ixstiruro NACIONAL SANMARTINIANO. 


(1) Decrero. Lima, 21 de octubre de 1819. — “.. La Bandera es el 
simbolo de una nación y el signo de reunión en el campo de la gloria”. 


SAx Marríx. 


RE a TO TT Ta a a a a a A ) 


2 


PRESIDENTES HONORARIOS 
DEL 


INSTITUTO NACIONAL SANMARTINIANO 


Excmo. Señor Presidente de la Nación, General de Brigada D. JUAN D. PERON 
S. E. el Sr. Ministro de Guerra, Gral. de Div. D. HUMBERTO SOSA MOLINA 


CONSEJO SUPERIOR 


PISIIMES: cusccrrarns 
Vicepresidente 1? 
Vicepresidente 29 
Secretario General 
PLOSSCTRLaTÍO esococarrirnars 
Secretario de Actas 
Tesorero 


Coronel (R.) D, BARTOLOME DESCALZO 
Profesor D. JULIO B. JAIMES REPIDE 
Doctor D. JUAN PABLO ECHAGUE 
Doctor D. ANIBAL E. SORCABURU 
Profesor D. JUAN M. MATEO 

Doctor D. ERNESTO GARCIA 

Coronel D. ANIBAL F. IMBERT 

General de Brigada D. GREGORIO TAUBER 
Doctor D. ELIAS MARTINEZ BUTELER 


VOCALES 


Del Ministerio de Guerra 


Gral. de Ejérc, D. DIEGO 1. MASON 

Gral. de Ejército D. JUAN C. BASSI 

Gral. de Ejérc. (R.) D. CARLOS von 
der BECKE 

Gral. de Bgda. D. VIRGINIO ZUCAL 

Vicario Gral. del Ejército, Presbítero 
Dr. ANDRES CALCAGNO 


De la Secretaría de Aeronáutica 

Brigadier D. FRANCISCO JOSE 
VELEZ 

Comodoro D. FEDERICO C. T. 
CARBIA : 

Vicario Gral. de Aeronáutica, Presbí- 
tero Dr. JOSE R. VACA 


Del Ministerio de Marina 


Vicealm'te (R.) D. JOSE S. ZULOAGA 

Vicealmtte (R.) D. GONZALO D. 
BUSTAMANTE 

Contralmirante (R.) D. ERNESTO 
BASILICO 

Ing. Maq. Insp. (R.) D. EMILIO 
OLIVERA 


Del Ministerio del Interior 


Señor D. ROMULO ZABALA 
Doctor D. JOSE L. PAGANO 
Doctor D. RICARDO CAILLET BOIS 
Doctor D. ANTONIO MENENDEZ 
Doctor D. CARLOS DE SANCTIS 


De la Secretaría de Educación 
Profesor D. JOSE TORRE REVELLO — Profesor D. ERNESTO LAPUENTE 


Doctor D.TOMAS DIEGO BERNARD 


Profesor D. JUAN DRAGHI LUCERO 


Profesor D. RICARDO DAMEDIN 


DELEGADOS 


De la Curia Eclesiástica 


Ilmo. y Rvmo. Obispo de Mercedes, Mons. Dr. D. ANUNCIADO SERAFINI 
Ilmo. Re. Obispo de Bahía Blanca, Mons. Dr. D. GERMINIANO ESORTO 


De la Secretaría de Educación 
Doctor D. RICARDO LEVENE 


Del M. de Relaciones Ext. y Culto 
Doctor D. ALBERTO M. ZEBALLOS 


AÑO VI REPUBLICA ARGENTINA N2 20 


REVISTA 


SAN MARTIN 


PUBLICACION TRIMESTRAL 
o 


INSTITUTO NACIONAL SANMARTINIANO 


SEDE: CASA DEL GENERAL D. JOSE DE SAN MARTIN 
CALLES ALEJANDRO AGUADO Y SANCHEZ DE BUSTAMANTE 


PLAZA GRAND - BOURG BUENOS AIRES 


ES 


INFORMACIONES 
En la sede: PLAZA GRAND - BOURG - T. A. 72 - 6605 y 6611 
Días hábiles, de 13.30 a 19.30, — Sábados, de 8 a 12. 


Domingos y feriados comunes, de 16 a 19.30, 


Registro de la Propiedad Intelectual N% 221.846 


» 
. 
4 
' + 
. 
. 
h 
Á 
. 
á 
- 
e ' 
' 
' 
- 
” 
- . — > we 
6 
.. 
y 


Los autores son responsables de sus artículos. 
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HOMENAJE DEL INSTITUTO NACIONAL SANMARTINIANO 
20 de Junio de 1948 


¡DIOS TE SALVE, BANDERA DE LA PETRIA!. 


Por el Doctor 
RUBEN F. DE OLIVERA 


* 


¡Dios te salve, bandera de la Patria, que naciste besada por la Gloria! 


¡Dios te salve, enseña sacrosanta, que no tienes rivales en la historia! 


Llena eres de gracia, emblema nuestro, que del cielo tomaste tu color, 


y en cada pecho tienes como un cofre, que te guarda con infinito amor, 


El Señor, que preside los destinos y que rige la vida de manera integral, 
te ha nimbado con todas las purezas; así, cuando tremolas, pareces aleteo 


[| celestial. 


Bendita eres entre todas las banderas en el amplio escenario universal, 


y a los pueblos del mundo adonde fueras, los colmaste con todo tu caudal. 


Santa es la obra que has cumplido siempre, mensajera de eterna Libertad, 
y es por eso que tanto te queremos, Señora de la Gloria, de dulce potestad. 
y la Devoción; 


Dios te salve, bandera de la Patria, arriada por la Fe 


besada por las brisas augurales que le dan majestad a tu expresión. 


¡Dios te salve! Sublime enseña nuestra que aquí quedas confiada a la 
[lealtad, 

al valor, la entereza y la esperanza, patrimonio de la argentinidad. 
De esa argentinidad que hoy se engalana, celebrando el día fasto nacional, 


y custodia tu nombre y tu grandeza que, juramos, será... ¡Gloria Inmortal 


1 Reproducimos esta hermosa poesía que su autor nos ha enviado, adhiriendo al 
Día de la Bandera. — N. de la R. 


SAN MARTIN 
ARQUETIPO DE LA HEROICIDAD 


EALIZABA el supremo predestinado. Concentraba 
en sí las disciplinas del carácter, la fuerza incoerci- 
ble de la voluntad, la amplitud comprensiva de la genero- 
sidad, las prestancias de la raza quijotesca, el arrojo de la 
lucha, la serenidad de la meditación, la capacidad para beber 
la amargura sin desesperaciones vulgares, la aptitud para 
atenuar las satisfacciones del triunfo sin embriagueces vani- 
dosas, la audacia del valor, la discreción de la prudencia, 
universalizándose como un prodigio expansivo, circunscri- 
biéndose como un filósofo ermitaño. Era, entonces, el Héroe 
de la soledad, bien que no se concibe cumbre sin aislamiento. 
“Aceptó, heroicamente silencioso, con dignidad suma, 
el sacrificio de su trayectoria, y enfrentó la envidia y la in- 
justicia, calvario inexcusable de los grandes. 

“Partió al exilio, olímpicamente sereno y místicamente 
bueno, dejando en el rinconcito de los lares patrios a la com- 
pañera yacente que se había anticipado en el retorno a la 
Eternidad”. 


JOSE MARIA GALLO MENDOZA 


Profesor del Colegio Nacional 
de Chivilcoy (Buenos Aires) 
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DELPECHO GLORIOSO DEL GRAN CAPITAN 


AL PECHO DE UN VIRTUOSO GRAN OBISPO 
DE CONDECORACION A PECTORAL 


Por el Coronel (R.) 
BARTOLOME DESCALZO 


k 


En el cuadro de Condecoraciones del general San Martín 
falta la de Grande Oficial. En consecuencia, no es la que los 
artistas colocan en el pecho del Libertador. — ¿Dónde estaba 
y dónde está la Condecoración mencionada? — El Instituto 
Nacional Sanmartiniano solicitará se cumpla la disposición tes- 
tamentaria del ilustre Obispo de La Plata Monseñor Juan N. 
Terrero y Escalada. 


[ko nrs las Condecoraciones que se exhiben en el Museo His- 
tórico Nacional de Buenos Aires, fué para mí siempre de toda 
evidencia que faltaba la de Grande Oficial de la Orden “Al: Mé- 
rito” de Chile. 

La Condecoración que los pintores y escultores pintaban y es- 
culpían respectivamente sobre el pecho del general don José de San 
Martín, era, sin ninguna duda, la Condecoración que se dió a los jefes 
argentinos que ¡22 cad en la batalla de Chacabuco, elegidos en vo- 
tación por sus mismos compañeros de armas reunidos en cada regi- 
miento a tal fin, por orden del general San Martín (Lámina CCXID. 

El Instituto Nacional Sanmartiniano, cada vez que en cumpli- 
miento de su misión de asesoramiento le tocó dar su opinión al res- 
pecto, señaló a pintores y escultores que esa Condecoración era la 
dé la Orden “Al Mérito” de Chile, pero no la de Grande Oficial, que 
tal vez el Gran Capitán alguna vez usó, por ser la que le correspondía 
por su jerarquía dentro de la Orden (Lámina CCIX); pero lo más 
lógico era pintar o esculpir el Escudo que por Chacabuco le otorgara 
el "Gobierno argentino (Lámina CCXIM). Este Escudo se ha per dida; 
pero, gracias a Dios, lo pintó Gil de Castro, como había pintado la 
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Condecoración de Grande Oficial, también hasta hoy perdida, según 
creencia general (Lámina CCIX). ¿Dónde estaba y dónde está tan 
valiosa y hermosa Condecoración? 

Cosas del destino. Del pecho glorioso del Gran Capitán fué al 
pecho de un virtuoso Gran Obispo, el extinto ustrísimo y Reveren- 
dísimo Monseñor D. Juan N. Terrero y Escalada (Lámina CCVITD), 
formando parte del hermoso Pectoral (Lámina CCX) que le rega- 
lara su parienta la señora doña Josefa Balcarce de Gutiérrez Estrada, 
nieta del general don José de San Martín. 

¿Todo el material de la valiosa Condecoración de Grande Oficial 
fué empleada en el Pectoral? No. Las piedras más valiosas habían sido 
vendidas por el Libertador glorioso, en los días de su extrema pobre- 
za; pero el resto del material fué totalmente empleado, por disposición 
expresa de doña Josefa, última descendiente directa del Libertador. 

Parece (véase Lámina CCX) que los diamantes del centro están 
en el mismo lugar que tenían originariamente. 

Monseñor Terrero y Escalada dispuso en su Testamento, que su 
Pectoral se destinara a coronar la parte superior de la custodia en que 
se expone el Santísimo Sacramento y que seguramente pronto ha de 
fabricarse para la magna Catedral de La Plata. 

El Instituto Nacional Sanmartiniano, que después de muchas in- 
vestigaciones ha llegado a localizar —¡gracias a Dios!— la Condecora- 
ción perdida, no teniendo medios para darse el gran gusto de cum- 
plimentar la disposición testamentaria del extinto lustrísimo y Reve- 
rendísimo Señor Obispo de La Plata, Monseñor D. Juan N. Terrero 
y Escalada, conociendo los sentimientos patrióticos del Excelentísimo 
Señor Gobernador de la Provincia de Buenos Aires y Miembro Ho- 
norario del Instituto, le sugerirá la donación especial de la custodia, 
en cuya parte superior estará el hermosísimo Pectoral. * 

¡Cosas del destino!... ¿Puede darse un lugar más apropiado y 
más significativo para aquella prenda de distinción? 

Es llegado el momento de que pintores y escultores pinten y 
esculpan en sus hermosos óleos y esculturas —a la par que limitando 
su inspiración artística a la realidad, en lo que se refiere a la expre- 
sión fisonómica— los verdaderos premios de guerra argentinos, por 
Chacabuco el Escudo y por Maypú los Cordones de Honor, y los 
chilenos, medallas por ambas batallas. Si en alguna circunstancia es- 
pecial estuviese indicado pintar o esculpir la condecoración chilena 


1 El Reverendo Padre Capellán (R.) Dr. D. José Cruz Munárriz, que tuvo en 
sus manos la Condecoración de Grande Oficial de la Orden “Al Mérito” de Chile, 
cree, como yo, que todo el material de ella está en el Pectoral. 
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de la Orden “Al Mérito”, que lo hagan de la que correspondió al 
general San Martín: Grande Oficial. 

Fueron inicialmente Grandes Oficiales el general don Bernardo 
O'Higgins, Director Supremo de Chile y Presidente de la Orden, y el 
capitán general don José de San Martín, Comandante en Jefe del 
Ejército Unido de los Andes y de Chile, Vicepresidente de la Orden. 

Presentamos en Lámina CCXI el diploma del Presidente, fir- 
mado por el Vicepresidente. 
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Conveniencia de documentar lo anteriormente expuesto. — 
Intervención del Ilustrísimo Señor Provicario Capitular Monse- 
ñor Doctor D. Rafael María Cabo Montilla. — Declaraciones 
de Monseñor D. Claudio Burdet, ex Vicario General de S. E. 
Reverendísima Monseñor D. Juan N. Terrero y Escalada, y 
albacea del mismo. 


Es conveniente documentar lo anteriormente expuesto con de- 
claraciones de los actores, firmadas por los mismos y los testigos 
que hubiere, por cuya razón creemos lo mejor presentar copia de 
las notas cursadas una vez determinado aproximadamente dónde se 
encontraba la Condecoración del Gran Capitán. En las mismas puede 
apreciarse, para agradecerse, la diligencia y bondad de las altas auto- 
ridades eclesiásticas, que evidentemente participan de nuestra in- 
mensa alegría, porque entregamos a los argentinos el conocimiento 
exacto de la travectoria de la Condecoración hasta aver perdida. 


NOTA DEL ILUSTRISIMO SEÑOR PROVICARIO CAPITULAR, 
QUE ES QUIEN EN REALIDAD INVESTIGO 
Y LOGRO UBICAR LA CONDECORACION 


ARZOBISPADO DE La PLATA 


La Plata, 8 de abril de 1948. 


Sr. Coronel (R.) Bartolomé Descalzo, 
Presidente del Instituto Nacional Sanmartiniano. 
BUENOS AIRES. 


En contestación a su nota del 30 de marzo ppdo.. en la 
que solicitaba del Ylmo. Sr. Vicario Capitular Mons. Dr. Luis 
A. Borla autorización para obtener fotografías de una conde- 
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coración del General San Martín conservada en este Arzobis- 
pado, en ausencia de dicho Ilmo. Sr. Vicario Capitular, tengo 
eli agrado de comunicarle lo que hay al respecto: Mons. Clau- 
dio Burdet, que fué Vicario General de S. E. Revma. Mons. 
Juan N. Terrero y Escalada, y es actualmente Ecónomo Ar- 
quidiocesano, tiene en su poder un pectoral de Mons. Te- 
rrero que fuera regalado a este ilustre prelado en París, por 
su parienta doña Josefa Balcarce de Gutiérrez Estrada, nieta 
del General San Martín. El pectoral había sido confeccionado 
por voluntad de dicha señora y con el fin mencionado, con 
el material y los diamantes de la condecoración otorgada a 
San Martín en Chile, con excepción de las piedras más va- 


- liosas, que el prócer vendió en vida, según manifestaciones de 


la Sra. de Gutiérrez Estrada, en momentos de apremio. Todo 
esto lo sabe con certeza Mons. Burdet, por haber acompañado 
al Sr. Obispo en su viaje a Europa y haber vivido muchos 
años en su compañía. 

En su testamento, del que fué uno de los albaceas el mis- 
mo Mons. Burdet, dispuso aquél, como Obispo que era de 
esta Ciudad, que dicho pectoral se destinara a coronar la 
parte superior de la custodia en que se expone el Ssmo. Sa- 
cramento, la que sin duda ha de fabricarse para la magna 
catedral aún no terminada y con suntuosidad a ésta propor- 
cionada. 

Como la condecoración ha perdido la forma que tenía 
cuando fué colgada del pecho del Gran Capitán, tal vez no 
ofrezca para los fines perseguidos por Ud. todo el interés que 
tendría, de haberse conservado intacta; aunque es indudable 
que debe tenerlo aún muy grande por los diamantes de su 
centro, mantenidos probablemente en la misma distribución 
en que lo fuera originariamente. 

Por ello, si Ud. desea observarla o fotografiarla, Mons. 
Burdet está dispuesto a dejarla confiada al Sr. Administrador 
de la Catedral, presbítero Pedro Cicconi, para que pueda 
realizarlo, poniéndose previamente de acuerdo con éste acerca 
del día y la hora en que se ha de venir con ese objeto. 

Aprovecho esta oportunidad para saludarlo con mi más 
alta consideración y cordial aprecio con que me honro en 
reiterarme de Ud. at.? s. s. y c. 


Rafael María Cabo Montilla 


Provicario Capitular 
Hay un sello: 


Provicario Capitular. 


Arzobispado de La Plata. 


ARZOBISPADO DE La PLarTa 


La Plata, abril 23 de 1948. 


Sr. Coronel Bartolomé Descalzo, 
Presidente del Instituto Nacional Sanmartiniano. 
BUENOS AIRES 


De mi mayor consideración: 


Tengo el agrado de acusar recibo de su atenta nota de 
fecha 17 de este mes, relacionada con el pectoral de Monse- 
ñor Dr. Juan N. Terrero. 

Aunque hace más de cuarenta años que tuve el honor de 
conocer y de pasar unos días en el chalet de Brunoy, próximo 
á París, de la nieta del General Don José de San Martín, la 
distinguida Señora Josefa Balcarce de Gutiérrez Estrada, no 
tengo inconveniente en proporcionarle á Ud. los escasos datos 
que pudieran serle útiles para la Institución que Ud. tan 
dignamente preside. 

Al efecto estaría á su disposición en esta Curia Eclesiás- 
tica el Viernes 7 de Mayo á las 15, ó en su defecto el Sábado 8 
de Mayo á las 10 de la mañana; y al mismo tiempo podría 
enseñarle el pectoral de Monseñor Terrero, que fué formado 
con las piedras de la condecoración de la Legión del Mérito, 
que le fué otorgada por el Gobierno de Chile al gran Capitán 
del Ejército de los Andes. 

Con este motivo me es grato saludarlo con mi más dis- 
tinguida consideración. 

Claudio E. Burdet. 


DECLARACIONES DEL ILUSTRISIMO MONSEÑOR 
DON CLAUDIO E. BURDET 


En la Curia Eclesiástica de la ciudad de La Plata, siendo las 
quince horas, el Ilustrísimo Monseñor D. Claudio E. Burdet formuló 
las siguientes declaraciones al Presidente del Instituto Nacional San- 
martiniano: * 

“El día siete de mayo de mil novecientos cuarenta y ocho, 
recibí en el Salón de Recepción de la Curia Eclesiástica en la 
ciudad de La Plata, al señor Presidente del Instituto Nacional 
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Sanmartiniano Coronel (R.) D. Bartolomé Descalzo y su señora 
esposa doña María F. Laperié de Descalzo como secretaria del 
mismo, quien había solicitado audiencia para completar la in- 
formación histórica sobre el Pectoral que fuera de S. E. Rvdma. 
Obispo Titular Juan N. Terrero, construído en Francia con 
las piedras de la Condecoración de Grande Oficial de la Or- 
den “Al Mérito” de Chile, que el Gobierno de la República 
de Chile confiriera al Capitán General José de San Martín. 

”El Rvdo. Padre Cicconi, Administrador de la Curia Ecle- 
siástica y de la Catedral de La Plata, presentó al señor Coro- 
nel el Pectoral de referencia, quien con gran emoción lo tomó 
y lo besó, haciendo de inmediato lo propio su señora esposa, 
que se persignó y arrodilló. 

”El señor Coronel me pidió autorización para hacer tomar 
fotografías del Pectoral, de la Custodia donde el mismo debe 
ser usado y de una fotografía u óleo que fuese considerado 
como la mejor expresión fisonómica del extinto Ilmo. y Rvdmo. 
Monseñor Juan N. Terrero, todas las cuales, constituirían un 
Legajo documental que quedaría en Archivo en el Instituto 
Nacional Sanmartiniano, reproduciéndose en Revista San Mar- 
tin N9 20, correspondiente al trimestre abril-mayo-junio de 
1948. 

“Autoricé al señor Coronel a hacer tomar las fotografías 
que creyera necesarias al fin histórico que mencionaba. Des- 
empeñaron esas tareas el señor Octavio Gómez, profesor su- 
perior de pintura egresado de la Escuela Nacional de Bellas 
Artes, quien tomó las notas necesarias para dar color, y el señor 
fotógrafo Forero. Se tomaron las siguientes fotografías y notas 
de color de las mismas: 

"la. De S. E. Ilma. y Rvdma. Juan N. Terrero. 

”2a. El Pectoral construído con las piedras que tenía la 
Condecoración que el Gobierno de Chile otorgó al Gral. José 
de San Martín en el grado de Grande Oficial de la Orden “Al 
Mérito” de Chile. Sin el viril. 

”3a. Del viril (moño de brillantes que corona el Pectoral). 

”4a. Del Pectoral con el viril. 

”5a. De la Custodia del Santísimo Sacramento. 

"Mientras la anterior tarea se realizaba, ratifiqué al señor 
Coronel Presidente del Instituto Nacional Sanmmartiniano lo 
que adelantara al Rvdo. Padre Monseñor Dr. Cabo Montilla, 
Provicario Capitular del Arzobispado de La Plata: que acom- 
pañé muchos años al extinto Ilmo. y Rvdmo. Obispo Monse- 
ñor Juan N. Terrero, acompañándole en su viaje a Europa; 
que sé, por haberlo escuchado de la propia distinguida se- 


ñora Josefa Balcarce de Gutiérrez Estrada, nieta del Gral. José 
de San Martín, en su chalet de Brunoy (Francia), que el ob- 
sequio que hacía al mencionado prelado, refiriéndose al Pec- 
toral, era construído con las piedras de la Condecoración de 
Grande Oficial de la Orden “Al Mérito” de Chile, que el Go- 
bierno de aquel país otorgase a su ilustre abuelo; que no sé 
si el material del Pectoral contiene el de la Condecoración 
mencionada; que la ilustre dama nos dijo que faltaban las 
piedras que fueron más valiosas, pues el Gral. D. José de 
San Martín las vendió en momentos de gran pobreza. 

”Narré cómo era aquel chalet donde vivía la ilustre dama, 
en el cual pasé veinte días en el mes de julio de 1905 (mil 
novecientos cinco). Ella dirigía personalmente su casa. Era de 
una presencia consular, inspiraba gran simpatía y era muy que- 
rida por cuantos la rodeaban, desde el más encumbrado hasta 
el más humilde. Cuando volví a Europa en 1922, fuí invitado 
a almorzar. La señora de Gutiérrez Estrada era ya muy an- 
ciana, pero no había perdido su distinción integral. Dos años 
después falleció. 

"Las demás declaraciones que he formulado a mis visitan- 
tes el señor Coronel D. Bartolomé Descalzo y su esposa, no 
tienen relación con el objeto fundamental de la visita. 

”Hago entrega de una carta firmada por el Albacea D. E. 
M. Lanús, que contiene copia de la disposición testamentaria 
que dice: “El Pectoral de brillantes regalados por el Go- 
“bierno de Chile al General San Martín, se empleará en 
“la custodia de la Catedral, sin desgastar las piedras”. La 
carta está fechada en Buenos Aires, julio 17 de 1922, y dirigida 
al Ilmo. y Rvdmo. Obispo D. Francisco Alberti. * 


"Curia Eclesiástica, La Plata, 7 de mayo de 1948. 


Claudio E. Burdet. 


1 Se refiere a la carta cuya reproducción fotográfica ofrecemos en página 19 


(Lámina CCVI). — N. de la R. 


E LAMINA CCVII 
Buenos Aires Julio 17 do 1922 


Monseñor FRANCISCO ALBERTI 
OBISPO DE LA PLATA 


Mi querido Monseñor: 

€” ocupéíndome de cumplir con las disposiciones testamen- 
terias de nuestro queirdo Mdseñor Terrero. Cuando entregué el pe - 
toral de brillantes regalados por el Gobierno de Chile al Ceneral 
San Martin, omití expresarle las palabras de su testamento en lo 
que á el se refieren. las transcribo á continuación: 

"RL PECTORAL DE BRILLANTES REGALADOS POR EL GOBIERNO DE CHI? 
LE AL GENERAL SAN MARTIN, SE EMPLEARÁ EN LA CUSTODIA DE LA CATE- 
DRAL, SIN DESCASTAS LAS PIEDRAS", 

Dejo así cumplida mi misión, firmando solo, esta carta pues 
Moseñor Burdet que es el otro albacea, me dió su conformidad para 
que así procediera en su ausencia, al ausentarso para Europa .* 


Lo saluda con todo cariño su muy affmo. Z 


Este documento me fué entregado personalmente por monseñor Claudio Eduardo 
Burdet, en la Curia Eclesiástica de La Plata. — Bmé. Descalzo. 
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LAMINA CCVIHI 


Monseñor Juan Nepomuceno Terrero, Obispo de La Plata. 
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Condecoración de “Grande Oficial de la Legión de Mérito de Chile”. 


NOTAS ACLARATORIAS 


a) El colorido de todos los elementos que forman la Con- 
decoración de Grande Oficial de la Legión de Mérito, ha sido 
tomado de la condecoración de Mayores Oficiales de dicha 
Orden que figura en el Museo Histórico Nacional. 

b) La distribución y demás detalles de los elementos cons- 
titutivos han sido ejecutados en base a la descripción que fi- 
gura en la página 5 y la ilustración que está entre las páginas 
4 y 5 del folleto Historia de la Orden “Al Mérito” de Chile, 
por Jaime Eyzaguirre. 

O. A. Gómez. 
Pintor 
Buenos Aires, 3 de mayo de 1948. 
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Pectoral que fuera de Mons. Juan Nepomuceno Terrero, Obispo de La Plata, 
construído con las piedras de la Condecoración de Grande Oficial de la 
Orden “Al Mérito” de Chile, otorgada al general D. José de San Martín. 
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LAMINA CCXI 


EL CONSEJO DE LA LEGION DE 
MERITO DE CHILE. 


Por euanto .V. E. cs nombrado Grande Oficial de la LEGION DE MERTO DE Cit 
LE, segun lo prevenido en el deercto de ereccion de 1? de Junio de 1817, 
ha mandado el Consejo expedir el presente diploma, firmado de nuestras ma- 
nos, sellado con las armas legionarias, y refrendado por el Secretario de la 
Legion. La Nacion espera, que esta prucba de su estimación y aprecio estimule a 


V E. árepetir las acciones loables de virtud y noble patriotismo que le 
distinguen, 


Dado en la sala del Consejo «dle la Legion en Santiago de Chile á do de 


Noviembre de mil ochocientos diez y ocho 
77 
Jae A sat era 


—_— 
ds GÉE 
77 AT ys Al.. oukee <= 
ln ” Gn Mira, 
IA 
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5. E. nombra Grande Oficial de la Legion de mérito de Chile al Excmo. 
señor D. Bernardo O'Higgins Brigadier General de los Egércitos de las 
Provincias Unidas del Rio de la Plata y de Chile, y Supremo Director do 
«ste Estado. 
Diploma de Grande Oficial de la Legión de Mérito de Chile 
otorgado al general O'Higgins y firmado por el general San 
Martín. 
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Condecoración dada a los jefes argentinos que asistieron a la Batalla 
de Chacabuco. Fueron elegidos por sus propios compañeros. 
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LAMINA CCXIINM 


ia el Comandante en Jefe del Ejército de los Andes, 


yatalla de Chacabuco, 12 de febrero de 1817. 
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LAMINA CCXIV 


Custodia que se exhibe en la Catedral de La Plata. 
En la parte superior, el pectoral de Mons. Juan 
Nepomuceno Terrero. 


SAN LUIS EN LA GESTA SANMARTINIANA 


Por el Doctor 


VICTOR SAA 


* 


SAN LUIS CIUDAD-CABILDO EN 1814 


de escapar a nuestro tiempo y cómo convertirnos en con- 

temporáneos de esa realidad material que fué San Luis Ciu- 
dad-Cabildo en 1814? * ¿Cómo evocar, al decir de Sarmiento, el 
esqueleto de la aldea que fué?* ¿Cómo ofrecer una imagen de la 
capital puntana de entonces, sin que el cuadro resulte arquetípico 
y por ende falso? * 

No de otro modo que eludiendo toda expresión que implique 
ironía o jactancia; vale decir, dejando de mano esas dos vías que 
conducen indefectiblemente al error. La primera, cuando niega; la 
segunda, cuando afirma. 

Para nuestro propósito, tener una idea acertada, por su máxima 
aproximación a la realidad edilicia, de nuestra ciudad en 1814, no 
es de poca monta. Significa, por sobre todo, proclamar bien alto “la 
fidelidad al genio del lugar en que se ha nacido”.* Más aún, es tanto 
como probar de otra manera, mediante otro recurso incontrastable, 
la grandeza sin hipérbole de la contribución del pueblo puntano en 
la gesta sanmartiniana. 

¿Cómo así? Ya lo veremos. 

Se ha dicho que para los griegos la verdad histórica no consistía 
tanto en su exactitud como en su poesía, y sin duda que quienes tal 
afirman, prueban el aserto con citas de Tucídides y de Homero. En 
nuestro caso, si nos propusiéramos ofrecer al lector poesía como 
expresión de verdad, poesía de la cual debiera dar cuenta nuestra 


1 Gastón Boissier: Paseos arqueológicos. Roma y Pompeya. Trad. de E. de 
Gorbea, Buenos Aires, 1946, cap. I, pág. 20. 


2 Civilización y barbarie, Buenos Aires, 1889, cap. IV, pág. 61. 
3 AntoNIO Tovar: Vida de Sócrates, Madrid, 1947, cap. IV, pág. 112. 
4 Obra cit., Prólogo, pág. 17. 
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pobre imaginación creadora, es seguro que la verdad anhelada no 
habría sido alcanzada por nosotros. No, nuestro propósito es más 
sencillo, es más acorde con la humildad que debe guiar nuestros 
pasos recorriendo una ruta modesta, pero auténtica. 

Por eso, cuando, validos de las fuentes que estuvieron a nuestro 
alcance, demos los trazos principales del contorno objetivo que pre- 
tendemos presentar al lector, ha de emanar de su vetusta materiali- 
dad deleznable y pobre, sin artificio, como perfume de alhucema, la 
verdad de un heroísmo que una vez más da un mentís rotundo al 
materialismo histórico. 

Leidos los cronistas e historiadores que se refieren a la San Luis 
histórica, desde los tiempos de don Luis de Jofré hasta los de San 
Martín,” debemos subrayar dos calificativos infaltables, e insepa- 
rables de su realidad urbana, y que sin duda trasuntan, en su casi 
uniforme repetición conceptual, no poco de la verdad más ajus- 
tada. Ellos son: pobre y miserable. 

La sensibilidad de aquellas retinas revela eso: un caserío mise- 
rable, una pobre aldea. Más que un lugar común en la narración de 
los viajeros, es un clisé deprimente que se repite con tonalidades 
de cuadro sombrío. Las notas son por lo general breves y circuns- 
tanciales o contingentes; parece como si se mezquinase el espacio 
a recuerdo tan desdichado. Bien abiertos los ojos ante dilatadas so- 
ledades, ávidos en presencia de lo desconocido, casi todos se han 
cerrado guardando una visión barrosa, en la infelicidad de sus con- 
tornos mendicantes. Recordamos un solo apunte, por su colorido 
contrapuesto: el del presbítero José Sallusti. * 

Algunas veces nos ha ocurrido pensar que el sueño y el can- 
sancio, tras largo viaje, unido a la exaltación afiebrada de un ánimo 
apocado, cuando no comparaciones carentes de cordura, han contri- 
buído a ennegrecer el cuadro. Sin pensar que el marco que realza 
o disminuye los efectos de aquél, aparece esmeralda brillante en 
épocas de lluvia o se torna amarillento mortecino tras larga sequía. 

Y la primera impresión fué siempre ésa: unas cuantas casas 
desperdigadas, de techo pajizo, que de pronto, tras el portezuelo de 


5 J. D. Lucero: Crónicas de Cuyo, en “Cancionero popular cuyano”, Mendoza, 
1938, pág. 447; Fr. R. pe La C. SaLpaÑa Reramar, O. P.: San Luis por esos años, en 
“El Obispo de Augustópolis”, Buenos Aires, 1937, pág. 188. 

Hubson, en Recuerdos históricos sobre la provincia de Cuyo, Mendoza, 1931, 
cap. IL, 3%, pág. 26, refiriéndose a San Luis, dice: “Provincia pobre sin elementos de 
progreso”. 

5 Paro. J. A. VerpaGUER: Historia eclesiástica de Cuyo, Milán, 1931, tomo 1, 
pág. 857. 
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El Chorrillo, aparecen allí, en el faldeo, circuídas por el monte y 
como avergonzadas de mostrarse en su secular indigencia. 

La silla de posta o la diligencia se descolgaba en pintoresca 
exhalación de tiros, si llegaba de abajo, o afrontaba el repecho, si 
entraba desde Mendoza. Todos los cronistas han debido rematar en 
la Plaza Mayor, meta obligada de viandantes forasteros o lugare- 
ños. Sin embargo, no todos la recuerdan. Y la Plaza Mayor era el 
corazón de la Ciudad-Cabildo. 

Eso sí, todos han como corrido a contemplar el Cabildo y las 
iglesias, y, más que chasqueados, han afirmado la inexistencia o el 
ertalo ruinoso del primero, y la desnudez rayana en el abandono de 
las segundas. 

Pocas veces han visto los dos templos, teniendo siempre el de 
predicadores el privilegio de ser mencionado. 

En 1814, San Luis es una estampa de incipiente urbanismo, cuya 
plasticidad cromática permanece inalterable, a través del medio si- 
glo que trascurre entre la visita de Sobremonte y las postrimerías 
del gobierno de don José Gregorio Calderón. Hasta 1813 aparece 
dividida en dos barrios: el Norte y el Sur.* Ya en 1814 es población 
acuartelada. * 

Sus calles, como ahora, eran estrechas, torcidas y cortadas. El 
camino real que conducía a Buenos Aires, dejando a la derecha la 
acequia principal, y pasando por El Bajo, sin duda desembocaba 
en Ayacucho, calle que, por otra parte, aparece como eje, de na- 
ciente a poniente, y como término de los barrios apuntados. 

Todas las callejas de esta misma orientación eran arroyuelos im- 
petuosos y fugaces en estío, tornándose lechos pedregosos o pe- 
sados arenales durante el tiempo seco. Cuando el agua era abun- 
dante —realidad asaz excepcional— y desbordaba por los canalejos 
embancados de las mal cuidadas hijuelas, se formaban pantanos en 
las calles; oportunidad que aprovechaba el Cabildo para recordar su 
ordenanza sobre limpieza de acueductos? y reparación de puente- 
cillos sobre los mismos, en los cruces de algunas vías. *” 

Los canalejos tenían una vara de ancho y media de profundi- 


7 


7 Archivo Histórico de la Provincia de San Luis, carp. 16, exp. 72, fs. 
En junio de 1813, alcalde del barrio Sur era don Luis Becerra, y del barrio 28 
don Anselmo Acosta. 

Ss Ibídem, carp. 18, exp. 18. En 1814, como alcaldes de barrio actuaban don 
Luis Becerra, don Javier Sarmiento, don Juan Pablo Palma y don Manuel Herrera. 

9 Ibídem, carp. 19, exp. 55, f. 5: Acuerdo del Cabildo de fecha 27 de julio 
de 1816. 

10 Ibídem, carp. 19, exp. 55, f. 40 vuelta: Acuerdo del Cabildo de fecha 23 de 
enero de 1819. 
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dad, y los puentecillos no sobrepasaban el nivel de aquellas callejas 
como cauces, asentándose la fajina apisonada de tierra sobre gruesos 
troncos de quebracho o de caldén, característica que les permitía so- 
portar con holgura el peso de las carretas cargadas, y evitar de este 
modo los atascamientos. 

La edificación era de adobe o de adobón, aunque ya en aquel 
entonces, por iniciativa de don Juan de Videla, se quemaban la- 
drillos. * Los muros tenían gran espesor. Techos de dos aguas, con 
tijeras de madera muy resistente, mostraban el empajado asentado 
en barro. Las habitaciones espaciosas y frescas, se abrían hacia pa- 
tios recuadrados por amplias galerías, que resguardaban jardinillos, 
y conducían al huerto y demás dependencias de la casa. * Portales 
de madera de sauce o de algarrobo, y ventanucos enrejados, se abrían 
en los frentes bajos y terrosos. Las columnas, sucedáneos de los pi- 
lares en los corredores, eran de madera labrada, y estaban común- 

= mente asentadas sobre basamentos de quebracho. Algunas remata- 
ban en un soporte de madera toscamente tallada a modo de capitel 
jónico. No eran extraños los caños de hierro o de hojalata y las apli- 
caciones de ferretería. 

Las manzanas, cuando muy subdivididas, contenían ocho sola- 
res; generalmente cuatro, dos o uno. A lo largo de cuadras intermi- 
nables, bordeando callejones, se extendían los tapiales, los cercos 
formados con intrincados talas o los bardales de jarilla, disimulando 
apenas corrales, plantíios, alfalfares y baldíos. 

Rodeando la Plaza Mayor, actual Independencia o San Martín, 
hacia el Norte, estaba la manzana de los jesuítas, propiedad que se 
remató en 1815 entre los bienes del Estado. ** Hacia el Este, todo 
el frente correspondía a la parroquia. La iglesia matriz, muy dete- 
riorada, se levantaba en la esquina de 9 de Julio y Rivadavia; a 
continuación seguía la casa del cura y vicario. La manzana del cos- 
tado del Sur, límite de los avances insólitos del río. con su iglesuca 
ruinosa, lo que llamaremos convento, y el huerto, era propiedad de 
los dominicos. El templo de Santo Domingo, situado en la esquina 
de 25 de Mayo y San Martín, aunque era más pequeño, ocupaba 
el mismo lugar, y con idéntica orientación, que el templo viejo de 
nuestros días, convertido recientemente en Archivo Histórico. Hacia 
el Oeste, la manzana aparecía ocupada, de Sur a Norte, por los he- 


1 Curioso (Fr. R. de La C. S. ReramMar): Del pasado puntano, en “Hoja 
Puntana”, del 15 de noviembre de 1924. 

12 J. W. Gez: Historia de la provincia de San Luis, Buenos Aires, 1916, tomo 1, 
página 99. 

13 Archivo Histórico de la Provincia de San Luis, carp. 17, exp. 6. 
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rederos Quiroga (¿don Gerónimo Quiroga?), el Cabildo y la Cárcel, 
que hacía cruz con el abandonado templo de los jesuítas, que aún 
levantaba su edificio en la esquina de 9 de Julio y San Martín, con 
frente hacia el poniente. 

Agreguemos, para asegurar otros hilos de este cañamazo de da- 
tos, que en la esquina Sudeste de la manzana situada al Oeste de 
la que fuera de los jesuítas, se encontraba la casa de don Juan de 
Videla, rematada como temporalidad en 1815 por su hijo don Luis 
de Videla, y a continuación, hacia el Norte, el solar de don Pedro 
Amigo. Don Tomás Baras, vecino caracterizado y cabildante de fuste, 
tenía su casa habitación en la esquina de San Martín y Ayacucho, 
calle real de por medio, en la manzana que, a continuación de la 
que fuera de los jesuítas, prolongaba la población hacia el Norte. En 
la misma, pero en posición contrapuesta, es decir, en la esquina de 
Rivadavia y Ayacucho, habitaba don Juan Amieva. Los Pringles 
vivían en el cuarto de manzana comprendido entre Colón y 9 de Julio, 
con frente sobre esta última calle, que los separaba de la Matriz. 
¿Correspondía esta parte de la población al cuartel número uno? 
La casa de don Tomás Luis Osorio estaba situada donde actual- 
mente se encuentra la Catedral, y a su vera, sin duda ostentaba ya 
su esbelta copa verdinegra el quebracho que poco después se lla- 
maría de San Martín. Tenía a su frente, hacia el poniente, el potrero 
de don Ramón Rey y Ramos, actual plaza Pringles. Finalmente, la 
casaquinta de don Marcelino Poblet, figura patricia de la época, 
estaba ubicada en la esquina de Ayacucho y Mitre, hacia el Oeste 
de esta última calle, siendo Ayacucho su límite Norte. * 

Pongamos nuestra atención nuevamente sobre el Cabildo. Quizá 
nunca tuvo el rango material que le correspondía. La Sala Capitular 
sirvió de cuartel, * de seguro encierro transitorio a los reclutas desti- 
nados a Buenos Aires en 1813; * fué también sala de huéspedes y, por 
fin, mezquino consistorio. Siempre ruinoso, habitáculo preferido por 
los murciélagos, como la iglesuca de Santo Domingo, había sido re- 
parado y enjabelgado por el licenciado don Santiago Funes, en 1812. 
En 1817 será semiabandonado por don Francisco de Paula Lucero, ** 
y seriamente refaccionado en 1819 por don José Justo Gatica. ¿Qué 


14 G. Sosa LoyoLa: Pringles, Buenos Aires, 1947. Entre págs. 48 y 49, ver un 
plano parcial de la ciudad de San Luis, con ubicación de lugares históricos referi- 
dos a 1819. 

15 Archivo Histórico de la Provincia de San Luis, carp. 17, exp. 28. 

16 Ibídem, carp. 16, exp. 78. 

17 Ibídem, carp. 19, exp. 55, f. 18: Acuerdo del 26 de abril de 1817. (Los 
acuerdos se celebraban en el domicilio particular del alcalde de primer voto.) 
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fueron sus portales? * ¿Algo a modo de recova ostentando siquiera 
modesta arcada? ¿O simplemente la Sala Capitular abriendo su única 
puerta de amplias hojas de algarrobo, ferreteadas toscamente y en- 
quiciadas en duro marco de quebracho? No sabríamos a punto fijo 
decirlo. Eso sí, escribanía o sala de acuerdos, con su techumbre en- 
démicamente cuarteada, estaba adosado a la Cárcel con sus celdas. 
su oratorio reparado en 1812 por el licenciado Funes y en 1816 por 
don Marcelino Poblet, y su espacioso corralón tapiado, que se exten- 
día hacia abajo por 9 de julio. ** Digamos, por fin, que tenía en uso 
una campana de mediano tamaño que pertenecía a la Aduana Sub- 
alterna. 

Entretanto, vamos comprendiendo que la Plaza Mayor era un 
espacio vacío, temporalmente zanjado por las lluvias, un tanto des- 
parejo, el que de vez en cuando los presos debían allanar, limpiar 
de toda suerte de residuos y desyuyar, como a las calles y veredas. * 
Nada había, pues, en ella que retuviese su recuerdo en la memoria 
volandera y comúnmente presuntuosa de los viajeros. * Era un espa- 
cio vacío... Y sin embargo, aquel ámbito de inexpresiva opacidad 
terrera, atesoraba el eco fecundo y secular de incontables e inefables 
heroísmos. Allí palpitaba la conciencia siempre alerta del común. 
Por otra parte, no era ya el centro de la traza, que, lentamente, había 
ido extendiéndose hacia el Norte. 

Como a la media cuadra, frente a la Plaza Mayor, en un edificio 
un tanto derruído, parte de lo que fué residencia jesuítica, y que 
al año siguiente remató don Tomás Luis Osorio, acampaba un desta- 
camento de las tropas acantonadas ese año en San Luis. * Otro con- 
tingente ocupaba la Sala Capitular. 

La escuela de primeras letras no funcionaba. Ocurrido el mo- 
vimiento de Mayo y, sobre todo, comenzada la tarea sin par de orga- 
nizar el Ejército de los Andes, todo, hasta el empeño sagrado de edu- 


18 Ibídem, carp. 19, exp. 55, f. 19 vuelta. En el acuerdo del 16 de mayo de 
1817 se dice: “para poner el estandarte a la expectación pública en los Portales 
del Cabildo”. 

19 Ibídem, carp. 16, exp. 77, y carp. 19, exp. 59. 

20 Ibídem, carp. 19, exp. 55, f. 39 vuelta: Acuerdo del 16 de enero de 1819. 

Ibídem, carp. 19, exp. 55, £. 40 vuelta: Acuerdo del 23 de enero del mis- 

mo año. 

21 Tovar, en la obra cit., pág. 41, habla de la especie de viajeros sofistas. 
Alguna vez habrá que estudiar esa variedad de trotamundos que fueron y. siguen 
siendo los ingleses por tierras de la América hispana. 


22 Archivo Histórico de la Provincia de San Luis, carp. 17, exp. 6. 
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car e instruir la juventud, se había pospuesto. Era menester, antes 
que nada, asegurar la libertad política de la Patria. 

San Luis contaba por aquellos días con una nueva toma, sacada 
más arriba de la vieja, de lo que llamamos hoy, como ayer, el río 
Seco, cuya barranca bordea la ciudad por el Sur. La acequia prin- 
cipal, comenzada a fines de 1812, se había concluido a comienzos 
de 1814. ** 

Las pulperías eran seis, * y dos las carnicerías de Cabildo, co- 
rrespondiendo una para cada barrio. ** Recién en 1819, don Felipe 
Benicio Quiroga abrió el primer café y billar. * 

En las pulperías, tiendas y asientos de abasto, había lumina- 
rias. Oficialmente se gastaban en la Cárcel, * haciendo gala de 
ellas, en forma extraordinaria, el Cabildo, los templos y el caserío, en 
ocasión de las fiestas Mayas, del patrón San Luis, y de algún otro 
fasto que se ordenaba festejar. *” 


Permítasenos una reflexión que nos es imposible acallar. Aquéllas 
eran candelas litúrgicas, sí, litúrgicas, en las celebraciones de la Patria 
naciente. Y aunque se nos reproche la prosopopeya, y parezca pueril 
y hasta sensiblero nuestro discurso, queremos hablarles así: 

“:Oh, luminarias de aquellas horas de pocas letras y mucha res- 
ponsabilidad y buen sentido, símbolos del oscurantismo colonial! 
Sabed que desde el mal momento en que los ideólogos del progre- 
sismo liberal, en boga ya entonces, nos vaticinaron estos nuestros 
días de luz fluorescente, los murciélagos del escepticismo invadieron 
nuestra alma y la dejaron a oscuras. 

”Volved, luminarias de pabilo untuoso y retorcido, volved a dar 
reflejos parpadeantes en los faroles y en los muros, prolongando som- 
bras oscilantes. Quizás al encenderse la mariposilla luminosa que fué 
vuestra llama alimentada con sebo criollo, ante una emoción que nos 


23 Ibídem, carp. 19, exp. 59. A este respecto, es interesante el oficio del 8 de 
marzo de 1816, en el cual don Marcelino Poblet se refiere a la educación de la ju- 
ventud. 

Ibídem, carp. 19, exp. 58. Por resolución del 29 de febrero y reiteración del 
29 de marzo de 1816, San Martín desaprobó los arbitrios acordados por el Cabildo. 

Ibídem, carp. 19, exp. 55, fs. 20 vuelta y 39. Ver acuerdos del 31 de mayo de 
1817 y del 12 de enero de 1819. 

24 Ibídem, carp. 16, exp. 72. 

25 Ibídem, carp. 16, exp. 84. 

26 Ibídem, carp. 16, exp. 78. 

7 Ibídem, carp. 19, exp. 55, £. 55: Acuerdo del 27 de agosto de 1819. 
s Ibídem, carp. 16, exp. 73. Art. 3% del reglamento de abasto. 

o Ibídem, carp. 16, exp. 77. Ver Data. 

30 Ibídem, carp. 19, exp. 55, f. 1 vuelta, y carp. 19, exp. 52. 
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es ya extraña, en un esfuerzo sobrehumano por reencontrar la senda 
y dar con la verdad, podamos ver... Porque estas luces de la era ató- 
mica, nos han dejado en tinieblas”, 


¿Qué serían entonces, como nota edilicia, la Administración de 
Correos, la Caja y la Aduana subalternas? Nada que se diferenciase 
de las habitaciones corrientes, adecuadas para cada caso. Don Juan 
Escalante rasguearía y llevaría su contabilidad en el ángulo más apa- 
rente de la Sala Capitular, o en su propio domicilio, y don Rafael de 
la Peña certificaría oficios ordinarios o extraordinarios en el escritorio 
de su tienda. ¿Y el depósito de la Aduana? Un galpón, apenas; que 
para comprobar guías y determinar gabelas, bastaba la calle. 

Finalmente, los aledaños; que en cuanto a los suburbios, estaban 
allí mismo, es decir, el ejido suburbano rondaba la Plaza Mayor. 

Higueras, parras, nogales y durazneros, daban cuerpo a los huer- 
tos. El sauce figuraba ya entre los forestales de más antigua data. 
Había un bosquecillo en la toma. En cuanto al álamo chopo, tan di- 
fundido poco después en toda nuestra región serrana, ¿habría plan- 
tado las primeras estacas don Tomás Baras? 

A poco andar se alcanzaba el monte, y entre peladales como 
rodeos se alzaba algún improvisado merendero o enramada. Música 
de guitarras en el aire; melodías tristonas de algún estilo o notas 
chispeantes de milonga. Y arriba, el diáfano cielo de nuestra tierra. 

Concluído este imperfectísimo boceto, volvamos al comienzo. 
Si hemos sido fieles al genio de nuestros lares, es que hemos conse- 
guido tocar ese “fondo de la tierra, donde están las raíces de la san- 
gre”.* Pero las raíces de la sangre son en sí mismas el alma de la 
raza. Y ella fulguró en el rancho pobre y miserable. ¡Oh prodigio!... 
Deslumbró en el erial soñando libertad. Por sobre las posibilidades 
económicas triunfaron las virtudes morales. Y así, más que el inte- 
lecto, una voluntad disciplinada por la fe se irguió para triunfar, 
sembrando asombro en esa aldea ignorada o negada que fué San 
Luis en 1814, y poniendo en marcha una columna de héroes. 


EL CABILDO SANMARTINIANO 


Al escribir este capítulo, no hemos de abordar el estudio del 
Cabildo puntano: sus capitulares representativos, su organización, 
su gestión edilicia, política y judicial; su realidad histórica, en una 
palabra, ni siquiera referida al período que investigamos. Ello nos 


31 Tovar: Obra cit., pág. 108. 
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situaría fuera de los límites de estos apuntes, vale decir, del objeto 
primordial con que los hemos tomado. 

Pero es imposible dejar de afirmar, con la máxima claridad, que 
no consideraremos en abstracto la institución capitular. Muy por lo 
contrario, siempre trataremos de comprobar, y por ende evidenciar, 
aquello que fué la realidad actuante de nuestro Cabildo. 

Ajenos a toda concepción familiar de la historia, no servimos 
intereses de facción: tratamos de alcanzar la verdad. 

Es desagradable tener que expresarlo, pero ello es evidente: 
Gez no tuvo un concepto ajustado de aquello que fué históricamente 
nuestro Cabildo. Conocía someramente lo que el Ayuntamiento era 
como institución teórica —mal de muchos—, y con esa vara, que 
sólo sirve para generalizar, corriendo el peligro de falsear, midió la 
administración concreta de nuestro Cabildo. Y agregamos, sin temor 
a que se nos demuestre lo contrario: el mismo conocimiento que tenía 
Gez de aquello que debía ser legalmente el Cabildo, no le impidió 
poner en descubierto ignorancias inconcebibles. ** 

Pero es indispensable afirmar, como noción previa, que el Ca- 
bildo lo era todo en el gobierno de la ciudad de entonces y su juris- 
dicción. Y al escribir todo, no pecamos por exceso. Los poderes públi- 
cos, en nuestros días, no abarcan con aquella totalidad, en toda la 
extensión de la provincia, una gestión gubernativa a que esté tan vin- 
culado el pueblo como lo estaba entonces. Por eso designamos a San 
Luis: Ciudad-Cabildo, con una amplitud tal, que confunde la exten- 
sión de lo que hoy consideramos zona urbana, con aquello que enton- 
ces era la jurisdicción en toda su delimitación. 

¿Podemos en 1814 anotar algún cambio fundamental en la ins- 
titución? Sí, podemos anotar una palabra... El Regidor Alférez ha 
cambiado su calificación de Real por la de Nacional. Pero la realidad 
actuante, en un lugar determinado y en un tiempo dado, sigue siendo 
la misma. 

El Cabildo elegido en 1814 o en 1815 por el saliente, según cos- 
tumbre secular, muestra idéntico sello de representación popular, 
idéntica fidelidad a la sagrada causa o al sistema americano, que el 
electo el 15 de diciembre de 1818, de conformidad con lo estatuído 
en el Reglamento Provisorio. ”* No se podría establecer ninguna dife- 
rencia, ni siquiera de grado, en lo que a la conciencia pública se 
refiere. Los capitulares son la más auténtica representación de la oli- 


32 GeEz: Obra cit., tomo 1, cap. IL, pág. 47, y cap. IV, pág. 93. En ambos con- 
textos los errores son tantos, que necesitaríamos escribir un largo capítulo para pun- 
=) 
tualizarlos. 
33 Archivo Histórico de la Provincia de San Luis, carp. 19, exp. 55, f. 37. 


garquía dirigente. Puede, sí, afirmarse que de 1814 a 1820, el ritmo 
de la gestión, a fin de colaborar en la más cumplida realización del 
plan sanmartiniano, se hizo día a día más nervioso, que acreció el 
fervor patriótico, que las decisiones alcanzaron cierto dramatismo 
febril. ** 

No hay fiat en éste como en los demás aspectos del proceso his- 
tórico. 

¿Cómo estaba constituído el Cabildo en 1814? Estaba constituído 
por dos Alcaldes, de primero y de segundo votos, que lo eran don José 
Narciso Domínguez y don Juan Palma, respectivamente; por un 
Regidor Alférez Nacional, cargo que muy probablemente correspon- 
dió a don Lorenzo Leaniz; por un Regidor Alguacil Mayor, que lo 
era don Pedro Lucero; por un Regidor Defensor de Pobres, que lo 
era don José Pedernera; por un Regidor Llano, cargo que probable- 
mente desempeñó don Tomás Luis Osorio, y por un Regidor De- 
fensor de Menores, cargo para el cual no hemos podido individualizar 
el funcionario. Síndico Procurador o Procurador de la Ciudad, tene- 
mos casi la certeza de que lo fué don Jacinto de San Martín. *” 

Por ese entonces, ¿qué funcionario desempeñaba en asocio con 
el Cabildo las veces del Teniente de Corregidor, que subsistió hasta 
la creación de las Intendencias, o del Subdelegado de la Real Hacienda 
que reemplazó a aquél hasta mayo de 1810? Para ese entonces, que 
es como decir comienzos de 1814, presidía ocasionalmente los acuer- 
dos del Cabildo el Teniente de Gobernador don José Lucas Ortiz. *” 
Dupuy recibió el gobierno de manos de éste, el 27 de Marzo de ese 
mismo año.” Esta sola administración requeriría de nuestra parte 
un estudio especial, que no haremos. Eso sí, aseveramos, después 
de haber discriminado algunos documentos que lo pintan de cuerpo 
entero, que como Teniente de Gobernador, Dupuy, en sus relaciones 
con el Cabildo, es decir, con la corporación de vecinos que se fueron 
sucediendo anualmente entre 1814 y 1820, no significó una variante 


34 Ibídem, carp. 19, exp. 55. En este expediente, desde el f. 37 (Acuerdo del 
1% de enero) al f. 65 vuelta (Acuerdo del 31 de diciembre), puede seguirse la glo- 
riosa gestión de los cabildantes de 1819. 

35 Ibídem, carp. 16, exp. 73, f. 3. 

56 Gez: Obra cit., tomo I, cap. V, pág. 138. 

Nosotros hemos podido documentar la actuación de Ortiz, desde el 4 de oc- 
tubre de 1812. Archivo Histórico de la Provincia de San Luis, carp. 16, exp. 72. 

37 Ibídem, carp. 16, exp. 79. Oficio de Agustín J. Donado, comunicando al 
Cabildo, con fecha 16 de marzo, la designación de Dupuy. Oficio del 4 de abril, de 
don Nicolás Herrera, contestando la comunicación del Cabildo, de 27 de marzo, por 
la cual se puso en conocimiento de Posadas que Dupuy se había hecho cargo de 
su puesto. 
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en el sentido de acentuar la independencia de los regidores en lo 
referente a sus acuerdos. ** Antes bien, hizo evidente la unidad de 
miras que imprimió San Martín, desde el primer día de su gobierno, 
en la Intendencia de Cuyo. 

Por otra parte, para comprender la realidad histórica que fué el 
Cabildo que calificamos de sanmartiniano, debe tenerse presente que 
ese mismo Cabildo quedó como Gobernador, al producirse el movi- 
miento de Mayo, hasta el 7 de febrero de 1812, fecha con que el go- 
bierno de Buenos Aires designó Teniente de Gobernador a don José 
Lucas Ortiz, halagando sin duda con este acto al Cabildo, pero sin 
satisfacerlo de ninguna manera, por cuanto el criterio de la corpo- 
ración era de que a ella le correspondía la elección de dicho funciona- 
rio. Y ese criterio se puso de manifiesto en las instrucciones que dió 
a don Nicolás Rodríguez Peña, su diputado en la Asamblea de 1813,” 
después del lamentable ensayo que fué la diputación de don Mar- 
celino Poblet en 1810; criterio o convicción liberal, mejor dicho, que 
de inmediato va a resistir la designación de Pueyrredón como diputado 
al Congreso de Tucumán; *” que tratará de reemplazar a Pueyrredón, 
cuando éste es nombrado Director Supremo, con un hijo del Pais * 
—anhelo que no se concretó, debido a las sucesivas dilaciones que 
experimentó—, y firme criterio, en fin, que se impuso en 1820 por los 
mismos hombres enjuiciados en 1815, encabezados por don Tomás 
Baras. * 

Ahora bien: lo que pareciera haber comprendido Gez, cuando 
pretende estudiar el Cabildo en el período mal llamado colonial, va 
que encuentra muy justo que los vecinos de la ciudad de San Luis 
resistan la designación de un Teniente de Corregidor foráneo * —sin 


38 Ibídem, carp. 19, exp. 55, f. 9. El 15 de octubre de 1816 fueron elegidos los 
capitulares para 1817. San Martín dejó sin efecto la elección por resolución del 30 
del mismo. 

Ibídem, carp. 19, exp. 65. El 9 de noviembre el Cabildo informó a Dupuy que, 
una vez rehecha la elección, se elevarían las actas a la superioridad. 

Ibídem, carp. 19, exp. 55, f. 28. El 1% de abril se recibieron de sus cargos 
los capitulares de 1818, cuya elección fué aprobada por San Martín. 

39 ReynaLDO A. Pastor: San Luis (1810-1832), en “Historia de la Nación Ar- 
gentina”, dirigida por R. Levene, 2* ed., Buenos Aires, 1947, vol. X, pág. 233. 

40 Archivo Histórico de la Provincia de San Luis, carp. 18, exp. 1, incompleto. 
Y es una lástima, porque falta el fin del proceso que se instruyó a los descontentos. 

41 Ibídem, carp. 19, exp. 65. Entre otros documentos, puede verse el oficio 
que con fecha 2 de noviembre de 1816 dirigió el Cabildo a Dupuy. 

42 Grez: Obra cit., tomo 1, cap. IX, pág. 246. Revista de la Junta de Estudios 
Históricos de Mendoza, tomo IX, Nos. 21 y 22, págs. 167 y 169. Pueden leerse ahí dos 
documentos que ponen en evidencia la conducta de Baras con Luzuriaga, ya depuesto 
de su cargo de gobernador intendente, y de paso en San Luis. 

45 Gez: Obra cit., tomo I, cap. IL, pág. 51. 


tener presente lo legislado para el caso *—, es innegable que pone 
de manifiesto una contradicción en su juicio, cuando endosa el sam- 
benito de díscolos, ** o de escandalosos, o de anarquistas, a quienes, 
como aquellos que en 1632 sostuvieron el nombramiento de don Pedro 
Pérez Moreno, sostenían ahora idéntico derecho a elegir un puntano 
como representante de San Luis, cosa la más natural y que no podía 
extrañar a nadie, máxime cuando el movimiento de Mayo se había 
realizado sobre la base del aliciente de la libertad tan ansiada. 

Repitámoslo, para que no se olvide: el resorte, el estímulo que 
movió con inusitada rapidez al Cabildo de San Luis, induciéndolo 
a negar acatamiento al de Córdoba y a sostener la actitud del de 
Buenos Aires, ** era la convicción sincera de sus regidores, que cre- 
yeron llegada la hora de conquistar la prerrogativa del gobierno pro- 
pio; * al punto de que, no pudiéndose solventar las dietas de su dipu- 
tado con el ramo de propios, 846 vecinos contribuyeron con el objeto 
de pagarlas. ** 

Y la prerrogativa del gobierno propio, al mismo tiempo que 
significaba causa o sistema americano, que era tanto como Indepen- 
dencia Nacional, significaba, además, autonomía provincial. 

Estudiado el origen de la reacción local, lo encontramos provo- 
cado por la impolítica intromisión de Buenos Aires, que, después de 
haber equiparado la jerarquía de las representaciones provinciales, 
terminaba avasallando y desconociendo la propia determinación de 
los pueblos. 

Hechas estas consideraciones generales, repetimos, porque ya lo 
hemos afirmado, que, no obstante este principio de anarquía, el pue- 
blo puntano, en sus hombres representativos y en sus clases humildes 
y anónimas, presentó un solo frente para servir la política sanmar- 
tiniana. 

Dejando de lado a quienes, como don Tomás Luis Osorio y don 
José Manuel Riveros, secundaron incondicionalmente la gestión de 
Dupuy, en el círculo que llamaremos de sus colaboradores *” —aun- 


+ [, M. Ors Carnequí: Manual de Historia del Derecho Español en las Indias. 
Ver “b) Los alcaldes mayores y corregidores”, pág. 365. 

15 Grez: Obra cit., tomo lI, cap. IX, pág. 245. 

46 dei ibídem, tomo Il, cap. V, pág. 127. 

7 Archivo Histórico de la Provincia de San Luis, carp. 16, exp. 71. Es la 
convicción expresada por el síndico procurador don Tomás Baras solicitando cabildo 
abierto, en febrero de 1813, con los siguientes términos: “Pero ya llegó el tiempo 
en que cada pueblo defienda sus legítimos derechos y acciones” 

iS Ibídem, carp. 16, exp. 70. 
1% De este círculo, pueden citarse don José Justo Gatica, don Esteban y don 
Juan Adaro, don Luis de Videla, don José Santos Ortiz, don Francisco de Paula 
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que él escribió en cierta ocasión diciendo que en San Luis no tenía 
colaboradores ""—, podemos demostrar sin esfuerzo, que los mayores 
defensores de la autonomía provincial puntana, entre los que citare- 
mos en primer término a don Tomás Baras y a don Marcelino Poblet, 
fueron contribuyentes de primera fila en el servicio de la Patria. ” 

Apresurémonos a expresar que, sin duda, los capitulares pun- 
tanos, con la misma firme voluntad que sirvieron la causa de la Patria, 
resistieron la imposición de hombres que —sin duda, también— eran 
necesarios, en aquella hora incierta, para el éxito, en su unidad de 
concepción y de acción, del magno plan sanmartiniano. 

Enjuiciados los hombres de 1815, don Tomás Baras, uno de los 
representativos, declara ante el juez instructor con una valentía y una 
claridad que no sólo asombra, sino que provoca exaltada admiración. 

Todos los complicados protestan franca adhesión a la causa de 
la libertad. Separado don Marcelino Poblet, a fines de 1816, de su 
cargo de alcalde de primer voto, y llamado perentoriamente a Men- 
doza, lo vemos con posterioridad presentarse ante Luzuriaga con una 
dignidad patricia, que sólo podía justificar la verdad de su actuación 
desinteresada y valiente en pro de la causa nacional. 


La justicia de San Martín era inflexible, y la justicia de San 
Martín respetó aquellos hombres. Pero éste es asunto complejo y hon- 
do, que trataremos algún día como corresponde. 

Vamos, pues, a la cuestión fundamental de este capítulo, que 
es hacer ver cómo la política sanmartiniana hizo del Cabildo puntano 
un Cabildo sanmartiniano. ¿Puede afirmarse entonces un aspecto po- 
lítico en la empresa del inmortal Capitán de los Andes? Indudable-- 
mente. Pero, entendámonos, nada tuvo que ver la política en sentido 
peyorativo, vale decir, como realidad desconceptuada, con aquello 
que fué la política sanmartiniana, y que interpretan con acierto in- 


Lucero, don Mateo Gómez, don José Narciso Domínguez, don José Cecilio Lucero 
y don José Gregorio Giménez, entre otros. 

506 En un informe al Director Supremo, referente a la conducta de algunos 
oficiales confinados, con fecha 2 de noviembre de 1814, Dupuy, expresando un 
juicio apresurado y violento, atendiendo a que recién cumplía siete meses de go- 
bierno y a que algunos oficiales españoles se habían quejado del trato que les dis- 
pensaba, le dice, después de referirse a la insolencia de los confinados, que no ha 
contestado antes el pedido de informes, por tener que atender una tarea abruma- 
dora y estar “sin un solo auciliar”. Oportunamente veremos que Dupuy tuvo sobrado 
número de colaboradores eficientes. 

51 De don Marcelino Poblet bastará decir que organizó y dirigió en forma eje- 
cutiva todo lo referente al prorrateo y cobro del empréstito patriótico hasta 1817. De 
don Tomás Baras basta anotar que formó parte de la junta de vecinos notables que 
convocó el Cabildo a fin de que participara del acuerdo extraordinario del 31 de 
diciembre de 1819. 
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vestigadores como Canter ** y Ruiz y Ruiz.” La política, para San 
Martín, así lo creemos firmemente, fué un modo de supeditarlo todo 
a esa unidad de miras que en él fué el secreto de su heroicidad. ”* 

Por eso en cualquier actitud política de San Martín es absurdo 
suponer doblez o calculado interés personal. El dió al concepto su 
contenido más puro, porque lo vació de su propio interés. Su política, 
precisamente, fué sacrificar su vida toda para conquistar el más alto 
beneficio en pro del bien común. Y el bien común, para él, alcanzaba 
cierto grado de universalidad, ya que tenía en vista la América toda; 
de ahí que el estadista que Rojas destaca en San Martín, estable- 
ciendo su paralelo con el soldado * en su visión política, ha superado 
la concepción clásica, así como su acción, desbordando los estrechos 
límites de la ciudad-estado, extendió sus alas aquilinas sobre un 
continente. 

Poco a poco descubre los hombres, los aquilata, los prueba, y, 
por fin, los hace suyos, es decir, los hace fieles servidores de su con- 
cepción libertadora. 

El plan de contribuciones está ahincadamente en marcha desde 
fines de 1814; todos se mueven como poseídos de una responsabilidad 
de conductor; nadie se cree pieza de segunda categoría, y es aquí 
donde pasma la genialidad política de San Martín, mezcla de digna 
y sutil firmeza —fijeza de concepción— y de prudente suavidad, 
que por momentos alcanza en algunas cuestiones oportuno aca- 
tamiento. 

La influencia de su integridad moral fué decisiva. 

En 1815, el Cabildo no sólo apoya la actitud del Ayuntamiento 
de Mendoza, sosteniendo a San Martín contra Alvear, sino que ex- 
presa a Dupuv su más firme adhesión, al instarle a continuar en 


32 Juan CantErR: La revolución de abril de 1815 y la organización del nuevo 
Directorio, en “Historia de la Nación Argentina”, dirigida por R. Levene, 22 ed., 
Buenos Aires, 1947, vol. VI, pág. 269. 

52 R. A, Ruiz y Ruiz: Historia general de la República Argentina, Santa Fe, 
1944, tomo 1, Libro HI, cap. XXIHL pág. 231. 

R. Zorraquín Becú: El federalismo argentino, Buenos Aires, 1939. Véase su 
criterio, expresado en nota de pág. 147. 

54 Balmes: El protestantismo comparado con el catolicismo, Buenos Aires, 1944, 
tomo I. Véase su concepto de “unidad en las doctrinas” y “fijeza en la conducta”, 
expuesto en págs. 313 y 314. 

55 R. Rojas: El santo de la espada, Buenos Aires, 1946, pág. 145. Es interesante 
analizar este juicio de Rojas, y ver en el soldado que era San Martín, esa “sustancial 
unidad de ser”, “que proyecta en el ejercicio de las armas toda la plenitud humana”, 
como tan brillante y profundamente lo ha expresado el profesor Jorbáx B. Genta 
en su Curso de psicología, Buenos Aires, pág. 264. En la citada obra de Rojas, pág. 69, 
puede verse otra referencia a la política sanmartiniana. 
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el mando. ** Finalmente, Pueyrredón es electo diputado al Congre- 
so de Tucumán.” En enero de 1816, San Martín dice al Cabildo, 
con una mesura significativa, que ve al frente de la Corporación 
“ciudadanos tan recomendables como zelosos en promover la pros- 
peridad de sus comitentes y activar con empeño la defensa común 
de la justa causa de la nación”, y agrega, que el Ayuntamiento “será 
glorioso ejemplo que estimule toda clase de virtud a esos havitan- 
tes”.** Un mes más tarde desaprueba los arbitrios acordados por 
el Cabildo puntano, y ante la insistencia de los capitulares, mantiene 
su desaprobación; pero les otorga apelación ante el Director Su- 
premo. 

Ha visto el conflicto de intereses económicos; comprende que 
su posición no le permite aparecer equidistante, y, ante las razo- 
nes alegadas, otorga alzada, y con ello, al par que deja firme su 
criterio circunstancial, da satisfacción a las justas aspiraciones de 
los puntanos. * 

De paso para Córdoba o de regreso de Buenos Aires, alterna 
con los capitulares; asiste a uno de sus acuerdos. Estos le consul- 
tan; él da su parecer, y luego, finamente desaparece de la escena, 
amparado por esa prodigiosa celeridad con que tiene que realizarlo 
todo, por esa permanente falta de tiempo con que debe recorrer 
los caminos de la Patria, o vivir sus años de milicia como quien 
apura minuto a minuto el sendero de su gloria, que será primero 
la senda de su permanente inmolación. 

Los acuerdos capitulares lo expresan con esa escueta precisión 
que por momentos se torna fórmula monótona, con ese ingenuo 
laconismo con que aquellos hombres sabían consignar los hechos 
más extraordinarios, despojándolos de vanos pormenores. Y a falta 
de acuerdos, encontramos señalado el paso del Libertador, en algún 
recibo de esos que para su resguardo exigía el encargado del home- 
naje, y que luego debía presentar al Cabildo para su debida jus- 


tificación. 


A fines de agosto de 1814, de paso para Mendoza, San Martín 
descansa en San Luis. El Cabildo le ofrece una recepción —es la 
primera—, y para prepararla elige al cura y vicario fray Isidro Gon- 


6 Archivo Histórico de la Provincia de San Luis, carp. 18, exp. 42. 
7 Ibídem, carp. 18, exp. 2. 
5s Ibídem, carp. 19, exp. 58: Oficio del 13 de enero de 1816. 
En carp. 18, exp. 68, pueden leerse, como muy significativos, sus conceptos 
al Cabildo en su oficio del 20 de octubre de 1815. 
59 Ibídem, carp. 19, exp. 58: Oficios del 29 de febrero y del 29 de marzo de 1816. 
50 Tbídem, carp. 19, exp. 55: Acuerdo del 6 de julio de 1816. 
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zález, O. P.*” Los cabildantes lo reciben en la Sala Capitular el 
6 de julio de 1816, y deliberan brevemente bajo su presidencia pa- 
ternal. No hemos encontrado constancia de su paso regresando de 
Córdoba. El General va y vuelve matando caballos. Después de 
Chacabuco, el Cabildo considera a San Martín el héroe que acaba 
de reconquistar el amenísimo y vasto Reino de Chile. Pero el ven- 
cedor pasó esta vez como una exhalación hacia Buenos Aires. No 
había tiempo que perder; en diez días recorrió la distancia que me- 
dia entre Mendoza y San José de Flores. De regreso, a fines de 
abril, acepta el baile y la cena con que lo agasajó el Cabildo. Se- 
llada la libertad de Chile en los campos de Maipú, viaja esta vez 
sin premura a Buenos Aires, y entonces el Cabildo puede manifes- 
tarle su adhesión “de un modo digno a sus grandes y extraordina- 
rios servicios”. * De regreso a Chile, acepta el hospedaje que le ha 
preparado el Cabildo y recibe sus atenciones. 

Duelo angustioso fué éste, entablado entre el espíritu de hos- 
pitalidad tan acusado en los capitulares, y las penurias del ramo 
de propios, siempre en agonía; del cual salió triunfante, en honor del 
General San Martín y para gloria nuestra, la nunca desmentida hi- 
dalguía lugareña. * Toda la política sanmartiniana con respecto a la 
Corporación Comunal gira alrededor de esta idea esencial: “formarla 
bajo un plan que hiciese ver hasta qué grado puede apurarse la eco- 
nomía para llevar a cabo las grandes empresas”. ** 

Ya Posadas había oficiado al Cabildo puntano en estos térmi- 
nos: “he determinado ordenar a V. S. que desde el recibo de ésta, 
haga suspender por ahora toda obra pública expensada con los fon- 
dos de ese Ayuntamiento, para disponer de ellos, aplicándolos al 
Erario del Estado”. *” En 1816, el Cabildo insiste en sus propósitos 
progresistas, arbitra recursos y se propone llevar a buen término va- 
rias obras indispensables, como la escuela pública de primeras le- 
tras. * San Martín lo disuade, haciendo suyo el dictamen de su asesor 
legal. Y ante la persistencia del Cabildo, gana tiempo para llevar 


s1 Ibídem, carp. 16, exp. 84. 

52 Ibídem, carp. 19, exp. 55, f. 30: Acuerdo del 19 de abril de 1818. 

63 Ibídem, carp. 19, exp. 55, f. 31 vuelta: Acuerdo del 19 de junio de 1818. 
Resuelven los capitulares obsequiar a San Martín “en proporción de la nulidad de 
sus fondos”. 

01 Bmé. Mrrre: Historia de San Martín, Buenos Aires, 1890, tomo I, pág. 414, 
nota 1. 

65 Archivo Histórico de la Provincia de San Luis, carp. 16, exp. 79: Oficio del 
23 de febrero de 1814. 

56 Ibídem, carp. 19, exp. 59: Oficio de don Marcelino Poblet a San Martín, 
de fecha 8 de marzo de 1816, 
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adelante sus provectos, otorgando apelación ante el Director Su- 
premo, como ya lo hemos apuntado. Con la apelación obtiene el 
compás de espera necesario, a fin de empeñar a los cabildantes en 
aquello que para él era único y estaba por sobre todo: apurar la 
economía de la jurisdicción puntana, con el objeto de realizar triun- 
falmente la grande empresa que daba sentido y razón de ser a su 
existencia. 

Y el Cabildo puntano se puso en ello con un tesón férreo y con 
un empeño que remató en agotamiento. 

Al finalizar 1816, en todos los partidos de la jurisdicción se ha- 
bía cobrado la contribución extraordinaria correspondiente a 1817, 
sin una protesta, sin una deserción. Y al mismo tiempo que desde 
Buenos Aires llegaba el eco de la resistencia contra la resolución 
referente a la esclavatura, fueron con prontitud a incorporarse los 
dos tercios de la puntana. Y mientras en aquella hora, en esta parte 
de Cuyo, nadie templó la cuerda de la pobreza de sus recursos para 
dar lástima y justificar egoísmos, en nuestros días vive quien con 
autoridad nos ha subrayado cómo “el gobierno de Buenos Aires de- 
batíase en la miseria” también entonces. Entretanto, San Luis es- 
pera todavía el reconocimiento de su heroísmo, asentado sobre el 
granítico basamento de su abnegación excepcional. Pero de eso no 
se han dado cuenta los que saben... ” 

El Ejército de los Andes iba a escribir la primera página de su 
epopeya; pero faltaba completar el lleno de algunos recursos vi- 
tales. El 9 de enero se reúne apresuradamente el Cabildo, presidido 
por el alcalde de primer voto en depósito de vara, don Mateo Gómez. 
Está presente Dupuy. Se lee un oficio del general San Martín pi- 
diendo con urgencia la remisión de 300 arrobas de charqui. Más 
tardó la deliberación de los capitulares que en cumplir su cometido 
la comisión que se designó. ”* Así colaboró el Cabildo sanmartiniano. 

Y cuando los cabildantes creyeron que había llegado la hora de 
poner mientes en la miseria del común, el 31 de diciembre de 1819, 
bajo la presidencia del alcalde de primer voto, don José Justo Ga- 
tica, se reunieron en acuerdo extraordinario, para escuchar la lec- 


67 El Instituto Nacional Sanmartiniano cuenta 100.000 adherentes, y, sin duda 
alguna para la presidencia del mismo, reconocen ampliamente el heroísmo puntano, 
así como el sanjuanino, los cuales completan el cuyano. De ahí el deber patriótico de 
puntanos, sanjuaninos y mendocinos ilustres, que dominan los sucesos de la gesta 
sanmartiniana, de coadyuvar a esta hermosa tarea de difundir el conocimiento de 
la colaboración cuyana con el Gran Capitán, colaboración patriótica de excepcional 
abnegación, — PRESIDENTE DEL Ixsrrruro NaciONAL SANMARTINIANO. 


pus] 


6s Archivo Histórico de la Provincia de San Luis, carp. 19, exp. 55, £. 1: 


tura de un parte de San Martín pidiendo fondos para sostener al 
Ejército de los Andes. 

Aquellos hombres abatidos no desmayaron. Había que salvar 
la situación. El Héroe de los Andes comunicaba el agotamiento de 
sus recursos. La corporación acordó citar los vecinos más represen- 
tativos para deliberar. 

Ya congregados, éstos se miraron en silencio. Cuatro meses an- 
tes se había publicado un bando informando al pueblo del padrón 
realizado sobre las fortunas desde 500 pesos, para someterlas a un 
empréstito forzoso sin excepciones y sin apelación.” Sabían muy 
bien que no había quedado recurso por sacrificar en aras de la li- 
bertad de América, y resolvieron tomar en calidad de empréstito 
los fondos de diezmos. *” 


6% Ibídem, carp. 19, exp. 55, f. 60, 
70 Ibídem, carp. 19, exp. 55, f 65 vuelta. 
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ARBOLES HISTORICOS 


DEBAJO DE LOS CUALES DESCANSO 
O MEDITO EL GENERAL SAN MARTIN 


* 


El informe que insertamos a continuación dará una idea 
de cómo se encuentra el Nogal de Saldán. 

En el próximo número daremos noticia ilustrada de cómo 
se encuentra el Manzano de Tunuyán, salvado de la muerte 
por la pericia y preocupación del doctor Scaravelli y del señor 
Mario Costantini, miembros honorarios del Instituto Nacional 
Sanmartiniano. 


Buenos Aires, 2 de noviembre de 1947. 


Al Señor Presidente 
del Instituto Nacional Sanmartiniano. 


En cumplimiento de lo ordenado por el Señor Presidente, re- 
lacionado con el nogal histórico y casa que habitó el General D. José 
de San Martín en Saldán, Córdoba, en el año 1814, informo: 


1% La casa que habitara el Libertador, de lo cual no hay 
prueba documental, desde mayo a agosto de 1814, se en- 
cuentra actualmente cerrada, cuyas llaves tiene un vecino lin- 
dero. Se trata de una construcción antigua, sin reformas, se- 
miabandonada, en cuanto se refiere a sus arreglos necesarios. 
No así en su higiene, cuyas piezas interiores están pintadas a 
la cal y limpias, no obstante haber muebles viejos y otros ele- 
mentos ruinosos. 

Su frente da a un jardín con verjas a la calle San Martín. 

Al costado izquierdo y sobre el corredor hay una piecita 
pequeña con piso de ladrillo. En la pared del frente y a la 
altura aproximada de 1.80 metros, una especie de gruta chica 
cubierta con vidrio y pequeñas salientes de pared al pie, lo 
que permite apreciar que esa habitación sirvió de oratorio. 

Al extremo derecho del mismo corredor, hay otra piecita 
en igual dimensión que la indicada, con piso de ladrillo, puer- 
tas muy antiguas y pequeñas ventanas con hierros en forma 
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de cruz. Se trata de la habitación que utilizó el Libertador 
para su descanso. 

En el interior hay tres grandes habitaciones. La parte pos- 
terior da a otra gran galería cercana al arroyo Saldán y pró- 
xima al nogal histórico. 

La casa pertenece a un señor Manuel Tagle, con domi- 
cilio en Córdoba, y, siempre según informe de su cuidador, 
este verano será alquilada, una vez arreglada, para lugar de 
veraneo. 

Frente a la casa se levanta un hermoso hotel, el “Saldán 
City Hotel”, e igualmente una bella casa particular. 

La casa se encuentra sobre una calle llamada San Mar- 
tín, lo que valoriza la propiedad. 

Se hace imprescindible un arreglo general, pues tiende a 
sufrir deterioros que posteriormente le harán perder su valor 
histórico. 

2% El nogal histórico está cercano al arroyo Saldán, al 
cuidado voluntario de una mujer. No está cercado y hay par- 
tes que se están secando. No se le presta cuidado alguno. Su 
cuidadora voluntaria reclama pago. 


Alberto Bembihy Videla 


Secretario Administrativo 


NOTA DEL PRESIDENTE 
DEL INSTITUTO NACIONAL SANMARTINIANO 


El Instituto Nacional Sanmartiniano pasó comunicación a la 
Comisión Nacional de Museos y Monumentos Históricos, la cual lo 
comunicó al Ministerio de Agricultura, pidiendo apoyo y sugiriendo 
se diera vigilancia técnica a los árboles históricos, entre ellos el 
Pino de San Lorenzo y el Nogal de Saldán. 

La nota fué a informe de la Dirección Forestal y ésta la envió 
a la Dirección de Silvicultura, la cual ha informado que “carecía de 
personal suficiente para satisfacer la atención de que se trata”, y 
propuso que se encomendara a las Municipalidades respectivas di- 
chas tareas. 

El Instituto Nacional Sanmartiniano ha solicitado, pedido, su- 
plicado, que se le envíen piñas del Pino de San Lorenzo, para plan- 
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tarlas en vivero con el señor Costantini, frente a la sede del Instituto, 
junto con nueces del nogal de Saldán, semillas del manzano de Tu- 
nuyán y gajos del ombú de San Isidro, debajo de los cuales descansó 
o meditó el Gran Capitán, sin poder vencer el egoísmo unas veces, 
v la indiferencia otras. 

Se dirige en última instancia, por intermedio del Ministro de 
Guerra, al Excmo. Señor Presidente de la Nación, para que ordene 
se envíen al Instituto Nacional Sanmartiniano los gajos y semillas 
para un vivero sanmartiniano que pueda el público seguir en su 
desarrollo, y salvar del olvido, tan injusto como tristísimo para el 
sentimiento patriótico nacional, a esos árboles que debían conside- 
rarse gloriosos para el agradecimiento argentino. 

Lo anterior da mayor importancia a la nota evocativa titulada 
La oración en Saldán, del profesor José M. Gallo Mendoza, que pu- 
blicamos a continuación de estas informaciones. 

El Instituto Nacional Sanmartiniano desea asegurar la repro- 
ducción del Pino de San Lorenzo, del Nogal de Saldán, del Ombú de 
San Isidro y del Manzano de Tunuyán, que se ha salvado última- 
mente debido a la acción desinteresada y activa del doctor Scarabelli 
y del señor Mario Costantini, miembros honorarios del Instituto Na- 
cional Sanmartiniano. Para realizar tal deseo, se han plantado frente 
al Instituto, en la plaza Grand-Bourg, Casa del General San Mar- 
tín, las semillas correspondientes, en una ceremonia oficial que se 
describirá en folleto 1948 de las actividades del Instituto Nacional 
Sanmartiniano. Cuando puedan ser trasplantadas, se irán entregan- 
do a colegios, instituciones, etc., con el único compromiso de cui- 
darlos, y cuando a su vez den semillas, sean enviadas algunas al 
Instituto Nacional Sanmartiniano, para continuar la reproducción 
de la segunda generación. 
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LAMINA CCXV 


Vista parcial de la casa que en Saldán habitó el general San Martín 


Se halla situada sobre la calle San Martín, de Villa Saldán (Córdoba), y frente al 
“Saldán City Hotel”. Es una propiedad de construcción antigua, sin reformas, 
cerrada en la actualidad y cuidada voluntariamente por un vecino cercano. 


LAMINA CCXVI 


Monolito existente frente a la misma casa 


Las placas que reproduce la fotografía dicen: 1* “Al Libertador. La Asociación 
Patriótica Argentina Gral. José de San Martín en el primer aniversario de su 
fundación. 15-IV-1944”; 2% “En este solar vivió el Gral. José de San Martín des- 
de Mayo a Agosto de 1814, Comando de la 4* División de Ejército. 17-VIII- 
1938”; 3% “El Club Hípico Gral. José M. Paz como homenaje al insigne Liber- 
tador de América Gral. José de San Martin en el 89% aniversario de su muerte”. 


or 
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LAMINA CCXVH 


Vista de una parte del nogal histórico 
La placa colocada en el mismo por el Comando de la 4% División de Ejército, 
dice: “Nogal histórico, fué lugar predilecto del General José de San Martín, queda 
como testigo silencioso de sus meditaciones, que dieron por fruto la magna 


campaña Libertadora. Homenaje del Comando de la 4% División”. 


LAMINA CCXVHI 


Otra vista de la placa de referencia 


La presente fotografía, tomada a corta distancia, permite apreciar el enorme 

tronco del nogal histórico. En el mismo nogal, y sobre el costado izquierdo, se 

encuentra otra placa enlozada, con averías sobre las letras, colocada en 1925 por 
la Sociedad Forestal Argentina. 
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LAMINA CCXIX 
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Otro aspecto del nogal de Saldán 


En esta vista puede apreciarse una pared, construída en la época, 

que separa una casa del terreno en que se encuentra el árbol, 

cercano al arroyo Saldán. En la parte posterior de dicha pared, 

y dando frente al nogal, hay tres chapas, colocadas, la primera, por 

el Colegio Nacional de Chivilcoy, en 1941; la segunda, por la 

Escuela General San Martín, de Villa Allende, en 1938, y la ter- 
cera, por los Boy-Scouts Argentinos. 
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LAMINA CCXX 


Vista del nogal histórico, tomada desde otro ángulo 


Obsérvense, en las ramas superiores, los estragos causados por el 

tiempo. Aun así, es sorprendente la vitalidad de este recio e histó- 

rico árbol, que está clamando por una mano patriótica y generosa, 

cuyos solícitos cuidados lo preserven de la ruina total, para vene- 
ración de la posteridad. 


LAMINA CCXXI 


Vista del recio y enorme tronco del nogal histórico y de la 


placa colocada por el Comando de la 4? División de Ejército 


Difícil es, por la presente fotografía, imaginarse los estragos cau- 

sados por el tiempo al nogal de Saldán, que brindó sombra generosa 

a las meditaciones del general San Martín. El Instituto Nacional 

Sanmartiniano se halla empeñado en obtener la reproducción de 
este hermoso e histórico árbol. 
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LA ORACION EN SALDAN 


Por el Profesor 


JOSE MARIA GALLO MENDOZA 


* 


LA EVOCACION 


[ ss que tenemos la inefable ventura de la fe, herencia y prez de 
nuestros mayores, hallamos en los templos cuanto de familiar 
sabe la emoción. 

Al entrar en ellos, nos despojamos de los menesteres de la vida 
común y tenemos la sensación de incorporarnos a una asamblea ecu- 
ménica de la que somos parte por derechos atávicos. Confunde así 
nuestro misticismo lo divino que desciende y lo humano que se eleva, 
sabiéndonos por obra de la gracia depositarios de la suprema jerar- 
quía espiritual, 

El Todo es Eternidad. Dentro de él, las partes en incesante tras- 
formación, que no afecta la esencia que las amalgama. Los indivi- 
duos, en el seno de los pueblos, somos esas partes que reflejan a los 
siglos que acumulan culturas y a los ejemplos que edifican carac- 
teres. El arte ha creado los templos para simbolizar la eternidad. 
Dentro de ellos, cada benefactor tiene erigido su altar. Si bien la vida 
individual es cíclica y no puede ir más allá del término señalado, 
hay existencias excepcionales que se mantienen latentes en las gene- 
raciones que reciben su influencia: tal la de José de San Martín, 
redivivo en la entraña de nuestra nacionalidad. Está en el altar mayor 
de este maravilloso templo que es la República Argentina. El Todo, 
la Eternidad, en el templo de la Patria. Su ara: la Historia límpida. 
Su imagen: el Héroe eternizado en el ejemplo. 

Estamos en sitio santificado por la gloria: Saldán. Perteneció al 
primer poeta argentino, Luis de Tejeda. Acogió a José de San Martín 
y supo de sus diálogos con el destino. Como éste, hay muchos luga- 
res en la extensión de la Patria. Pero quiere la suerte vernos resumir 
en él la inmensidad de la Epopeya. 

En este instante, para nuestro misticismo patriótico, Saldán es 
el símbolo augusto de la Historia. 
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La sierra cordobesa oxigena nuestros pulmones, que quisieran 
agigantarse para el grito inconmensurable. La eternidad gloriosa nos 
ilumina el espíritu en un amanecer de horizontes. La serenidad hie- 
rática del árbol propicio nos conmueve las fibras más íntimas. Es 
que aquí estuvo José de San Martín; aquí, sobre la tierra sacrosanta 
y bajo el cielo inmutable; aquí mismo —¡quién lo dijera!—, donde sus 
herederos sentimos la responsabilidad de su grandeza. Escuchemos, 
con el alma, las resonancias del Tiempo que han hecho nido en el 
nogal de Saldán. . 


LOS DOS ARBOLES 


El pino y el nogal. La naturaleza al servicio del genio. El genio, 
bajo la inspiración de la naturaleza, que es el arte de Dios. San Mar- 
tín ha unido su gloria, antes de señorear cumbres, a dos árboles pre- 
destinados; el de San Lorenzo y el de Saldán. Bajo la tutela del pri- 
mero, firmó el parte de la victoria inicial de sus granaderos; junto 
al segundo, meditó la empresa más grande concebida y realizada por 
el genio militar. Aquél —el pino— convivía con el Templo. Este per- 
teneció a Luis de Tejeda, y ya está dicha otra predestinación mis- 
teriosa: ¡el nogal de Saldán! Ahí lo tenéis. El tiempo no ha podido 
vencerlo. 

El pino, hermano dilecto del Paraná, a cuyo cauce afluyen las 
aguas que bajan aromadas con la tierra del norte y del oeste, levante 
de nuestros fastos militares, litoral de las libertades argentinas. El 
pino conventual. 

El nogal, en el centro geográfico y espiritual de la Nación: Cór- 
doba. A escasa distancia de la docta ciudad teológica, que el poeta 
llamara Córdoba del recuerdo, vino a buscar alivio a sus males. 

Aquí estaba el viejo nogal como hoy lo contemplamos emocio- 
nados. El amigo cordial. El árbol de las meditaciones. El también 
era hispano en su hospitalidad. El era un canto de la tierra, entre 
montañas azules y cauces de agua clara. Era la naturaleza al servicio 
del genio. 

Y hemos nombrado a Córdoba. La de El Peregrino en Babilonia, 
mundo febricitante y religiosidad extasiada en contraste españolí- 
simo. La clásica ciudad cuyas calles bordaban los delinquires e iban 
a dar en un templo de redención, infaliblemente, como la vida tu- 
multuosa de Luis de Tejeda, que, luego de apurar las copas de la 
vida, concluyó en las austeridades votivas del claustro, combinando 
rimas de lírico arrepentimiento. Y este magnífico poeta de Tejeda 
había poseído la heredad, y en la heredad, el árbol de las medi- 
taciones... 
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El pino de San Lorenzo, guardián del convento histórico. El 
árbol hierático y, el nogal de Saldán, el árbol agreste. El pino medi- 
tabundo fué testigo de la proeza del hombre de espada desenvainada. 
El nogal sonriente dejó que a su sombra meditase el idealista. El 
uno, una plegaria del río. El otro, una sonrisa de la tierra. Aquél, 
sin frutos, sacerdotal. Este, fructífero, fecundo en su simpleza. Lo 
místico y lo humano. He ahí los dos árboles sanmartinianos. La pri- 
mera misa de gloria: la del convento de San Lorenzo. El sueño de 
la epopeya: el de Saldán. El Héroe jalonó con ellos dos jornadas de 
su vida. Ambos eran reflejo del genio: la esencia y la presencia. 


EL GENIO QUE HACE REALIDAD SU SUEÑO 


La historia del mundo, dice Carlyle, es la biografía de los gran- 
des hombres. ¿Cómo surgen los predestinados? Una fuerza vital in- 
cognoscible impulsa al Tiempo, que se corporiza a veces en hombres 
extraordinarios que emulan a los anteriores y a veces los superan. 
Da a esos hombres el secreto de sus alas y deja que el pueblo cons- 
truya el pedestal. Allí suben los Elegidos, una vez realizada la hazaña, 
y se convierten en símbolos. Es el momento de la gloria. Y bien 
ha dicho Jovellanos y Paseyro que “la gloria es la carne del Tiempo”. 
Quien la posee, alcanza la Eternidad. Un Héroe glorioso no es otra 
cosa que el Tiempo en carne de bronce. Pero hay héroes distintos. 
Los de espada redentora, los de espada imperialista. Los apóstoles. 
Los educadores. Los filántropos. Los sabios. Los artistas. El héroe del 
campo de batalla no es más héroe que el del laboratorio o el del 
claustro. Hay heroicidad pública premiada con estatuas. Hay heroi- 
cidad íntima que no tiene galardón. Acaso esta última requiere atri- 
butos y virtudes mayores. La historia se ocupa casi siempre de aqué- 
lla; ésta no interesa a las colectividades. El hombre colectivo, como 
el hombre unidad, sigue a quienes no están a su alcance. Hay que 
deshumanizarse para alcanzar popularidad. Por eso, casi siempre la 
buena justicia es póstuma. San Martín era el arquetipo de ambas he- 
roicidades. Realizaba el supremo predestinado. Concentraba en sí las 
disciplinas del carácter, la fuerza incoercible de la voluntad, la am- 
plitud comprensiva de la generosidad, las prestancias de la raza qui- 
jotesca, el arrojo de la lucha, la serenidad de la meditación, la ca- 
pacidad para beber la amargura sin desesperaciones vulgares, la 
aptitud para atenuar las satisfacciones del triunfo sin embriagueces 
vanidosas, la audacia del valor, la discreción de la prudencia, univer- 
lizándose como un prodigio expansivo, circunscribiéndose como un 
filósofo ermitaño. Era, entonces, el Héroe por antonomasia. El Héroe 
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de la estatua y el Héroe de la soledad, bien que no se concibe cum- 
bre sin aislamiento. 

Aquí, en este sitio, desdobló su personalidad y, mientras lo físico 
reposaba, junto al nogal histórico, su alma andina dábase a la explo- 
ración de las rutas desconocidas, al diálogo con la conciencia acu- 
ciada de sacrificio, por ese anhelo de sacudir yugos que había abra- 
zado, al ensueño de las aguas del Pacífico, a la majestad de la lejana 
ciudad de los Reyes. Mientras las pasiones humanas discurrían por 
el escenario dé la Revolución, José de San Martín oía a Dios en 
la voz del Tiempo, como los genios del cristianismo habrán oído las 
revelaciones proféticas. ¡Qué cosas le habrán dictado las horas bajo 
el nogal centenario! Lo cierto es que el Héroe, al ausentarse de Sal- 
dán, llevaba madura la visión de la empresa homérica. Y fué a Men- 
doza, organizó el Ejército de los Andes, en cuya bandera la mujer 
mendocina bordó, con el oro de su romanticismo, el signo cabalístico 
de la victoria; ordenó dianas de triunfo en Chacabuco y Maipú; 
surcó las aguas del Pacífico, y llegó al Perú para saturarse de la 
grandeza heliocéntrica de los manes incásicos. Era el genio que 
hace realidad su sueño. 


LA PRUEBA DE LOS GENIOS 


Los pueblos deifican a sus héroes representativos. Los elevan 
a una eminencia simbólica que los sustrae del análisis y del contacto 
humano, cuando no los erige en centro de una cosmogonía mística. 
La juventud los admira, los venera, los proclama sin tratar de com- 
prenderlos. Las apoteosis los hacen incomprensibles, en la gloriosa 
inutilidad de las efigies artísticas. Esto, en otros términos y en sus- 
tancia, dice un joven profesor de nuestra Escuela Normal: Julio 
Florencio Cortázar. Es una especie de destino trágico de las promi- 
nentes figuras de la Historia. 

Bien es cierto que muchas aureolas necesitan de esa deificación 
para perdurar, pues acaso la proximidad develaría inconveniencias 
trascendentales. ¿Subsistiría Napoleón, asombro de los siglos como 
héroe, analizado como hombre? No me atrevería a responder. 

Los Héroes han existido como hombres. Han sufrido, han gozado, 
han vivido como hombres. Una extraordinaria capacidad de acción 
o de concepción los ha elevado sobre sus pueblos. Al convertirse en 
conductores, se han separado de los dirigidos. Al pasar de conduc- 
tores a símbolos, han asumido la gran soledad. Se han deshumanizado. 
Por eso, suele hacerse del santoral cívico un museo de figuras her- 
méticas y solemnes. ¿No es verdad que valdría más asignarles una 
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paternidad comunicativa; un ejemplo viviente, susceptible de imi- 
tación virtuosa; acercarlos a las conciencias para alumbrarlas y tem- 
plarlas? José de San Martín puede someterse a esa prueba de huma- 
nización, sin que su pureza genial pierda esplendores. No a muchos 
héroes les ocurriría lo mismo. Para redimir a la humanidad, Jesús 
se sometió a las leyes naturales. ¡El, que era Verbo divino! De otra 
manera, los hombres lo hubieran adorado y acaso temido, pero sin 
practicar sus doctrinas o seguirle en su apostolado, haciendo normas 
de vida sus enseñanzas. 

Mientras más ahondamos la biografía del Santo de la Espada, 
más nos identificamos con el benefactor. Mientras más cerca de nos- 
otros colocamos esa existencia, única en los anales modernos, más 
comprendemos la responsabilidad implícita en nuestra gratitud. La 
prueba de los genios es humanizarlos. Si la gloria que invisten no 
padece mengua al hacerlo, puede decirse que la merecieron integral- 
mente. Y en la limitada nómina de los Elegidos, acaso ninguno como 
San Martín sale más grande, si es que caben dimensiones en su be- 
lleza moral. 


CONDUCTA INMACULADA 


Lo fué como civil y como militar. Parece un sacerdote con es- 
pada arcangélica. Ni Alejandro, Aníbal, César o Napoleón, los hombres 
de espada arquetipos, se han vencido a sí mismos, como San Martín, 
conquistando la más difícil de las victorias. Es el precio de su triun- 
fo supremo sobre el Tiempo. Aquéllos conocieron el límite precisa- 
mente por sus sueños de dominio y de conquista. Nuestro Héroe, en 
cambio, era la antorcha de la libertad en manos limpias de agravios 
al derecho natural. Era la ley no escrita del deber y del honor. Era 
la conciencia de la dignidad cívica, como es el contenido de la ver- 
dadera democracia, que no concibe la libertad sin el respeto, el de- 
recho sin la responsabilidad. No fué solamente singular como estra- 
tego. En grado máximo, fué un ciudadano de la naciente democra- 
cia cuyos principios básicos consagrara el Congreso de Tucumán bajo 
sus urgentes admoniciones. Pudo actuar de árbitro político, y quiso 
evitar que su gloria de soldado afortunado gravitase en la concien- 
cia de sus conciudadanos. Es que actuaba en busca de soluciones in- 
tegrales, al margen de las pasiones banderizas. El no las admitía, 
por cuanto representó como ningún otro la unidad de la Nación, 
principio espiritual de la convivencia americana. Asumió el gobierno 
de Cuyo al solo fin de organizar el Ejército de los Andes. En Chile, 
rehusó el gobierno y destinó a escuelas la recompensa material, En 
Perú, el mando fué para él un medio y no un fin. Luego aceptó, 
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heroicamente silencioso, con dignidad suma, el sacrificio de su tra- 
yectoria, y enfrentó la envidia y la injusticia, calvario inexcusable de 
los grandes. Partió al exilio, olímpicamente sereno y místicamente 
bueno, dejando en el rinconcito de los lares patrios a la compañera 
yacente que se había anticipado en el retorno a la Eternidad. Volvió 
un día, sin que le cupiera el gozo de desembarcar en la Patria bien 
amada, en cuyas carnes jóvenes se ensañaba la garra de la anarquía. 
Regresó a Europa, sabiendo que los hombres son meros transeúntes 
por las veredas de la vida. Fué a esperar... ¿Qué? El juicio de Dios 
por boca de la historia. 

Era el hombre de la Eternidad, superior al Tiempo. Fué esencia, 
más que forma. Conducta inmaculada, más que pasión avasalladora. 
Bien pudo crear una religión, como fundó naciones. Nadie como 
él ejemplo, nadie como él conducta. 

En momentos en que el mundo está convulso por la hecatombe 
más terrible de los siglos, en que parece desplomarse una edad bajo 
la pesadilla de los bombardeos aéreos, cuando las doctrinas extremas 
chocan y se debaten enloquecidas, y las pasiones han abierto sus odres, 
nosotros tenemos la felicidad de este ejemplo, inmune a las intole- 
rancias, sereno y diáfano, que nos está diciendo que no hay dignidad 
posible sin libertad verdadera. Por esta doctrina, él meditó junto al 
nogal de Saldán, como bajo el pino de San Lorenzo había firmado el 
parte de la primera victoria de sus centauros. 


EL MODELO 


¿Necesitamos el hombre modelo para plasmar nuestra conducta? 
¿Necesitamos el alma ejemplo para orientarnos en las tempestades 
históricas o reconfortarnos en la plenitud meditativa? ¿Necesitamos 
el símbolo de la argentinidad integral? Acerquémonos al Héroe hu- 
manizado, a nuestro padre cívico. De él puede decirse lo que Alberdi 
piensa, cuando afirma que la ley verdadera “no vive en parte alguna 
cuando no vive en el hombre; pero no vive en las costumbres del 
hombre lo que no vive en su voluntad, que es la fuerza impulsiva 
de los actos humanos”. 

Así habrá meditado José de San Martín bajo este árbol de la 
predestinación, en el solar de Luis de Tejeda, el primer poeta ar- 
gentino. 

Meditemos, ahora, nosotros. 


EL MONARQUISMO DE SAN MARTIN 


CONSULADO GENERAL 
DE 


EL SALVADOR 


Larrea 110, Buenos Aires, 
Enero 13 de 1948. 
Señor Presidente: 

Tengo el honor de dirigirme al señor Presidente del 
Instituto Nacional Sanmartiniano, para poner en su conoci- 
miento, si es que todavía no ha sido anotado, que en la 
GACETA DEL CONGRESO, órgano oficial de la Asamblea 
Nacional de El Salvador, Año I, Nos. 1, 2, 3 v 4, correspon- 
diente a los meses Febrero, Marzo, Abril y Mayo de 1947, 
editado por la Imprenta Nacional de mi país, aparece en 
la página 4, bajo el título EFEMERIDES (El Congreso 
en nuestra Historia) el siguiente dato histórico que creo de 
interés para la Nación Argentina y que nos honra a los 
centroamericanos, dice: 


19 de Diciembre de 1821 


EL AYUNTAMIENTO DE SAN SALVADOR DA 
CUENTA A LA DIPUTACION PROVINCIAL DE UNA 
COMUNICACION DE CARTAGO, COSTA RICA, PAR- 
TICIPANDO QUE EL GENERAL JOSE DE SAN MAR- 
TIN, “JEFE DE LAS PROVINCIAS INDEPENDIENTES 
DEL PERU”, INVITABA A LAS DE PANAMA Y COSTA 
RICA A ERIGIRSE EN REPUBLICAS. SE ACUERDA 
ENVIAR UNA DELEGACION A FELICITAR A SAN 
MARTIN Y A BOLIVAR. 


Me regocija y enorgullece hacer la comunicación an- 
terior al señor Presidente, como a las otras altas autoridades 
que corresponde, y aprovecho la oportunidad para saludarlo 
con mi consideración más distinguida, 


José Villegas Muñoz 
Cónsul General de El Salvador 


Al Señor Presidente del Instituto Nacional Sanmartiniano, 
Coronel (R.) Don Bartolomé Descalzo, 
Santa Fe 750, Capital Federal. 


e 5 ——=+ 


Sin comentarios, ni otro añadido que la antífrasis del título: “El monarquismo 
de San Martín”, ofrecemos a nuestros lectores el texto de la nota que ha tenido la 
gentileza de enviarnos el señor José Villegas Muñoz, cónsul general de El Salvador 
en nuestro país. (Ver “Archivo de San Martín”, VI, págs. 527-529, carta al general 


Guido). — N. de la R. 
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LA MAS BELLA RECTIFICA CION 


A UNA GRAN MENTIRA HISTORICA 


¿EL UNICO GENIO Y LIBERTADOR QUE TUVO AMERICA 
FUE EL GENERAL SIMON BOLIVAR!... 


Por el Presidente del Instituto 
Nacional Sanmartiniano 


* 


Nos envía “Un Argentino en Honduras” la triste noticia: 


“TEGUCIGALPA, D. C., diciembre 20 de 1947. — En el 
salón de lectura de la Biblioteca Nacional de Tegucigalpa, con- 
memorando el 117? aniversario de la muerte del Libertador de 
Colombia, Gral. Simón Bolívar, la sociedad “Acción Bolivaria- 
na Hondureña”, reorganizada el 6 de diciembre de 1947, realizó 
un acto, en el cual los oradores, como obedeciendo a una con- 
signa, dijeron que: 

“El único genio y libertador que tuvo 
América, fué el general Simón Bolívar”. 


Los argentinos jamás trataremos de disminuir mañosamente la 
gloria del Libertador de Colombia, general don Simón Bolívar, di- 
ciendo que el único genio y libertador que tuvo América fué el ge- 
neral don José de San Martín, Libertador de Argentina, Chile y Perú. 
Somos nobles y caballerescos, como lo enseñó el Gran Capitán. 

Veneramos a nuestro general don José de San Martín, pero res- 
petamos al general don Simón Bolívar. Comprendemos muy bien que 
los venezolanos lo veneren. Lo que no podemos comprender, es por 
qué pretenden inventarle una historia americana en la cual sólo él 
es el grande. 

San Martín y Bolívar se complementaron para la obtención de 
la Independencia. No cupieron juntos en el momento de la conjun- 
ción de fuerzas, en el momento definitivo, v el Gran Capitán, tan 
caballeresco y americano como era, se retiró en su renunciamiento 
ejemplar sin igual en la historia, y dijo a su par en la gloria: 

“Ahora le queda a usted, general, un nuevo campo 
de gloria en el que va usted a poner el último sello a la 
libertad de América”. 


a] 
[31] 


RECTIFICACION 
A LA “ACCION BOLIVARIANA HONDUREÑA” 


Es de una nobleza realmente argentina. Nada de polémica, en 
la cual los vanidosos colman su presuntuosidad empleándose a fondo 
en derrotar con frases sofísticas al adversario, inventando hechos 
históricos, negando lo que fué, conjeturando, mintiendo. 

Para hacer conocer la verdad histórica, así como para rendir ho- 
menaje al otro gran Libertador, se ha fundado en Honduras un Ins- 
tituto Sanmartiniano Hondureño. Se ha publicado esta noticia en los 
diarios, La Epoca, Honduras Nueva, Diario Comercial, y se irradia- 
rán dos veces al día, por la emisora más escuchada de Honduras, 
H. R. N., “La Voz de Honduras”, de Tegucigalpa, D. C., las siguien- 
tes bres: 

1) “Un Momento Argentino. El general San Martín li- 
bertó Argentina, Chile y Perú”. 

2) “El general San Martín es el Libertador, el Santo de 
la Espada”. 

3) “Un Momento Argentino. El general San Martín honró 
Argentina y América”. 

4) “El general San Martín es el Padre de la Gran Ar- 
gentina”. 

5) “Un Momento Argentino. El general San Martín es el 
Padre de la nacionalidad argentina”. 

6) “Un Momento Argentino. El general San Martín es 
modelo de virtudes para la juventud de América”. 

7) “Un Momento Argentino. El general San Martín li- 
bertó Argentina, Chile, Perú, en gestas inmortales”. 


El Excelentísimo Señor Embajador, don Antonio Guffanti, asis- 
tirá a la inauguración del Instituto Sanmartiniano Hondureño. 

Publicamos copia de un anuncio en el diario Honduras Nueva, 
donde se da un mentís a lo afirmado por los oradores en la “Acción 
Bolivariana Hondureña”, y si realmente ignoran que hay en América 
un Libertador que se llama José de San Martín, argentino, nacido 
en Yapeyú el 25 de febrero de 1778, que lo aprendan. 
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LAMINA CCXXII 


PASILLOS DNI SNA A AND O AN 


HONDURAS NUEVA 


DIRECTOR: ANTONIO OCHOA—ALCANTARA 


IV Tegucigalpa, D. C., 20 de Diclembre de 1947 Núm 1 285 


Columna del Director 


in 
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FUNDARASE AQUI UN INSTITUTO 
« SANMARTINIANO HONDUREÑO” 
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Reproducción - fotográfica 
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DE LA TIERRA DE O'HIGGINS. 


AL SANTO DE LA ESPADA 


Por el Doctor 


CARLOS ECHAVARRIA ? 


La sangre de dos razas fermentaba en su entraña; 
por eso su alma armónica como un viejo cantar, 
unía a las grandezas del mar y la montaña, 


los tesoros que guardan la montaña y el mar. 


Niñez que tiende el vuelo como un águila extraña; 
juventud turbulenta, ansiosa de luchar; 
no le amargó el ataque, porque en la lid huraña 
las espinas son rosas que no logran brotar. 


Y así su credo ardiente, propicia la fortuna, 
arrulló juventudes como canción de cuna 


y su alma hecha de fuego se trasformó en crisol. 


Con él en los bridones de su real fantasía 
cruzó por la palestra vestido de hidalguía, 
sin más cota de malla que su fe y su ideal. 


Y en casi todo un siglo que llenó con su ejemplo 
lo desangró la herida del propio pensamiento, 
que en los grandes cerebros es herida mortal. 


Hasta que un día, al peso de su recia cimera, 
libertador romántico, en alto la visera, 
se extinguió iluminando, como se extingue el sol. 


1 Amigo chileno sanmartiniano residente entre nosotros. ¡Muchas gracias! 


¡Argentinos y chilenos: seamos cual soldado 
que toma la bandera del que cayó a su lado 
para seguir luchando con renovado ardor! 


Ya que el heroísmo no sabe de fronteras, 
ya que los americanos no saben de rencor, 
cuando ven que la llama de las grandes quimeras 
ha quemado una vida, cual si fuese una flor. 


Y ante su sagrada fosa, oriflamas y banderas 
de combate, replieguen su vuelo arrollador; 
la pasión de los hombres guarde sus garras fieras, 
y haya en todos los pechos un sagrado temblor. 


HOMENAJE A LA MARINA DE GUERRA ARGENTINA 


1820 - 20 DE AGOSTO - 1948 
EXPEDICION LIBERTADORA AL PERU 


Il. LA BANDERA DE PRIMER TAMAÑO 


he “BANDERA DE PRIMER TAMAÑO” llaman los marinos 
a nuestra insignia patria que se iza en el mástil de los buques 
de guerra de mayor poder. 

La Marina de Guerra ha regalado la primera bandera argentina 
al Instituto Nacional Sanmartiniano, y se ha comprometido a repo- 
nerla cuando sea necesario, para que cuando en la Casa del General 
San Martín sea izada —sola o acompañada con alguna de las bande- 
ras de España, Chile o Perú, que también han sido regaladas con 
el mismo objeto—, sus colores y su sol tengan el hermoso color que 
la distingue entre todas las demás banderas, dicho con el sentir 
argentino. 

Es además de gran emoción que sea la Marina de Guerra ar- 
gentina la que provee su bandera de primer tamaño al Instituto Na- 
cional Sanmartiniano, para la Casa del Gran Capitán. 


II. LA URNA FUNERARIA SIMBOLICA 


Al repatriar las cenizas del Soldado Desconocido de la Indepen- 
dencia, que dió todo a la Patria y nada le pidió, repatriamos simbó- 
licamente las del Marinero Desconocido de la Independencia, reco- 
giendo, donde ello fué posible, arenas del fondo de los ríos y mares 
donde nuestra Escuadra combatió con tanta gloria y honor. 

Esas arenas, y también la tierra recogida con el mismo concepto 
anterior, fueron depositadas en una pequeña Urna Funeraria, que 
el 25 de julio de 1945 fué conducida a la Estación Presidente Perón, 
de Buenos Aires, para reunir su contenido con el de otras pequeñas 
Urnas Funerarias que venían desde distintos campos que fueron de 
batalla, en una gran Urna que fué depositada en el Mausoleo del 
Gran Capitán en la Catedral de Buenos Aires. 
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Esa Urna del Marinero Desconocido, así como todas las demás 
citadas, fueron enviadas al Museo Histórico Nacional de Buenos 
Aires; pero como no existía allí un lugar apropiado para exhibirlas, 
fueron destinadas a depósito. 

El Presidente del Instituto Nacional Sanmartiniano las pidió al 
Presidente de la Comisión Ejecutiva de Repatriación de los Restos 
del Soldado Desconocido de la Independencia, que dió todo a la 
Patria y nada le pidió, a fin de colocarlas en un lugar preferente en 
el Instituto, en donde serían exhibidas al público, para a la vez que 
honrarlas por la misión que cumplieron, facilitar la explicación de 
cómo se realizó aquella repatriación, que era una deuda de gratitud 
nacional. 

Para caracterizar la Urna del Marinero Desconocido de la Inde- 
pendencia, el Presidente del Instituto le regaló una sencillísima mi- 
niatura de bronce, que representa un marinero actual (1948) haciendo 
señales con banderas, como si enviase un mensaje de agradecimiento 
a la eternidad. 

La Marina de Guerra pondrá esa Urna dentro de una hermosa 
vitrina, y reemplazará la miniatura de bronce por una miniatura 
artística de una Fragata de los tiempos heroicos de la Independencia 
argentina. 


II. EL CUADRO INCONCLUSO 


El 20 de agosto de 1820 zarpaba de Valparaíso la Expedición 
Libertadora al Perú. 

La Marina de Guerra obsequiará al Instituto Nacional Sanmar- 
tiniano con un hermoso óleo —inconcluso por fallecimiento del au- 
tor—, que representa el momento de zarpar aquella gloriosa expe- 
dición. 

Será entregado el día 20 de agosto de 1948 por el vicealmirante 
D. Juan M. Carranza. 


IV. EL ALMIRANTE BROWN 
¡De pie en la cubierta de su nave, valía por una Escuadra! 


La Marina de Guerra ha regalado al Instituto Nacional Sanmar- 
tiniano una hermosa miniatura en bronce del Gran Almirante, de pie, 
en su ancianidad. Sigue de pie, en su gloria, y así pasará su estampa 
marinera de generación a generación, mientras el mar y los ríos donde 
de pie estuvo sobre la cubierta de sus naves, tengan aguas, y nues- 
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tros marinos la misión de cuidarlos y garantizarlos con los cañones 
de sus barcos y su valor y pericia personal. 

Ahora van a regalar al Instituto Nacional Sanmartiniano un pe- 
destal artístico para el Gran Almirante, que ocupa un lugar de pre- 
dilección en la Casa del General San Martín. 

Publicamos la fotografía de la miniatura de bronce, que espera 
su pedestal (Lámina CCXXIIT). 
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LAMINA CCXXIHMI 


Almirante Guillermo Brown 


Miniatura de bronce donada al Instituto Nacional Sanmartiniano por la 
Armada Argentina. En el folleto de homenaje de 1947 se publicará una 
crónica de las ceremonias realizadas al recibir tan hermoso obsequio. 
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AL PERU EN SU DIA 


15821 — 29 DE JULIO — 1948 


HOMENAJE DEL INSTITUTO NACIONAL SANMARTINIANO 
A LA SOCIEDAD “FUNDADORES DE LA INDEPENDENCIA, 
VENCEDORES EL 2 DE MAYO DE 1866 
Y DEFENSORES CALIFICADOS DE LA PATRIA” 


Er INSTITUTO NACIONAL SANMARTINIANO, como ho- 
menaje al Perú querido, izará su bandera, que es regalo de 
los marinos del gran almirante Brown, junto a la bandera peruana, 
que izará S. Excia. el Sr. Embajador del Perú. Cantaremos nuestros 
himnos y recordaremos al Gran Capitán, al mariscal Ramón Castilla 
y al almirante Grau. 


PALABRAS DEL PRESIDENTE DE LA JUNTA DIRECTIVA 
DE LA MENCIONADA SOCIEDAD 
SEÑOR MANUEL E. BONNEMAISON 


“Ungido por el voto de mis distinguidos consocios para ejercer 
la Presidencia de esta benemérita Institución en el próximo período 
de 1947-48, y consagrada esa honrosa designación ante usted, señor 
presidente, y la Institución misma, por el juramento que acabo de 
prestar, cúmpleme expresar en este solemne momento que, conscien- 
te de la grave responsabilidad que me incumbe, no omitiré esfuerzo 
alguno para corresponder a la confianza en mí depositada, contando 
para ello con la sabia cooperación de mis compañeros de labor y el 
ejemplo de mi ilustre predecesor, el general José Luis Salmón, quien, 
en su prolongada e ímproba labor de nueve años consecutivos, marcó, 
con gran acierto y patriótica devoción, el derrotero que debemos 
seguir para acrecentar el prestigio de esta benemérita Sociedad y 
mantener incólume la tradición gloriosa de los próceres y guerreros 
que con su próvida sapiencia y el holocausto de sus vidas nos dieron, 
bajo la égida del ínclito general don José de San Martín, patria y 
libertad; esa libertad augusta y soberana que hoy disfrutamos, y que 
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es la suprema exigencia de la dignidad nacional. Y permitidme, se- 
ñor presidente, resumir en una breve frase nuestro programa de ac- 
ción, programa que consiste, siguiendo las normas de vuestro ilus- 
trado y patriótico Gobierno, en trabajar sin descanso por el bien de 
esta Institución y la grandeza de la Patria”. 


DISCURSO DEL DOCTOR ALBERTO SALOMON Y OSORIO 

LEIDO EN LA SESION CONMEMORATIVA REALIZADA 

EN LA ALUDIDA SOCIEDAD, EL 29 DE JULIO DE 1947, 
ANIVERSARIO DE LA INDEPENDENCIA PERUANA 


“Señores: 


”Ha querido mi fortuna y la benevolencia de la Junta Directiva 
de esta benemérita Asociación que sea yo, el último de sus miem- 
bros, por escasez de merecimientos y por sus raras incursiones en el 
campo de los estudios históricos, quien os dirija la palabra en esta 
solemne ocasión en que conmemoramos el aniversario de nuestra de- 
claración de independencia. Si me he atrevido a aceptar tan honrosa 
designación, es porque he creído descubrir en ella un generoso in- 
tento de darle oportunidad de hacer oír, una vez más, su voz, en 
ambiente singularmente grato y selecto, a quien tuvo el extraordi- 
nario honor, hace más de un cuarto de siglo, de preparar y organizar, 
como modestísimo colaborador de un ilustre presidente de la Repú- 
blica, el señor Augusto B. Leguía, la conmemoración, solemne tam- 
bién, del primer centenario de la magna fecha. Los que ya entonces 
tenían uso de razón, pueden recordar cómo vibró en aquella ocasión 
el alma nacional, cómo se olvidaron rencillas y querellas en ese gran 
día de la Patria, de igual modo que los miembros de una familia 
ponen de lado sus diferencias y se abrazan conmovidos cuando se 
reúnen en el viejo solar, para la celebración del cumpleaños de su 
progenitor. A esa reunión suelen concurrir también los amigos de 
la familia, para celebrar con ella el auspicioso acontecimiento, y así 
ocurrió en 1821, porque vinieron a nuestras playas sendos emisarios 
de todas las naciones, trayéndonos el mensaje de su cordial simpatía 
en la gloriosa efemérides. Os ruego que excuséis este quizá imperti- 
nente introito, con el cual sólo pretendo explicaros la presencia aquí 
de sujeto tan escasamente equipado para desempeñar el encargo 
de nuestra Benemérita. 

“La misma grandeza del tema —la independencia nacional— y 
lo muy tratado que está por eximios escritores, historiadores prolijos 
y sabios investigadores, sobrecogen mi ánimo, pues ¿qué podré yo 
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decir de nuevo en materia tan conocida y dilucidada? Y ¿qué podrá 
producir mi ya gastado intelecto, que sea digno de la ocasión y del 
homenaje a nuestra gloriosa independencia? Pero, por una parte, mi 
reconocimiento por la distinción discernida, y por otra, la esperanza 
de que vuestra indulgencia habrá de disimular la raleza de mi acopio 
informativo, excusarán mi osadía para hablaros hoy, bien que sin más 
designio que ofreceros una exposición compendiada de la materia, 
ya para no fatigaros demasiado, cuanto para mantenerme en el in- 
trascendente rol de refrescar en vuestras memorias el recuerdo de 
hechos que seguramente conocéis en su conjunto y en sus detalles con 
mucha más amplitud y profundidad que quien os habla. Mis pala- 
bras, pues, serán breves, pero impregnadas de sinceridad, y ojalá no 
las encontréis del todo descaminadas respecto del sencillo propósito 
que me anima. 

"Intentaré trazar, en rápida sinopsis, un bosquejo de las causas 
remotas e inmediatas de nuestra emancipación; del progreso que hi- 
cieron las ideas libertadoras en el curso de algunos años; de los 
intentos que tuvieron lugar para sacudirnos por nosotros mismos del 
yugo colonial, y los motivos de sus frustraciones; de la dureza con 
que se repelieron los movimientos iniciados por valerosos y abnega- 
dos patriotas, que sucumbieron en el patíbulo o sufrieron espantosas 
torturas en castigo de sus plausibles afanes; de la incansable coope- 
ración que los patriotas del Perú prestaron en los preparativos de la 
obra emancipadora; del concurso decisivo que, después de haber 
logrado su independencia, nos dieron los gobiernos de Buenos Aires 
y de Chile, para que alcanzáramos también la nuestra; de la firme 
determinación del general José de San Martín, vencedor de Chaca- 
buco y Maipú, para traernos una expedición libertadora; de la vo- 
luntad con que allanó todos los obstáculos, para llevar a feliz término 
su proyecto; de los movimientos que realizó con su expedición, hasta 
cambiar completamente el espíritu altanero de los dominadores y 
reducirlos a la situación de abandonar la ciudad de Lima, para bus- 
car en las alturas de la Sierra el refuerzo de sus huestes, tarea ya 
inútil, porque quienes las componían habían perdido la moral, más 
necesaria aún que el valor físico para la realización de un tan difícil 
cometido, cual es la lucha contra un pueblo sublevado para ganar su 
libertad; y procuraré finalmente explicar que, al retirarse el héroe 
del Perú, se había cumplido su propósito de dejar ineluctablemente 
fundada nuestra independencia. 

"Quiera Dios que al trasmitiros mis notas no me falte la voz para 
hacerme audible de vosotros, porque debo confesaros que, además 
de mis notorias deficiencias, tengo el defecto de hablar más con el 
sentimiento que con la mente, más con el corazón que con el cerebro. 
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"Señores: 


“En ninguna colonia de España tuvo tan larga gestación la in- 
dependencia como en el Perú, sin duda porque en él las costumbres 
tradicionales y la organización social habían arraigado más las ideas 
monárquicas y la adhesión a la Corte de Madrid. Personas de ilustre 
abolengo, bien que segundones, buscaban empleos y comisiones para 
el Virreinato del Perú, otorgándole esa preferencia tal vez porque 
en Lima dibujábase, desde antiguo, una Corte que, aunque imita- 
ción, recordaba la de Madrid; porque la dulzura del clima, que 
invitaba a la holganza y a las fáciles distracciones del juego y de 
la galantería, espoleaban el deseo de los jóvenes de familias distin- 
guidas de encontrar aquí, con poco esfuerzo, la fortuna que la Madre 
Patria reservaba para los primogénitos, únicos herederos, como sa- 
béis, del título y de los bienes del antepasado. Pero no solamente 
venían al Perú nobles caballeros, sino muchos hombres de sólida 
contextura intelectual, doctos jurisconsultos, eminentes sacerdotes, 
cultores de la ciencia, como geógrafos, exploradores, y hasta el más 
excelso escritor de la hispana lengua, don Miguel de Cervantes Saa- 
vedra, trató alguna vez de viajar a nuestros lares. Enorme desgracia 
para la historia de nuestras letras que ese hecho no se hubiese rea- 
lizado, porque habríamos tenido el singular honor de que en tierra 
peruana brotasen de la pluma del inigualado ingenio algunas de sus 
magistrales producciones. 

“Por más de tres siglos la masa nacional había adquirido el 
hábito de conformidad con esa organización aristocrática, en la que 
en último análisis coexistían dos clases: una formada por el Virrey, 
con los funcionarios de la administración civil y militar, y gentes de 
categoría o prestancia nobiliaria, y otra que se llamaba la plebe, for- 
mada por artesanos y trabajadores manuales, y con la cual se agru- 
paba un verdadero ejército de siervos, tanto los esclavos africanos 
traídos para la labranza de las tierras cálidas de la costa, como los 
indígenas llevados al laboreo de las minas bajo el llamado sistema 
de enganche, que no se diferenciaba mucho de la esclavitud. Si la 
prolongación del feudalismo produjo en Europa la terrible conmo- 
ción de la revolución francesa, en la América del Sur, donde se no- 
taban marcadas agravantes, debía esperarse más pronto o más tarde 
una sacudida liberatoria. No fué únicamente el ejemplo de la inde- 
pendencia de las colonias inglesas de la América del Norte, lo que 
indujo a las colonias españolas de nuestro Continente a separarse de 
la Metrópoli. Desde el año 1776, en que aquélla se realizó, hasta los 
primeros del siglo XIX, en que comenzó la laboriosa gestación que 
debía conducir al parto maravilloso de las actuales veinte repúblicas, 
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habían trascurrido más de veinticinco años, y trascurrieron casi cin- 
cuenta hasta que quedó consumada la independencia de la América 
Hispana con la gloriosa batalla de Ayacucho. 

"Eran ciertamente muy distintas las condiciones sociales y po- 
líticas de las colonias inglesas y de las españolas: 


“Aquéllas estaban formadas por hombres que no llega- 
ron a América enviados por su gobierno, sino más bien huyen- 
do de él, por considerarse oprimidos en la Madre Patria. No 
eran aventureros sin fortuna; eran hombres acomodados, de 
costumbres austeras, de gran regularidad de vida y de con- 
ducta, que llevaban consigo sus mujeres e hijos; eran hombres 
que, primero por la tradición y las instituciones de su patria, 
luego por las grandes luchas a que habían asistido como acto- 
res y como testigos, tenían el sentimiento de la libertad, los 
hábitos y las ideas de la libertad; de la libertad municipal, de 
la libertad civil, de la libertad política, de la libertad religiosa. 
Esa sociedad, cuando sobrevino su revolución, era una verda- 
dera república; todo era allí republicano: las instituciones mu- 
nicipales, las civiles, las políticas, los sentimientos, los hábitos, 
las costumbres, el modo de ser, los principios, las ideas, la 
vida íntima, la vida privada. Cuando se consumó la revolución, 
no hubo que hacer más sino cambiar la cúpula de aquel edi- 
ficio y sustituirle otra nueva cúpula. ¿Y en la América espa- 
ñola? En la América española, ¿quiénes fueron los hombres 
que la conquistaron y poblaron? Fueron soldados enviados por 
el rey de España; soldados y vasallos de Carlos V y de Fe- 
lipe 1; hombres que no habían comprendido los últimos mo- 
vimientos de la libertad expirante en su patria, las insurrec- 
ciones de Castilla, de Valencia, de Aragón; hombres que, en 
la región de las ideas, como en la de los sentimientos, no 
comprendían más que la obediencia pasiva en el orden reli- 
gioso, la obediencia pasiva en el orden político; solamente ór- 
ganos del principio de autoridad, que implantaron en la Amé- 
rica española en proporciones aún más exageradas que como 
se había manifestado jamás en la Metrópoli, fundando en Amé- 
rica el despotismo más grande que ha conocido la humanidad 
en los tiempos modernos, lo mismo en el orden religioso que en 
el orden político, en el orden administrativo, en el orden fiscal”. 


”Este cuadro comparativo de las colonias inglesas y españolas 
no me pertenece. Forma parte de un discurso pronunciado en el Con- 
greso de Diputados de Madrid, en la sesión del 16 de enero de 1863, 
por don Antonio Ríos Rosas, uno de los grandes oradores y estadistas 
españoles de la mitad de siglo XIX, el famoso tribuno cuya muerte, 
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ocurrida pocos años después, inspiró al poeta Gaspar Núñez de Arce 
las vibrantes estrofas que comienzan: 


Cayó como la piedra en la laguna 
con recio golpe en la insondable fosa; 
ya no levantará tormenta alguna 
su elocuencia, vibrando en la tribuna 
como el rayo, terrible y tormentosa. 


"Pero si yo adopto por entero la autorizada opinión de Ríos 
Rosas respecto de las colonias inglesas que hoy forman la federación 
norteamericana, considero que hay alguna exageración en su con- 
cepto sobre el régimen tiránico implantado en las colonias de Sud 
América. Nadie puede negar que la metrópoli dictó leyes y regla- 
mentos para evitar los abusos de que eran víctimas los pobladores 
autóctonos. El historiador inglés Robertson * dice: 


“Desde que el padre fray Bartolomé de las Casas llevó a 
España el eco de los sufrimientos causados a los indígenas por 
los aventureros que no parecían tener Dios ni ley, la Corona 
se preocupó de morigerar la conducta de éstos, no sólo por 
medio de leyes, sino con jueces, miembros de las Audiencias, 
que debían administrar justicia con brevedad y rectitud”. 


"Por otra parte, aunque la tendencia de la obra colonizadora 
fuera, como ya se ha advertido, la de preferir para los empleos a los 
peninsulares, no dejaron de fundarse universidades, colegios, hospi- 
tales, hospicios, y se construyeron suntuosas iglesias, edificios espa- 
ciosos para el servicio público y municipal, puentes, fortificaciones, 
etcétera. Sería injusto, por eso, negar la obra civilizadora de España. 
Muchos historiadores piensan que los errores que se advierten lo 
fueron del tiempo y no de España. Sin duda, el pensamiento de Es- 
paña era cerrar la puerta de sus colonias, para que otros no vinieran 
a disputarle su codiciada riqueza. Como dice Mitre: ? 


“A un absurdo sistemático que refluía principalmente en 
daño propio no puede negarse la inconsciente buena fe”. 


”Pero en muchos y sólidos fundamentos se asentaba el derecho 
de estos pueblos para aspirar a su independencia. Desde luego, la 
conquista se había consumado por el abuso de la fuerza. Durante 


1 ROBERTSON: Historia de América. 
2 Mrrke: Vida de Belgrano, 
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tres siglos quedaron subyugados pueblos que antes disfrutaban de 
una organización que muchos han calificado de modelo, pues asegu- 
raba el sustento y el bienestar a todos los habitantes, y en la que 
no existían odiosos privilegios, siendo desconocida la esclavitud. Ade- 
más, las colonias debían suministrar a la Metrópoli los recursos cuan- 
tiosos que ella demandaba para sostener las frecuentes guerras euro- 
peas en que tomaba parte, dejando exhaustas las cajas reales de las 
colonias y, por consiguiente, en la impotencia para proveer a muchas 
de sus uecesidades, Pero lo cierto es, como lo expresa un acreditado 
historiador, * que España no varió de sistema político respecto a sus 
colonias desde el día de la conquista. Y diestramente se cuidó de 
infundir en el corazón de los jóvenes americanos la idea de la gra- 
titud que a ella se debía porque nos dió su religión. Y quienes pro- 
clamaban principios de libertad e independencia eran considerados 
como hijos desnaturalizados, que se rebelaban contra sus padres. 
Paz Soldán, contradiciendo la opinión del historiador Robertson, 
dice que examinando con imparcialidad las Leyes de Indias, las di- 
ferentes Reales Cédulas, reglamentos y demás disposiciones relativas 
a América, no se concibe cómo pudo. formarse un plan tan absurdo 
para conservar en la obediencia a todas las colonias. Sostiene que 
aquellas leyes eran otros tantos obstáculos para que pudieran pro- 
gresar las ciencias y las artes, y el embrutecimiento del pueblo y la 
disminución de sus habitantes eran sus consecuencias inevitables. El 
mismo autor manifiesta que a las causas ya indicadas debe añadirse 
el desprecio con que España trataba a los americanos; que la pobla- 
ción estaba dividida y subdividida en castas, y entre ellas se procu- 
raba sembrar el odio y el menosprecio. Los hijos de España nacidos 
en América eran denominados criollos, y sus mismos padres espa- 
ñoles los "menospr eciaban. Esa desigualdad que se quería conservar 
más y más entre el español y el americano, crecía a proporción que 
las luces se generalizaban en América, no por el esfuerzo de la Me- 
trópoli, que trataba de apagarlas, sino por el empeño y profunda 
meditación con que se estudiaba lo poco que era permitido. 

”Tal organización debía producir un malestar general. Por con- 
siguiente, no es de extrañarse que el descontento aumentara, a me- 
dida que los colonos se convencían de la imperiosa necesidad de 
sacudir un yugo que no les daba libertad para su desarrollo material 
ni intelectual. 


3 Marrano Fene Paz SoLbán: Historia del Perú Independiente. 
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"Pero el primer grito de independencia en el Perú no fué dado 
por los criollos instruídos en las nuevas ideas, sino por la raza opri- 
mida que después de tres siglos de sufrimientos quiso recuperar la 
situación de que había sido despojada por Francisco Pizarro y sus 
compañeros de aventura. Se había dado cuenta de que, aunque las 
leyes declaraban libres a los hijos de esa raza y el Rey quería que 
fuesen iguales a los demás vasallos, en el hecho sufrían todas las 
penas de la servidumbre y eran peor tratados que los esclavos. * El 
indiecito podía ser robado, vendido o regalado. Los jóvenes se casa- 
ban sin amor, en virtud de conciertos entre las parejas que hacían los 
curas u otros interesados en la multiplicación de enlaces conyugales. 
El tributo exigido con crueldad les arrebataba todo el fruto de su 
trabajo, y el que nada tenía, pagaba con su persona, condenado a 
intolerables faenas. Mitayo, o voluntariamente comprometido en las 
minas, en el obraje, en el cañaveral o en la estancia, pocas veces 
tenía el consuelo de morir en el seno de los suyos. Los que salían 
a la terrible mina de Potosí o a la de Huancavelica, daban el último 
adiós a los parientes y amigos, temiendo con razón perecer entre 
derrumbes, respirar aires deletéreos, no resistir el rigor de las labo- 
res O caer en manos poderosas que nunca les dieran soltura. Estas 
injusticias seculares llegaron a una indecible enormidad desde que 
fué autorizado el repartimiento forzoso de los corregidores. La Corte, 
a la que elevaron enérgicas representaciones el Cabildo Secular del 
Cuzco, el gobernador de Potosí y otros hombres o corporaciones res- 
petables, pidió informes; mas, según era de verse por la tramitación 
de los expedientes, sobre todo cuando grandes influencias se intere- 
saban en el retardo, era de temerse que la ruina universal se hubiera 
consumado antes de haberse puesto dique a la iniquidad. * 

"Estos fueron los motivos que en 1780 determinaron la suble- 
vación de un descendiente de los Incas llamado José Gabriel Con- 
dorcanqui, cacique de Tungasuca, en la provincia de Tinta, y que 
también descendía del infortunado Tupak Amaru, decapitado en el 
Cuzco por orden del virrey Toledo. 

”Ejercía Condorcanqui el oficio de arriero, y en una bajada a 
Lima pudo darse cuenta del estado general de los espíritus, que por 
todas partes era semejante al que se experimentaba en su pueblo por 
los abusos del corregidor de Tinta, don Antonio Arriaga, excomulgado 
por el Provisor del Cuzco, a causa de ataques a la jurisdicción ecle- 
siástica. Según cuenta una crónica, el 4 de noviembre de 1780 atacó 


% SEBASTIÁN LORENTE: Historia del Perú. 


5 SeBasTIAÁN LorENTE: Obra citada. 
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LAMINA CCXXIV 


Homenaje del Instituto Nacional Sanmartiniano 
al Perú en su día: 27 de Julio de 1948 


Saludando a la Bandera peruana, rendimos homenaje 
al Gran Capitán, que con nosotros aplaude y nos 
acompaña: ¡Viva el Perú! 
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al Corregidor en el camino de Tinta, derribándolo de su mula. El 
día 10 lo ahorcó en la plaza pública. 

”Aunque se cometieron actos de crueldad por las huestes de 
Tupak Amaru, éste, lejos de perseguir, más bien brindaba apoyo a 
los criollos y se declaraba protector de todos los oprimidos. Sólo ha- 
cía guerra mortal a los corregidores y alcabaleros. Según sus cartas 
y edictos, pretendía únicamente abolir las disposiciones injustas; des- 
agraviar a los ofendidos; enaltecer la religión y los sacerdotes; poner 
a la cabeza de las provincias, como justicias mayores, a hijos del país 
de una integridad incuestionable; crear para el Cuzco un Virreinato 
con su Audiencia y retirarse a la vida privada. Al fin, Tupak Amaru 
se acercó al Cuzco con su hueste, que era numerosa; pero, desalen- 
tadas sus tropas por la imprevista resistencia, hubo de levantar el 
campo. Lejos de darse por vencido, se hizo recibir bajo palio en el 
pueblo de Acomayo, oró devotamente de rodillas ante el Santísimo 
Sacramento y aseguró que volvería al Cuzco con mayores fuerzas. 

”A fines de febrero llegaron a Lima fuerzas y armamentos con 
el visitador Areche como representante del Virrey, llevando a Mata 
Linares como auditor de guerra. Aumentadas esas fuerzas con las 
milicias, elevaron pronto el ejército a más de 17.000 plazas. En las 
cercanías de Combapata, Tupak Amaru fué desalojado de las emi- 
nencias que ocupaba, y hubo de presentar batalla en la llanura; mas 
la primera descarga de artillería desbandó por entero su tropa y él 
mismo huyó a Tinta. En el pueblo de Langui lo detuvo con falsas 
promesas el coronel Landaeta, mientras alistaba gente para prenderlo. 
Llevado Tupak Amaru al Cuzco, la causa fué seguida con extraor- 
dinaria diligencia, con el fin de descubrir a los cómplices y las cau- 
sas secretas del alzamiento. Sometido a la tortura de la garrucha, 
sufrió la dislocación de un brazo. El visitador Areche, diciendo que 
el castigo debía corresponder a lo horroroso de los crímenes, le arran- 
có al auditor una horrible sentencia. Seis reos, entre los que se ha- 
llaba un indio cuñado del cacique, fueron condenados a la horca; 
su esposa, a garrota, y él, después de presenciar el suplicio de sus 
familiares, debía tener la lengua cortada, como algunos de sus com- 
pañeros, y ser descuartizado por cuatro caballos. Su hijo Fernando, 
que apenas contaba doce años, había de ver tan cruel espectáculo 
desde el pie del patíbulo y estar después en presidio por toda la vida, 

”Dice un historiador * que 


“Ningún espectador turbó la ejecución con gritos o lamen- 
tos, y no se vió indio alguno entre los concurrentes. Mas el 


6 SEBASTIÁN LoreENTE: La Revolución de Tupac Amaru. 


cielo, que, conforme al aspecto regular de la estación, se 
había presentado sereno y despejado en días anteriores, se 
cargó de nubes aquel día y estuvo agitado por un viento fuerte 
y una lluvia copiosa en los momentos de ser martirizado Tupak 
Amaru. Por eso dijeron los indios que los elementos habían 
sentido la muerte del Inca”. 


”Los espíritus creyentes no podían dejar de recordar el aspecto 
de la naturaleza cuando expiró en la cruz el Redentor del mundo. 

”Aunque la pacificación no se hizo esperar mucho, dictándose 
medidas adecuadas, no cesaron los resentimientos sobrexcitados por 
los sufrimientos de Tupak Amaru. El coronel Valle, que se lison- 
jeaba de llevar sus armas vencedoras hasta los confines del Virrei- 
nato de Buenos Aires, hizo una campaña “estéril en laureles, y fe- 
cunda en sufrimientos”, pues los fugitivos hacían una obstinada re- 
sistencia en las escabrosidades y desfiladeros. En esa lucha pudo 
verse algo de lo que en la posterior Historia del Perú se ha llamado 
montoneras. En un lugar escarpado, unos pocos hombres, mal ar- 
mados o sin armas de guerra, desafiaban a todo el ejército, y al verse 
vencidos, no querían salvar su vida por la clemencia del vencedor, 
prefiriendo precipitarse desde una altura de 200 varas, mientras 
otros se dejaban despedazar entre una peñolería impenetrable. Hubo 
alguno que quiso arrastrar en su caída al soldado que le había puesto 
el fusil al pecho, tirando fuertemente de esta arma. 

”Esta prolongación de la resistencia hizo ver la conveniencia de 
ofrecer un amplio indulto, con excepción de Diego Cristóbal, Ma- 
riano Tupak Amaru y Nina Catarí. El Virrey acordó, al mismo tiem- 
po, el perdón del tributo a cuantos sostenían al gobierno. 

"Nina Catarí, que se había retirado a la fuerte posición de las 
Peñas, en las inmediaciones de La Paz, fué asaltado y muerto por 
un granadero de Parinacochas. Pero Diego Cristóbal se acogió al 
indulto y juró obediencia a Valle, recibiendo una pensión del go- 
bierno. Valle enfermó cuando se dirigía a sosegar un alboroto de 
la provincia de Calca y murió a fines de 1782, recayendo el mando 
militar en el coronel Gabriel Avilés. Por sospechas de que Diego 
Cristóbal, su sobrino Mariano Tupak Amaru y Andrés Noguera con- 
certaran planes de rebelión, el Virrey dió orden para que los tres 
bajasen a Lima. Los dos jóvenes, que estaban educándose en el 
Colegio del Príncipe, entraron en la cárcel de Lima. Del proceso 
salieron cuatro condenados al último suplicio, entre ellos Diego 
Cristóbal, que fué conducido a la horca sobre un serón, como había 
salido su hermano, y antes de matarlo le despedazaron las carnes con 
tenazas candentes. 
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”Con este acto de crueldad, que fué como el epílogo del formi- 
dable levantamiento de Tupak Amaru, las autoridades españolas de- 
mostraron inconsecuencia con sus propias resoluciones, y todas las 
gentes reflexivas pensaban que tales medidas, lejos de extinguir, avi- 
varían el fuego de la resistencia a la opresión, y que, tarde o tem- 
prano, estallaría la revolución con mucho mayor fuerza y eficacia. 

”Muy pronto se presentaron otros intentos. Uno de ellos en la 
provincia de Huarochirí, casi a las puertas de Lima, con el alzamiento 
del cacique don Felipe Velazco, primo de José Gabriel, quien tomó 
el nombre de Tupak Inca. Preso y entregado al Corregidor, fué traído 
a Lima, donde murió en el patíbulo, junto con su secretario Ciriaco 
Flores. 

”En honor de la verdad debe recordarse que, aunque el prelado 
Moscoso, obispo del Cuzco, principal organizador de la resistencia 
a Tupak Amaru, fué traído a Lima y llamado a España, donde se le 
recompensó con el Arzobispado de Granada, el cruel Areche fué 
separado de su empleo y privado de rentas y honores, reconocién- 
dose que había provocado y exasperado la insurrección con sus exac- 
ciones y rigores. Aprobáronse las sentencias de muerte, pero fué des- 
aprobado el refinamiento de crueldad que había agravado los su- 
plicios. 

”El intento de Tupak Amaru dejó una semilla que debía fruc- 
tificar en el curso del tiempo, de diversas maneras. En 1805 se des- 
cubrió en el Cuzco una conjuración, que no tuvo mayores efectos, 
por la delación de un cómplice. Fué planeada por don Gabriel de 
Aguilar, hombre de ciencia que pensó en establecer en el Perú un 
Imperio independiente. Aguilar encontró bien dispuestos los ánimos 
y contó con la cooperación de varios vecinos distinguidos; pero, 
descubiertos por la infidencia de Mariano Lechuga, fueron encau- 
sados. El 5 de diciembre salieron al patíbulo Aguilar y Ubalde, que- 
dando así abortado este intento revolucionario. 

”El 19 de marzo de 1808, por los errores que cometió y las hu- 
millaciones a que se sometió Carlos IV, siguiendo los consejos de 
su favorito, puesto incondicionalmente a órdenes de Napoleón I, es- 
talló en Madrid un motín de grandes proporciones, y Carlos TV, por 
salvar los días del favorito, hubo de abdicar en su hijo Fernando, 
“quien con la aureola de la persecución era el ídolo de España, y, 
una vez en el poder, había de ser el azote de la nación”. Pero Na- 
poleón no se descorazonó por el advenimiento de Fernando VII, sino, 
como sabéis, con pérfidas promesas atrajo a Bayona al nuevo mo- 
narca y a su padre. Su cuñado Murat, que ocupaba militarmente 
a Madrid, ametralló al pueblo, que se había sublevado para impedir 
la partida de los últimos miembros de la familia real, y sosegado el 
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tumulto, hizo fusilar, el 2 de mayo, a cuantos paisanos estuvieran ar- 
mados. Fernando VII y Carlos IV fueron obligados a renunciar sus 
derechos a la Corona de España, que le fué dada a José Bonaparte. 

"España entera se rebeló contra semejante ultraje y luchó de- 
nodadamente contra los invasores, alcanzando la victoria de Bailén, 
en que los españoles batieron a generales franceses de gran nom- 
bradía, el 19 de julio del mismo año. La heroica defensa de Zara- 
goza, que renovaba los gloriosos recuerdos de Sagunto y de Nu- 
mancia, demostró que el usurpador, no obstante los primeros triun- 
fos, no llegaría a consumar sus planes de sumisión de la península. 
Ante la indomable resistencia del pueblo hispano, el propio Napoleón 
se puso al frente de la guerra, para ganarla con el empuje de su 
genio. La victoria siguió a los ejércitos franceses, y la Junta Central 
que dirigía la defensa tuvo que refugiarse en Andalucía. Tales he- 
chos tuvieron repercusión en la América española. Sus hijos, llevados 
de simpatía por las desgracias que afligían a la Metrópoli, no vacila- 
ron en ofrecer su concurso y apoyo a la Regencia que se había creado 
para gobernar en ausencia del Monarca; creyeron que sus sacrificios 
por la defensa del Rey serían recompensados con el restablecimiento 
de las antiguas libertades, extirpándose abusos seculares, y, para 
ello, trataron de reunir la representación nacional, a fin de que ase- 
gurara los derechos comunes con una buena Constitución. Por su 
parte, la Regencia hizo esta promisoria declaración: 


“Desde este momento, españoles americanos, os veis ele- 
vados a la dignidad de hombres libres; no sois ya los mismos 
que antes, encorvados bajo un vugo mucho más duro mientras 
más distantes estabais del poder, mirados con indiferencia, ve- 
jados por la codicia y descuidados por la ignorancia”. 


”A imitación de la península, las principales ciudades america- 
nas quisieron nombrar Juntas de Gobierno que, protestando fidelidad 
a Fernando VII, defendieran al país de agresiones extrañas y colo- 
caran a los americanos en el mismo nivel que los demás vasallos. 
Pero aunque se establecieron algunas de estas Juntas, en general 
hubo necesidad de arrollar la oposición de las autoridades coloniales 
o sufrir su dura represión. 


“Por mucha sumisión que ostentaran aquellas corpora- 
ciones populares, era evidente que el curso de los aconteci- 
mientos las llevaría por grados a la proclamación de la inde- 
pendencia, de la que sus miembros más influyentes eran par- 
tidarios. Por otra parte, los peninsulares, habituados a injus-- 
tas preferencias, no podían soportar la igual representación 
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política de los americanos, y desde que éstos se veían dueños 
de la situación, olvidaban la reivindicación de sus derechos. 
Por lo tanto, aunque al principio hubiera cierta uniformidad 
en el lenguaje y analogía de aspiraciones, eran inevitables el 
antagonismo de sentimientos y la lucha abierta”, 


”Las Juntas ya existentes en América se disolvieron por sí mis- 
mas o desaparecieron a la aproximación de las fuerzas armadas que 
las combatían a nombre del orden establecido. Sin embargo, en 1810 
la revolución se presentó tan general como irresistible. En Buenos 
Aires, Santiago, el Alto Perú, Quito, Bogotá, Caracas y México se 
oyó casi simultáneamente el grito de emancipación. Las ideas habían 
hecho bastante camino para que fuera inevitable el término del colo- 
niaje. La prosperidad de Estados Unidos, el trono de Portugal trasla- 
dado al Brasil, la Europa combatida por la Revolución Francesa, 
España luchando por su independencia y libertad; en suma, los 
ejemplos que se recibían de todas partes, excitaban el deseo de las 
colonias españolas de obtener su independencia. 

”En el caso del Perú había otra razón muy poderosa. Habiendo 
sido un imperio floreciente, se sentía humillado bajo el yugo colonial. 
Los elementos de grandeza con que lo ha favorecido la Providencia 
lo llamaban a ser una gran potencia predominante en el Pacífico (estas 
son palabras de un historiador extranjero), y mientras estuviese redu- 
cido a la condición de simple Virreynato, no podía recibir el conve- 
niente impulso de un Estado en decadencia, del que se hallaba se- 
parado por el Atlántico y por el ancho Continente. Pero ya se ha 
manifestado que aquí era donde existían mayores obstáculos para la 
realización de los planes emancipadores, tanto por los hábitos de 
sumisión de la numerosa población indígena, como por la fascinación 
que el poder real ejercía sobre las clases cultas y la gran cantidad de 
recursos del país que, bien aprovechados por los virreyes, los ponían 
en condición de sofocar los levantamientos. 

”Gobernaba en Lima don José Abascal, varón de gran prudencia, 
que mantenía una vigilancia eficaz, procurando ahogar desde su na- 
cimiento los intentos revolucionarios. Pero se daba cuenta de que 
todas sus precauciones tendrían resultados efímeros, si no se contenía 
el progreso de la revolución, cada día mayor, en Quito, Chile, Buenos 
Aires y Alto Perú. Abascal reunió una junta, a la que concurrieron 
los oidores, el Arzobispo, los jefes militares de mayor graduación, 
representantes del Tribunal de Cuentas y otras personas distinguidas. 

"Cuando se deliberó sobre la manera de combatir la revolución 
que ya tomaba carácter general, hubo opiniones encontradas; pero pre- 
valeció la de sofocarla por medio de las armas. No faltó quien mani- 
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festara que hasta las derrotas que sufriesen los revolucionarios, les 
servirían de acicate para continuar la lucha, y recordando los consejos 
de Maquiavelo, aconsejaba que más bien se procurase introducir la 
división en las filas de los rebeldes, para así deshacerse de ellos al 
amparo de su debilidad. El Virrey adoptó el partido de continuar 
la guerra. 

"Desde luego, aunque aparentemente contemporizó con los su- 
blevados en Chile, tomó toda clase de medidas contra las fuerzas de 
Buenos Aires, que en una sucesión de victoriosos avances se aproxi- 
maban ya a los límites del Virreinato del Perú. Escogió como jefe 
de la campaña a un arequipeño, don Juan Manuel de Goyeneche, dán- 
dole el título de presidente del Cuzco. Goyeneche acababa de llegar 
de España, enviado por la Junta de Sevilla para asegurar la adhesión 
de los americanos al Gobierno representado por dicha Junta. El 20 
de junio de 1811 obtuvo un triunfo por sorpresa en la memorable 
acción de Guaqui, sobre las fuerzas patriotas comandadas por Cas- 
telli. Tan serio contraste para la causa de la Independencia tuvo 
serias consecuencias, tanto en Arequipa, que ya se había mostrado 
dispuesta a declararse por la Patria, como en Tacna, que se había 
pronunciado con el limeño don Francisco Antonio Zela. Al saberse 
en Tacna la derrota de los patriotas, se produjo una reacción que, 
sostenida por un destacamento realista venido de Arica, permitió 
la captura de Zela, quien fué condenado a muerte y después al des- 
tierro en el Castillo de Chagres, donde falleció a influjos del clima 
y de la pena. 

"En 1812 estalló otra sublevación en Huánuco, sostenida por los 
patriotas de esa ciudad y los indígenas de Panataguas; pero el In- 
tendente de Tarma pudo atacarlos con éxito, destruyéndolos en las 
inmediaciones de Ambo y haciendo ejecutar a los valerosos jefes Araos, 
Castilla y Rodríguez. 

"Ya en 1814 volvió a manifestarse en hechos el espíritu de rebel- 
día de los pueblos del Sur contra la dominación española. El 3 de 
agosto se produjo en el Cuzco la tremenda sublevación del cacique 
don Mateo Pumacahua, quien contó con la colaboración de los her- 
manos José y Vicente Angulo, los curas Béjar y Muñecas, el coronel 
Moscoso, el doctor Astete, Mendoza y otros hombres resueltos, que, 
siguiendo un bien concertado plan, apresaron a las autoridades, do- 
minaron a la guarnición y se posesionaron de abundantes recursos, 
todo ello con tan cumplido éxito, que dijo el Obispo: 


“Si Dios pone una mano en las cosas del mundo, en aque- 
lla revolución había puesto las dos”. 


"Hacia Arequipa se dirigieron Pumacahua y Angulo, al frente de 
considerables fuerzas, y antes de llegar a la ciudad, el 10 de noviem- 
bre, en la acción llamada de la Pacheta, derrotaron a las fuerzas 
realistas comandadas por el intendente Moscoso y el brigadier Pi- 
coaga. 

”La victoria de La Pacheta determinó los pronunciamientos de 
Moquegua y Chuquibamba, y la influencia del éxito revolucionario 
se hizo sentir en Ica, en Jauja y en la propia Lima. Pero la Junta 
gubernativa revolucionaria del Cuzco también había despachado otras 
divisiones a diversas partes del territorio, como a Huamanga, en la 
que Béjar y Mendoza consiguieron otro triunfo, apoyados por las 
milicias acuarteladas allí. Pinelos y Muñecas, al frente de otra divi- 
sión, fueron a Puno, y obtenido su pronunciamiento, pasaron a La 
Paz, que también cayó en su poder, a pesar de la defensa del Marqués 
de Valdehoyos. 

”Hasta en el campamento de Pezuela cundía el espíritu de la re- 
volución, a punto tal que el coronel Saturnino Castro trató de llevar 
a ejecución el formidable proyecto de poner todo el ejército a dispo- 
sición del ejército libertador. Pagó con la muerte su frustrado 
intento. 

"Mientras tanto, aunque los sublevados con Pumacahua llegaron 
a tener 20.000 hombres, carecían de organización y armamentos, no 
pudiendo resistir el ataque de las fuerzas realistas comandadas por 
Ramírez, bien armadas y disciplinadas. El vencedor hizo morir al 
coronel Dianderas; a un sobrino de Pumacahua; a San Román, padre 
del que fué después Gran Mariscal, y al joven auditor de guerra 
Mariano Melgar, astro brillante del Parnaso Peruano. A pesar de 
estas crueldades, la fortuna no parecía abandonar todavía a la causa 
realista. Pezuela, reforzado por la tropa de Ramírez, pudo obtener 
sobre los patriotas de Buenos Aires la importante victoria de Viluma, 
que aplazó por bastante tiempo la liberación del Alto Perú. 

”Tal era la situación cuando, devuelto Fernando VII al trono, 
restableció el imperio del absolutismo, que sólo había tenido un pa- 
sajero eclipse durante su cautiverio. El y los partidarios de sus ideas 
contaban con el apoyo de la Santa Alianza, constituída para com- 
batir la soberanía de los pueblos. Contaban también con el influjo 
de las creencias, a las que daba aliento el Breve dirigido por Pío VII 
en 1816 a los Arzobispos, Obispos y cleros de América, recomendán- 
doles favorecer con sus prédicas la causa del Rey Católico. 

Por lo expuesto, se ve que, no obstante los triunfos alcanzados 
en Buenos Aires y Chile, sobre todo los de Chacabuco, el 12 de fe- 
brero de 1817, y Maipú, el 5 de abril de 1818, al que, según Mitre, 
sólo puede equipararse el de Boyacá, que fué su inmediata conse- 
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cuencia, y el de Ayacucho, que fué su consecuencia final, pero que 
sin Maipú no habría habido ni Boyacá ni Ayacucho; el Perú no podía 
conseguir su emancipación, debido al poder de las fuerzas realistas 
que lo dominaban, habiendo fracasado la ayuda eficaz que las fuerzas 
patriotas de Buenos Aires querían prestarnos por la vía del Alto Perú. 
Así se explica que los patriotas de Lima solicitaran insistentemente 
cooperación eficaz para combatir contra un ejército de más de 15.000 
hombres que sostenían el poder español en el Perú. 

"Nadie dudaba del éxito final. La impaciencia de los patriotas 
los llevaba a formular y desarrollar planes de insurrección, pero que 
estaban condenados al fracaso, principalmente por la falta de arma- 
mentos, y como sucede con todo lo que es fruto de la improvisación 
al frente de una organización metódica y apoyada en considerables 
elementos. 

”Ni el Gobierno de Chile ni el de Buenos Aires fueron sordos 
a estas demandas, y el genio de San Martín comprendió que, sin la 
extinción de las tropas realistas del Perú, no podía considerarse con- 
solidada la independencia de los grandes estados meridionales de 
nuestro Continente, ni asegurada la paz para el futuro. Por eso puso 
toda su voluntad en el generoso empeño de organizar la expedición 
libertadora, y puede decirse que esa voluntad suya, juntamente 
con la de su gran amigo, el Director O'Higgins, fueron las fuerzas 
propulsoras que dieron vida a la más espléndida expedición de la 
Historia Americana para la redención de un pueblo. 

"Si fué un designio providencial que alcanzáramos nuestra inde- 
pendencia, es indudable que la Providencia no pudo escoger un agente 
más digno de realizarla que el general San Martín. Su experiencia de 
guerrero cubierto con los lauros de Bailén; sus profundos conoci- 
mientos del arte militar, demostrados sobre todo en esa batalla de 
Maipú, que dirigió con la maestría de un émulo de Bonaparte y de 
la que dijo Bolívar en Angostura, al tener conocimiento de su reali- 
zación: “Ha llegado el día de la América”; su valor a toda prueba; su 
serenidad inalterable; su energía y constancia para llevar adelante 
sus planes; sus virtudes cívicas, que formaban un admirable com- 
plemento de sus prendas militares; su desinterés, que nadie ha puesto 
ni podrá poner jamás en duda; su amplio criterio para apreciar las di- 
ficultades y dominarlas sin apresuramiento; todo lo que había en esa 
naturaleza rica de sentimiento y de equilibrio mental, todo eso apor- 
taba a nuestra causa el varón admirable que tomó a su cargo la ex- 
pedición libertadora. 

"Desde el 13 de diciembre de 1818, San Martín dirigió una alen- 
tadora proclama a los habitantes del Perú, en la que les decía: 
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“Los anales del mundo no recuerdan revolución más santa 
en su fin, más necesaria a los hombres, ni más augusta por la 
reunión de tantas voluntades y brazos”. 


”A su vez, el Director O'Higgins nos decía también: 


“Sólo aspiramos a veros libres y felices. Vosotros formaréis 
vuestro gobierno, eligiendo la forma que más se acomode a 
vuestras costumbres, a vuestra situación e inclinaciones. Se- 
réis vuestros propios legisladores”. 


”De acuerdo con la petición de los vecinos de Lima, los plenipo- 
tenciarios Gregorio Tagle, por las Provincias Unidas del Río de La 
Plata, y Antonio José de Irrisarri, por parte de Chile, concluyeron un 
Tratado en Buenos Aires, el 5 de febrero de 1819, obligándose a en- 
viar al Perú una expedición libertadora. En dicho Tratado, los dos 
Estados garantizaban la independencia del que se formara en el 
Perú cuando la capital estuviese libre. 

”Como preparativos de la expedición, lord Cochrane salió para 
la costa del Perú, el 16 de enero de 1819, al frente de una escuadra 
con la cual se proponía capturar las fragatas españolas Esmeralda 
; Venganza, ancladas en el puerto del Callao, y aunque esta primera 
expedición no tuvo el éxito deseado, dejó establecida la superioridad 
de los patriotas en el mar y la decisión de los peruanos de sacudir 
el yugo de la Metrópoli. 

”El Almirante, el 12 de septiembre de 1819, hizo una segunda 
expedición, en la que apresó dos buques españoles, El Aguila y la 
Begoña, que encontró en el río de Guayaquil. También hizo un des- 
embarco en Pisco, que puede considerarse como preparatorio del 
que algún tiempo después hicieron las fuerzas libertadoras. Al regre- 
sar a Valparaíso, con el arrojo propio de su merecida fama, hizo un 
asalto de la plaza de Valdivia, en la que el teniente peruano Vidal 
dijo las famosas palabras que se conmemoran en una placa a la entra- 
da de ese edificio: “donde entra mi gorra, entro yo”, arrojándola 
dentro del fuerte, el que se apresuró a ocupar, siguiendo con la 
acción a la palabra. 

”Eran tales los deseos de que estaban poseídos los patriotas de 
Lima de ayudar a la emancipación, que el Virrey tenía que mantener 
muy estricta vigilancia contra la conspiración que se extendía por 
todas partes. Así, en 1819 pudo descubrir la que se tramaba para 
poner los castillos del Callao en poder de lord Cochrane, muriendo 
en el patíbulo Gómez, Alcázar y Espejo, que fueron sorprendidos 
cuando iban a apoderarse de las fortalezas. Uno de los más activos 
conspiradores en Lima, por lo que estaba constantemente perseguido, 
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era el joven noble José de la Riva Agúero, quien, desde que regresó 
de la península en 1809, no cesó de trabajar por la causa de la inde- 
pendencia, junto con otros jóvenes y alumnos del Convictorio de 
San Carlos, que fué cerrado por orden del Virrey. 

"Pero ya las tropas que Pezuela había reunido para combatir 
a los patriotas llegaban a 23.000 hombres, de los que 7.815 estaban 
entre Lima y Callao, 6.000 en el Alto Perú y el resto en diversas 
secciones del territorio. Además, el Virrey esperaba que llegasen los 
20.000 soldados que a principios de 1820 se hallaban reunidos en Cá- 
diz para venir a sostener la causa realista en América. Pero la penuria 
del Tesoro español detuvo la salida de aquella expedición, y a poco 
sobrevino la revolución de 1820. Desde entonces, nada hubo que 
temer de las fuerzas peninsulares. 

"La fe nacional se alentaba cada vez más, tanto con la revolución 
de España y las grandes victorias de los independientes, como la de 
Boyacá, con la que Bolivar destruyó el poder real en Santa Fe y pre- 
paró la libertad de Venezuela, como con los anuncios de que se apre- 
suraba en Chile la organización de las huestes libertadoras. 

”En efecto, San Martín no apartaba su pensamiento de la expe- 
dición al Perú, con la que se proponía asegurar la independencia de 
tres naciones; pero cada día surgían nuevas dificultades y obstáculos, 
que felizmente se fueron salvando, hasta que la expedición quedó 
lista, a mediados de agosto; constando la escuadra de 8 buques de 
guerra, 18 trasportes y ejército de 4.718 hombres. San Martín trajo 
como secretarios a don Bernardo Monteagudo, don Juan García del 
Río y don Dionisio Vizcarra. Como generales de división vinieron 
don Juan Antonio Alvarez de Arenales y don Toribio Luzurriaga; co- 
mo jefe de estado mayor, don Juan Gregorio de Las Heras, y como 
auditor del ejército, don Antonio Alvarez Fonte. La escuadra, que 
partió de Valparaíso el 21 de agosto, se presentó en Pisco el 7 de 
setiembre, y a las seis y media de la tarde fondeó a dos leguas del 
puerto, junto a la playa de Paracas, en un punto señalado de ante- 
mano por los patriotas de Lima y que hoy se llama Bahía de la Inde- 
pendencia. Al siguiente día plantó San Martín el árbol de la libertad 
en la tierra vecina, y en el mismo 8 de setiembre, que llamó Primer 
Día de la Libertad del Perú, dirigió a los soldados un expresivo 
bando, amenazando con las más graves penas a cuantos se hiciesen 
culpables de robos, violencias personales, insultos a los habitantes 
del país, fuesen europeos o americanos, o de atentados contra las 
buenas costumbres. 

La llegada de la Expedición produjo en Lima indecible entusias- 
mo, que era difícil disimular, mientras que los realistas experimenta- 
ban amarga decepción. El propio Virrey, desconfiando de la guerra, 
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no obstante la superioridad de sus fuerzas, se dirigió a San Martín 
para negociar un arreglo pacífico que pudiera llenar los deseos del 
ilustre caudillo respecto a la prosperidad de Chile y a satisfacciones 
per sonales, y San Martín accedió a abrir las negociaciones, siempre 
que “no contr adijeran los principios que los gobiernos libres de Amé- 
rica se habían propuesto como regla invariable”. 

”Nombrados los negociadores, se acordó un armisticio de ocho 
días y se abrieron las conferencias por la paz; pero el público no se 
interesó mayormente en ellas, porque todos sabían que era imposible 
el avenimiento. Los comisionados del Virrey proponían la jura de la 
Constitución española, tanto por los jefes del ejército como por las 
autoridades de Chile, que podrían enviar sus diputados a las Cortes. 
Rechazadas estas ideas, propusieron los realistas el reembarco de la 
expedición libertadora, la suspensión de hostilidades, la devolución 
de presas, el restablecimiento del comercio con Chile y la conserva- 
ción de ese Estado en su actual situación política, bajo la condición 
expresa de remitir a España diputados con amplios poderes para pedir 
lo que estimaran conveniente. Según se ve, el pensamiento funda- 
mental de los realistas era dejar al Perú fuera de toda expectativa de 
emancipación, como si no les interesara sino mantener en nuestro país 
el dominio español, y por eso insistían en el reembarco de la expe- 
dición libertadora. cen propuestas fueron también rechazadas 
por los representantes de San Martín, don Tomás Guido y don Juan 
García del Río, y las negociaciones se dieron por terminadas el día 30, 
declarándose rotas de nuevo las hostilidades mediante hidalgas co- 
municaciones entre el Jefe libertador y el del Virreinato para hacer 
la guerra con las menos desgracias posibles. 

"El 5 de octubre ordenó San Martín al general Arenales que 
marchase sobre Ica con dos batallones de infantería, 50 granaderos 
de a caballo, 30 cazadores de la Escolta y dos cañones de montaña. 
La vanguardia realista, que ascendía casi a 2.000 hombres, no opuso 
resistencia, por no obrar de concierto sus jefes O'Reilly, el Marqués 
de Valleumbroso y el coronel Quimper. El último emprendió la fuga 
al acercarse los patriotas, a los que se pasaron dos compañías enteras, 
y perdió casi todo el resto de su división en una sorpresa cerca de 
Nazca. Estas primeras ventajas eran un feliz augurio para la expe- 
dición a la Sierra. El resto de la Expedición Libertadora se reembarcó 
el 24 de octubre, y el 30 se estacionó su mayor parte en el puerto de 
Ancón, para estar cerca de la escuadra que había fondeado frente 
a la bahía del Callao y cuyo jefe tenía en mente consumar una extraor- 
dinaria hazaña, como lo fué, en efecto, la captura a medianoche, por 
sorpresa, de la fragata Esmeralda, que se hallaba anclada bajo la 
protección de los castillos. 
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"Puede suponerse la exasperación que causaron estas noticias en 
la capital y en el Callao. Las autoridades realistas se preocuparon 
inmediatamente de levantar fondos para equipar un nuevo ejército. 
San Martín dispuso la salida del ejército libertador para Huacho, de- 
clarando Cuartel General el vecino pueblo de Huaura. Al paso del 
ejército patriota hacia ese lugar, había quedado en Chancay una pe- 
queña división, a las órdenes de don Andrés Reyes, contra la que se 
envió de Lima una fuerza superior, mandada por el general Jerónimo 
Valdés, la que sufrió una derrota, viéndose este jefe en la necesidad 
de contener la fuga de su propia caballería haciéndole fuego con las 
compañías del Numancia. A poco, este cuerpo, compuesto de 650 
plazas, pasó a reforzar las filas patriotas. 

"Al mismo tiempo que los patriotas celebraban la adquisición 
del Numancia izando el pabellón nacional en el cerro de San Cristó- 
bal, los realistas presentían su próxima ruina, de la que era indudable 
presagio la defección de los oficiales y la deserción de los soldados. 
Debido a esto, formaron los realistas su principal campamento en 
Aznapuquio, donde podía ejercerse mayor vigilancia. 

”La expedición de Arenales, que había salido de Ica el 21 de 
octubre, llegó a Huamanga el 31, y de allí emprendió la marcha al 
norte, llegando a Huanta el 6 de noviembre, y siguió por Tayacaja 
hasta el valle de Jauja. Entonces el Virrey envió al Cerro de Pasco 
al brigadier O'Reilly y ordenó a Ricafort que avanzase por la parte 
del sur, a fin de cerrar a los expedicionarios las principales salidas. 
Con los recursos allegados por Arenales y la cooperación que le 
prestaba el guerrillero don Francisco de Paula Otero, decidió ir al 
encuentro de O'Reilly, quien había tomado posición a la entrada del 
Cerro con más de 1.000 hombres. La acción, que tuvo lugar el 6 de 
diciembre, sólo duró algunos minutos; los realistas se pusieron en 
fuga, perdiendo muchos muertos y heridos, trescientos sesenta fusiles 
y todos sus equipos. Entre los prisioneros se hallaba el brigadier 
O "Reilly, que cayó en el más profundo abatimiento. € oncedidole per- 
miso por San Martín para regresar a España, en la travesía se arrojó 
al mar, por no poder sobreponerse al recuerdo de su derrota. 

”El éxito de la expedición de Arenales avivó el entusiasmo de los 
pueblos del interior, mientras que en las provincias del norte tenían 
lugar importantes pronunciamientos. En el de Guayaquil obraron de 
común acuerdo algunos jefes del ejército y varios paisanos, haciéndose 
el cambio casi sin efusión de sangre y con gran orden. 

"El 27 de diciembre, los esforzados vecinos de L Lambayeque 
juraban la independencia en casa del alcalde segundo, don Melchor 
Sevilla, después que el teniente de milicias don Pascual Saco asaltara 
la compañía que estaba de guarnición. Los lambayecanos, ya libres 
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de enemigos, enviaron al ejército libertador 600 hombres, recursos 
cuantiosos en especie y 200.000 pesos. 

"En Trujillo, su intendente, el noble pero patriota Marqués de 
Torre-Tagle, reunió a los vecinos de mayor influencia, para deliberar 
acerca de las comunicaciones dirigidas por San Martín, y pronun- 
ciándose la mayoría por la independencia, la hizo jurar dos días 
después. 

"En Piura, después de neutralizar los esfuerzos de un batallón 
que estaba de guarnición en la ciudad, don Jerónimo Seminario con- 
siguió que su jefe diera orden por escrito para que la tropa se some- 
tiera a la independencia, y los soldados se dispersaron sin hacer opo- 
sición a los patriotas. 

"También en Cajamarca se consumó el levantamiento, por la de- 
cisión de don Antonio Rodríguez, comandante de las milicias. Las 
restantes provincias se pronunciaron sin dificultad, y sin duda por ello 
se dió el nombre de departamento de La Libertad al que hoy com- 
prende los territorios donde tuvieron lugar la mayor parte de los 
pronunciamientos. 

"Pero no solamente habían perdido los realistas todo el norte 
del Perú con el estímulo de la presencia de la Expedición Libertadora, 
sino que también las provincias del Centro se declaraban contra 
ellos. En Arequipa, Sicasica y Oruro, el Virrey tuvo que sofocar for- 
midables conspiraciones, y por todas partes surgían intrépidos gue- 
rrilleros, a los que en señal de desprecio se daba el nombre de mon- 
toneros, pero que, como ya se ha dicho, ejecutaban grandes proezas. 
Con frecuencia perecían oscuramente y sin testigos, sea en el desierto, 
sea en la puna, sin quejarse jamás ni aspirar a recompensas. En esta 
ocasión permitaseme recordar los nombres de Quirós, Vidal, Jiménez, 
Huavique, Ninavilca, Ayulo y Elguera, que, hostilizando a las tropas 
realistas, bajaban hasta las goteras de Lima desde las provincias de 
Canta y Huaro-chirí. 

"Entre las hazañas de los guerrilleros que desconcertaban a las 
tropas realistas, es digna de rememoración el ataque cerca de Canta 
a Ricafort y Valdés, que bajaban del Cerro, por los montoneros acau- 
dillados por Quirós. Dejando caer sobre los españoles enormes galgas, 
destrozaban sus columnas, y aguardándolos en los desfiladeros, les dis- 
paraban tiros con gran estrago. Ricafort quedó herido y muchas de sus 
gentes fuera de combate. La mayor parte habría perecido, si no falta- 
ran las municiones a los montoneros. Quirós volvió a atacar a los 
realistas, haciéndoles muchas bajas, y aunque al entrar en Lima tra- 
taron éstos de disimular su derrota con repiques de campanas, su re- 
ducido número y la llegada de Ricafort en camilla impidieron que 
la verdad quedase oculta. 
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”Pero el caudillo libertador se proponía emprender operaciones 
más decisivas. Entre ellas, apoderarse de las fortalezas del Callao, 
lo que de momento no se pudo conseguir, por la impericia de los 
conspiradores. 

"Era tanto el desengaño y desaliento de los realistas, que los 
propios jefes de su ejército decidieron la deposición del virrey Pe- 
zuela y pusieron en su lugar al general La Serna. 

”El 13 de marzo se destacó de Huacho una división de 500 hom- 
bres de infantería y 80 de caballería, a órdenes del teniente coronel 
Miller, que Cochrane tomó a bordo para que operara en las costas 
del Sur. Desembarcando en el morro de Sama, los expedicionarios 
se dirigieron a Tacna y alcanzaron el valle de Azapa. El general es- 
pañol Ramírez dispuso que bajaran tropas de Oruro y de Puno, para 
unirse a las que estaban en Moquegua y a 350 reclutas de Arequipa. 
Miller, mediante una serie de ataques por sorpresa, derrotó a todas 
las facciones antes de que llegaran a reunirse. Tan espléndidos triun- 
fos enardecían el patriotismo en Arequipa, Puno y Cuzco, y Miller 
habría conseguido resultados decisivos, si hubiera recibido apoyo de 
los independientes de Chile y Buenos Aires. Este no podía prestár- 
selos, por la anarquía en que se encontraba, y aquél, por tener ago- 
tados sus armamentos. 

”Por su parte, Arenales continuaba su exitosa marcha ocupando 
las importantes provincias abandonadas por Carratalá. 

"San Martín se había embarcado el 27 de abril para el puerto 
de Ancón, con la mayor parte de su ejército, que había estado acam- 
pado en Huaura. 

"Nuevas negociaciones tuvieron lugar con motivo de la llegada 
de un Comisionado del Gobierno de Madrid, el capitán de fragata 
don Manuel Abreu. Esta fué la negociación conocida con el nombre 
de Punchauca, realizada entre el general San Martín y el virrey La 
Serna. No vale la pena de repetir aquí los detalles de esa conferencia; 
baste decir que fracasó como la primera. El Virrey ya no pensó sino 
en continuar la guerra, y San Martín veía acercarse la ocasión deci- 
siva para que por sólo el ascendiente de la opinión se consumara el 
triunfo de la independencia. En realidad, ya nadie con serena re- 
flexión podía dejar de reconocer que la emancipación de la América 
española era un hecho consumado. Hasta en las Cortes algunos 
diputados manifestaban que era inútil entrar en negociaciones con 
los americanos, salvo que tuviesen por base su independencia. Sola- 
mente los recalcitrantes tenían todavía esperanzas de sofocar la in- 
surrección ya generalizada en el Perú, donde se encontraba el último 
baluarte del poder español. Aguijoneado por el pensamiento de pro- 
longar la lucha, La Serna resolvió dirigirse a la Sierra, a fin de refor- 
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zar el ejército realista con mayor número de plazas, reemplazar las 
pérdidas causadas por enfermedades y deserciones, y conseguir las 
provisiones que ya escaseaban en la Capital. 

”El Ayuntamiento y el Arzobispo arreglaron la entrega del mando 
a San Martín, quien, al aproximarse con sus tropas, fué recibido por 
innumerables personas desde las afueras de la ciudad; se echaron 
a vuelo las campanas y reinó un indescriptible entusiasmo. Los votos 
del pueblo quedaron cumplidos cuando el Caudillo Libertador dis- 
puso que el Ayuntamiento convocase a los vecinos notables, para 
conocer su opinión sobre la independencia. El 15 de julio de 1821 
tuvo lugar aquella reunión, y tanto el Arzobispo como los Prelados, 
la primera nobleza y otros vecinos distinguidos, dijeron en su nombre 
y en representación de los demás, que la voluntad general estaba de- 
cidida por la independencia del Perú de la dominación española y de 
cualquiera otra extranjera. Firmada el acta respectiva, señaló el 28 
de julio para la proclamación de la independencia, que se hizo por 
el propio San Martín, sobre el tablado de la Plaza Mayor, en la que 
él enarboló el pabellón nacional, que fué saludado con indecible 
alborozo, pronunciando las inmortales palabras: “El Perú desde este 
momento es libre e independiente por la voluntad general de los 
pueblos y por la justicia de su causa que Dios defiende”. Nunca se 
han pronunciado palabras más elocuentes y verídicas. 

"Aunque en las alturas del interior había un ejército de ene- 
migos que procurarían allegar toda clase de recursos y utilizar todos 
los medios para vencer a las fuerzas patriotas, su suerte estaba echada. 
No podrían conseguirlo. San Martín había consumado su obra. Había 
creado una conciencia nacional que hasta su llegada no había exis- 
tido y que, manteniéndose íntegra hasta el final de la campaña, lleva- 
ría fatalmente a las huestes realistas a su derrota definitiva. 

"Todavía ocurrirían vicisitudes. Todavía algunas gentes duda- 
rían del resultado final —individuos carentes de fe y clara visión del 
porvenir—; pero nada ni nadie podría evitar que se alterase el sentido 
de la terminante declaración hecha por el gran Caudillo Libertador. 

”San Martín cumplió su palabra y las instrucciones que recibiera 
al hacerse cargo de la Expedición Libertadora, de convocar al Con- 
greso, ante el cual depuso la autoridad de que estaba investido y faci- 
litó, con su alejamiento, la continuación de la lucha con nuevos 
elementos que no hubieran podido actuar bajo su dirección. Despro- 
visto de toda ambición de mayores glorias y consciente de las falsas 
interpretaciones a que su actitud daría lugar, ese hombre modesto 
y desinteresado, que al regresar a Buenos Aires, después de sus triun- 
fos de Chacabuco y Maipú, adelantaba su entrada a la ciudad, para 
no recibir los homenajes que el presidente Pueyrredón y el pueblo 
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le tenían preparados, presentándose de incógnito en su ansiado hogar; 
que igual conducta observaba en Chile, para evitar los homenajes 
de la ciudad de Santiago; dejaba también silenciosamente la ciudad 
de Lima, cuando pensó que su obra estaba realizada, después de la 
entrevista de Guayaquil, cuyo sentido ha quedado perfectamente ex- 
plicado en la carta que antes de partir del Perú dirigiera al Libertador 
Simón Bolívar. Cuando renunció el mando tuvo que marchar al exilio, 
por no tomar parte en las luchas intestinas de su país. 

“San Martín vivió oscuramente en su retiro de Grand-Bourg, 
asediado por la pobreza, devorando sin quejas la amargura que tenían 
que causarle las calumnias y ataques de que era objeto hasta por 
parte de gentes que le habían rendido homenaje cuando tenía poder. 

"Sin la ayuda que por algún tiempo le prestara un antiguo com- 
pañero de armas, el banquero Aguado, San Martín habría podido 
perecer víctima de la miseria, pues ni recibía, sino muy irregularmen- 
te y disminuida, la pensión que le decretó el Congreso del Perú por 
sus servicios, y era también muy escasa la renta que le producía el 
único bien perteneciente a su hija, que era una casa en la ciudad de 
Buenos Aires. 

"Pero es entonces, en medio de esos sufrimientos y amarguras, 
cuando la figura del héroe se destaca con perfiles más vigorosos. La 
malevolencia y la ingratitud son como las sombras, que ayudan a dar 
más brillo a las figuras de los hombres superiores; y como la verdad 
al fin resplandece, en el curso del tiempo las figuras quedan, como 
la de San Martín, limpias de toda mancha, proyectándose cada vez 
más luminosas ante la admiración y el amor de las nuevas gene- 
raciones. 

”Mucho debe el Perú a San Martín, el fundador de su indepen- 
dencia. El gobierno de 1921 le elevó una estatua y dió su nombre 
a la plaza más vistosa de Lima, y en 1923 se le dedicó una Sala del 
Museo Bolivariano. Pero eso no basta. En todo corazón que sienta 
los efluvios inefables del patriotismo, debe albergarse siempre el sen- 
timiento de la gratitud por el héroe inmaculado a quien yo, creyendo 
llevar la voz de nuestra benemérita Sociedad. dedico mis últimas 
palabras en esta solemne conmemoración de la Independencia Na- 
cional”. 
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CAPITULO V 


DESTACADA ACTUACION DEL CAPITAN NICOLAS DAVILA 


1. Avance de Dávila por la Cuesta del Carrizalillo y ocupación de 
Copiapó. — Los capitanes Larrahona y Villafañe. 


( OMO se ha dicho en el capítulo anterior, después de copar la 

patrulla realista apostada en Castaños (La Guardia), la colum- 
na expedicionaria avanzó hasta la confluencia de los ríos Turbio 
y Jorquera. 

Desde allí fué adelantado el capitán Nicolás Dávila, al frente 
de un destacamento de ochenta hombres, por el camino de la cuesta 
del Carrizalillo, con la misión de apoderarse por sorpresa de Copiapó. 

El resto de la columna, al mando directo de Zelada, debía con- 
tinuar la marcha por el camino de los ríos Jorquera y Copiapó, para 
abordar la ciudad por el Sur y asegurar definitivamente su posesión, 
dando cumplimiento a las instrucciones de San Martín. 

En el parte oficial que Zelada pasa al general Belgrano, dice a 
este respecto que ordenó a Dávila que avanzara “a marchas redo- 
“bladas por el camino de la Cuesta a sorprender al gobierno, antes 
“ de que pudiera sentir nuestra internación... girando yo el resto de 
“la División por el camino del río” (Doc. Arch. Gen. Nac., Vol. 11). 

Entre los oficiales que acompañaron a Dávila en esta empresa, 
figuran los capitanes V illafañe y Larrahona, ambos citados anterior- 
mente. . 

Larrahona era natural de Copiapó y conocía muy bien las sendas 
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y caminos, razón por la cual fué designado para guiar la marcha por 
el fragoso y difícil terreno de la cuesta. 


“Mi marcha por la quebrada desierta del Carrizalillo —di- 
ce Dávila— fué feliz; no encontré un solo hombre en la tras- 
nochada que hice para llegar al aclarar a la Ciudad”. 


En las primeras horas del día 12 de febrero —domingo de car- 
naval—, todo el destacamento se encontraba reunido en las cercanías 
de Copiapó. 

A indicación de Dávila, se inició el avance sobre el centro de 
la villa. 

“A las 5 de la mañana —dice Barros Arana—, cuando ape- 
nas amanecía, la vanguardia de Larrahona penetraba en las 
calles desiertas y silenciosas y llegaba hasta la plaza a galope 
tendido dando gritos atronadores de viva la patria”. 


En cumplimiento del audaz y bien concertado plan de Dávila, 
el cuartel de la guarnición militar fué atacado por sorpresa y en forma 
simultánea por el capitán Villafañe, que lo hizo frontalmente al man- 
do de quince soldados, y por el alférez Julián Fernández, que al fren- 
te de diez soldados irrumpió por la retaguardia. 

Mientras tanto, el teniente José Pérez se posesionó de una de 
las esquinas del edificio y el capitán Larrahona ocupó la plaza. 

El resto de la fuerza al mando directo de Dávila avanzó veloz- 
mente hasta la plaza, en donde ya se encontraba Larrahona. 

Toda la acción se desarrolló en perfecta armonía y con extraor- 
dinaria rapidez, al extremo de que cuando Dávila llegó a la plaza, 
ya el cuartel estaba en poder de Villafañe. 

Alrededor de cuarenta soldados que en ese momento se encon- 
traban en el cuartel, fueron tomados prisioneros. También cayeron 
en poder de los expedicionarios los documentos del archivo militar 
de la villa y quinientos fusiles, que constituían el total de armas de 
la guarnición. 

Poco después fué hecho prisionero el subdelegado de las auto- 
ridades realistas. 

Para la narración de este episodio he seguido el parte pasado 
por Dávila a Zelada, que está fechado en Copiapó el 14 de febrero, 
es decir, dos días después de la entrada a la villa. Hay algunas con- 
tradicciones de escasa importancia entre las noticias consignadas en 
este parte y el relato que trascribe don Guillermo Dávila, tomándolo 
del periódico El Copiapino, del 13 de febrero de 1867. Este relato 
ha sido incluído en 1874 por don Carlos M. Sayago en su Historia de 
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Copiapó. Las contradicciones se refieren sobre todo a la actuación 
del capitán Larrahona, ' a quien la crónica de El Copiapino, del pro- 
pio Sayago, atribuye la acción principal sobre el cuartel, cuando en 
realidad corresponde a Villafañe, según las constancias de los partes 
oficiales escritos inmediatamente después de los acontecimientos. 


2. Conatos de reacción. — Lentitud del avance de Zelada. — Enér- 
gicas medidas militares y políticas de Dávila. 


La irrupción del destacamento de Dávila en la villa resultó una 
verdadera sorpresa. Su marcha por la cuesta del Carrizalillo no fué 
advertida en ningún momento; gran parte de este éxito se debió al 
acierto y a la energía con que el capitán Miguel Dávila procedió en 
el ataque a la patrulla realista sorprendida a orillas del río Turbio. 

Así lo reconoce expresamente Zelada, en el parte que remite 
a Belgrano relatándole las operaciones. 


“La sorpresa de La Guardia —dice— facilitó que la avan- 
zada penetrase hasta la misma plaza de esta villa sin ser sen- 
tida, y sorprendió la guardia del Cuartel prendiendo al Sub- 
delegado y soldados que se hallaban sin que haya escapado 
un solo individuo ni salido vecino alguno fuera del pueblo”. * 


Como siempre ocurre, contribuyó al éxito de la operación el 
error de los realistas, al descuidar la vigilancia de los caminos de la 
Cordillera, ya que, si se exceptúa la pequeña patrulla copada por el 

capitán ? Miguel Dávila, no había ninguna otra tropa destinada a 
ese fin. 

Los documentos del archivo militar de la villa prueban, sin em- 
bargo, que se había considerado la hipótesis de que el frente de 
invasión se extendiese hasta Copiapó; en tal caso, se pensaba tras- 


1 Don Mateo Larrahona, según refiere Sayago, era natural de Copiapó. Des- 
pués de actuar en forma tan destacada a las órdenes de Dávila, se retiró del servicio 
militar, radicándose en Huasco. En 1824 se encontraba en Vallenar, desempeñando 
el cargo de procurador síndico. De los archivos de esa ciudad, Sayago tomó la 
siguiente honrosa anotación: “Cuida de las cajas de Huasco con la misma economía 
y honradez con que Aristides cuidaba de las de Atenas, pues según dicen muchos 
ciudadanos de Huasco, el señor Larrahona, se ha empobrecido mucho con el cuidado 
de las cajas municipales. El señor Larrahona merecería un lugar muy distinguido 
en la historia y estadística de Chile”. 

Está emparentado con la antigua familia riojana del mismo apellido. 

2 Parte fechado en Copiapó el 17 de febrero de 1817. (Doc. Arch. Gen. de 


la Nación, Vol. 11). 


ladar tropas de Coquimbo y el Huasco, para oponerlas a los inva- 
sores. Pero no fué tomada ninguna medida para observar oportuna- 
mente los movimientos a través de la Cordillera. 

La paralización y el estupor producidos por la sorpresa, las rá- 
pidas y acertadas medidas de seguridad impuestas por Dávila y las 
claras manifestaciones de la opinión en favor de la causa de la Inde- 
pendencia, desbarataron los conatos de reacción de los realistas. 

Inmediatamente después de posesionarse del cuartel, Dávila im- 
partió instrucciones y órdenes precisas para reglar la conducta de 
los habitantes; además, ocupó los edificios públicos y la fábrica de 
pólvora, y estableció estrecha vigilancia sobre los caminos provenien- 
tes de Huasco y Coquimbo, por los cuales podían avanzar refuerzos. 
realistas. 

Es de advertir que hasta ese momento se ignoraba en Copiapó 
la suerte de la expedición de Cabot, así como la victoria que ese mis- 
mo día había conquistado San Martín en la cuesta de Chacabuco. 

Cumpliendo las instrucciones referentes a la gestión política que 
expresamente le estaba encomendada, Dávila designó gobernador civil 
interino de la provincia, en nombre del Estado de Chile, al ciudadano 
copiapino don Miguel Gallo, *vecino respetable y prestigioso”, dice 
Barros Arana. 


“Tenía órdenes —refiere Dávila— de proceder con mucha 
cautela respecto a la administración civil y conformándome 
con ellas, desde que no quedaba fuerza alguna enemiga en ar- 
mas, procedí a nombrar inmediatamente gobernador proviso- 
rio al ciudadano patriota y distinguido Don Miguel Gallo”. 


Inexplicablemente el grueso de la columna expedicionaria, que 
marchaba a las órdenes de Zelada, demoró cuatro días en llegar a la 
villa, creando un ambiente de incertidumbre y desconcierto que favo- 
reció a los realistas, no resignados a la nueva situación. 

La demora de Zelada sirvió de pretexto para difundir rumores 
infundados y negar a la misión de Dávila altas finalidades políticas, 
atribuyéndole, en cambio, mezquinos propósitos de lucro y de saqueo. 

Pero el buen sentido político y la perspicacia de Dávila, así como 
la energía y el acierto de sus medidas, desbarataron los aviesos pro- 
pósitos de los reaccionarios, los cuales fueron también intimidados 
por algunas disposiciones de carácter espectacular, destinadas a im- 
presionar la imaginación de los pobladores, como la de destruir las 
banderas realistas en una gran hoguera encendida en la plaza, en 
presencia de la población especialmente citada y en medio de fre- 
cuentes vivas a la Patria y mueras a los godos y a Fernando VII. 
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El día 14, Dávila remitió a Zelada un informe detallado de los 
acontecimientos, en el cual recomendaba la conducta de todos los 
oficiales, con especial mención del capitán Villafañe. 

Este informe encontró a Zelada a dos jornadas de Copiapó, se- 
gún él mismo lo refiere, lo cual es la prueba más concluyente de que 
en ningún caso pudo llegar a la villa antes del día 16, como algunos 
historiadores lo expresan, entre ellos, Sayago. 

La indicación de Dávila de que llegó el 16, es absolutamente 
veraz, y permite afirmar que todas las medidas políticas y militares 
que siguieron a la ocupación y que aseguraron la estabilidad del nuevo 
régimen, son obra exclusiva suya. 


3. Difícil situación de Dávila. — Contacto con Cabot. — Zelada al- 
canza Copiapó. — El espíritu público. — Constitución definitiva 
del nuevo gobierno. 


Simultáneamente con los acontecimientos referidos, que tenían 
por escenario el extremo Norte del amplio frente de invasión, la masa 
del Ejército conquistaba el decisivo triunfo de Chacabuco, y las otras 
tres columnas auxiliares cumplían brillantemente la misión que se 
les había encomendado. 

Ya he explicado (Rev. N9 16, págs. 147-149) la forma como llenó 
su cometido la columna que al mando del teniente coronel Cabot 
avanzó sobre Coquimbo, cuyas operaciones estaban relacionadas con 
los objetivos de la expedición riojana. 

Debido a las inmensas distancias y a las dificultades del terreno, 
ambas columnas no pudieron mantenerse en contacto durante la 
marcha, no obstante lo cual, y como consecuencia feliz de la armonía 
general del plan de campaña, sus operaciones resultaron perfecta- 
mente sincronizadas, como lo prueba el hecho de que el mismo día 
dejaron cumplida la parte fundamental de su misión. 

Al ocupar a Coquimbo, Cabot ignoraba por completo la situación 
en Copiapó, razón por la cual despachó, con excelente juicio, fuertes 
patrullas hasta Huasco, con el doble objeto de fomentar la insurrec- 
ción y de buscar contacto con las fuerzas de La Rioja. 

Recién en la madrugada del 20 de febrero, Cabot se informó en 
La Serena de la ocupación de Copiapó, mediante un parte despachado 
por Zelada el día 17; en seguida comunicó la noticia a San Martín. 

Igual incertidumbre reinaba en Copiapó con respecto a los acon- 
tecimientos de Coquimbo; nada se sabía tampoco de la acción de las 
fuerzas principales, y el capitán Dávila, que al mando de un contin- 
gente tan reducido había ocupado audazmente la villa, no se encon- 
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traba en condiciones de distraer parte de sus tropas en empresas hacia 
el Sur. 

“En Copiapó —dice Barros Arana—, no podía tenerse no- 
ticia alguna de los graves sucesos que se verificaban en la 
parte central de Chile y por lo tanto la situación de los expe- 
dicionarios distaba mucho de ser clara y exenta de zozobras”. 


Por su parte, Dávila afirma que, como consecuencia de la demora 
de Zelada, la situación era realmente crítica, ya que de un momento 
a otro podían llegar tropas españolas desde el Sur para reconquistar 
la ciudad, en tanto que a ellos les era absolutamente imposible conocer 
los resultados de la expedición Cabot sobre Coquimbo, que dista más 
de 120 leguas de Copiapó. 


“El triunfo o la derrota de los españoles —agrega— nos 
ponía en una situación embarazosa, puesto que no era posible 
esperar protección alguna. Por otra parte, estando el puerto 
de mar tan cerca una división cualquiera podía sorprendernos 
y hacer muy difícil nuestra retirada en caso de ser muy su- 
perior”. 


Con excelente sentido político y prudente energía, Dávila do- 
minó la situación tan difícil que le creaba el retraso de Zelada. 
Fueron, sin duda, cuatro días de angustia los que mediaron entre 
el 12 y el 16. Por fin, el 15 se supo que Zelada llegaría al día siguiente; 
ese mismo día se tuvieron informaciones sobre el éxito de Cabot en 
Coquimbo y sobre el pronunciamiento de Huasco por la causa de la 
Independencia. 
Estas noticias dieron un vuelco total a la situación y alejaron el 
peligro de tentativas reaccionarias. 
En medio de entusiastas aclamaciones entró Zelada a Copiapó 
el día 16, siendo recibido triunfalmente por todos los habitantes v 
por las autoridades constituídas bajo el amparo de Dávila. 
Consolidada la situación por obra de las medidas tomadas a par- 
tir del día 12 y por la confianza y el respeto que inspiraba la con- 
ducta de las nuevas autoridades y de los oficiales y la tropa que 
ocupaban la ciudad, todos los sectores sociales rivalizaron en la ex- 
pansión de sus sentimientos patrióticos. 
“No tardaron el Cabildo, el cura párroco, los religiosos y 
vecinos notables —dice Sayago— en venir a felicitar a los jefes 
y oficiales de la Expedición y darles el abrazo fraternal de la 
independencia; las familias reunidas en círculos patrióticos sa- 
ludáronlos con mil sinceras manifestaciones; promoviéronse al- 
gunas animadas tertulias en donde era exquisitamente acogida 
y atendida la oficialidad; diéronse bailes y es fama que al prin- 
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cipiar uno de ellos se arrojaron monedas a la muchedumbre 
agolpada a la puerta del salón. 

“¿Y cómo no recibir contentos a esos valientes que arros- 
trando penurias y salvando largas distancias, venían a liber- 
tarnos de la pesada dominación realista? 

“Ellos que habían visto cómo el sol del Plata girando ha- 
cia Chile, había derretido la nieve de los Andes, bajaban como 
un apacible torrente para refrescar con el soplo de la libertad 
este apartado Valle. 

“Así el 12 de febrero de Copiapó fué en pequeña escala 
el 12 de febrero de Chacabuco”. 


El día siguiente al del arribo de Zelada, es decir, el 17, fué 
fijado para la elección popular del gobernador, que debía efectuarse 
por sufragio general y sin que gravitase en ningún sentido la influen- 
cia de los jefes expedicionarios. 

Sayago, en su Historia de Copiapó tantas veces citada, rinde 
justo homenaje a la conducta correcta e imparcial de todos ellos, 
destacando su ejemplo como promisoria esperanza de moral política 
en el nuevo régimen establecido. Dice al respecto: 


“Y no era una libertad efímera la que traía la expedición 
patriota, pues en virtud de un oficio del segundo Comandante 
Dávila, los cabildantes Quesada, Gallo, Vallejo y La Torre hi- 
cieron citar por intermedio del escribano del pueblo libre, don 
Pedro José Castillo, a todos los vecinos que supiesen leer y 
escribir para el día 17 a las 9 de la mañana a fin de proceder 
libre y espontáneamente a la elección de un teniente gober- 
nador. 

¿No debía imperar allí ni el mandato ni la influencia del 
vencedor, sino el voto de la mayoría del pueblo. 

“¡Bello proceder que honró altamente a los jefes de la 
expedición del Norte! 

“Porque es dura cosa tener que celebrar victoria bajo una 
máscara de libertad, cambiar solamente de nombre para que- 
dar siempre en la pasividad y en la sumisión. 

“Y si los derechos de la comunidad, las atribuciones del 
pueblo, son grandes cosas ejercidas en plena paz, grandiosas 
fueron esta vez en que tocó ejercerlos debidamente en presen- 
cia de una falanje militar que absorberlo todo hubiera podido. 

“He ahí la moral política con que Copiapó saludó el año 
primero de la libertad”. 


Refiere luego que, verificada la reunión con asistencia de Dá- 
vila, resultó confirmado don Miguel Gallo, a quien Zelada hizo re- 
conocer por medio de un solemne bando. 
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El día 21 se reunió nuevamente el pueblo, para la elección de 
los cabildantes. 

“El Cabildo elegido popularmente el 21 de febrero —dice 
Barros Arana— entró en el ejercicio de sus funciones en nombre 
v en representación del nuevo orden de cosas que aquellos 
acontecimientos habían venido a establecer”. 

“Estas prácticas —comenta Dávila—, largo tiempo desco- 
nocidas y no esperadas en esas circunstancias, produjeron muy 
buenos resultados, ganando muchos prosélitos a la expedición 
y recibiendo sus jefes las más calurosas felicitaciones del vecin- 
dario”. 


4. Ocupación de Huasco. — Tentativa realista frustrada. — Dávila 
organiza el nuevo gobierno. 


La misión en Copiapó había terminado prácticamente con la 
constitución de las nuevas autoridades. 

El desempeño militar y político de la fuerza expedicionaria rio- 
jana no podía haber sido más acertado, ni tampoco más felices los 
resultados que se lograron. 

En todos los acontecimientos de importancia, Dávila ocupa el 
puesto de mayor responsabilidad; a él se debe en primer término 
el éxito de la difícil misión confiada a la columna expedicionaria; su 
prudencia, su energía, su sentido político, salvan las situaciones más 
críticas. 

Después de actuar tan brillantemente en Copiapó, su nombre 
va a vincularse con honor, como se verá en seguida, a la historia de 
Huasco, punto terminal de la expedición. 

Desde la Serena, el teniente coronel Cabot informó a San Mar- 
tín, en comunicación fechada el 26 de febrero, que había ordenado 
al teniente coronel Zelada reunírsele en aquel punto con las tropas 
que estaban a sus órdenes. 

La comunicación dice: 

“Ya dije a V. E. en mi anterior comunicación que el Co- 
mandante de la fuerza de La Rioja don Francisco Zelada, ha- 
bía recalado a la Villa de Copiapó. 

“Le he ordenado se reúna a este Cuartel General hasta las 
órdenes de V. E.” (Doc. Arch. San Martín, T. 1D). 


Como oportunamente lo señalé (Rev. N9 16, pág. 147), las di- 
rectivas particulares impartidas por San Martín a la columna de 


Cabot, lo autorizaban a poner bajo su dependencia a las fuerzas de 
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la expedición auxiliar de La Rioja, una vez que hubiesen cumplido 
su misión en Copiapó y Huasco. 

No hay ninguna constancia de que la reunión ordenada por Ca- 
bot se efectuara, pero todo induce a suponer que no se realizó. 

En cambio, resulta perfectamente claro y probado que la co- 
lumna expedicionaria, o parte de ella, marchó hasta Huasco, con el 
objeto de hacer efectiva la posesión del lugar, dando cumplimiento 
a las instrucciones impartidas por San Martín. 

Allí tuvo oportunidad de desbaratar una tentativa realista, a 
cargo de una fuerte compañía de tropas de desembarco, para recu- 
perar la villa. 

El teniente coronel Zelada hace un relato muy completo de 
este episodio, al fundamentar la nota que remitió al Superior Go- 
bierno a fines de 1817, solicitando para él y para todos sus compa- 
ñeros de expedición, el premio concedido a los vencedores de Cha- 
cabuco. 

Refiere que, a los pocos días de ocupar la villa de Huasco, arribó 
al puerto una escuadra realista fugada de Valparaíso, desembar- 
cando más de cien hombres *con destino a saquear el pueblo y car- 
gar con todo lo útil que allí había”. 

Este propósito resultó frustrado por la presencia de las tropas 
riojanas. Los realistas —dice Zelada— se reembarcaron con precipi- 
tación “al primer movimiento que hicieron nuestras partidas, dejando 
“en tierra pasados a nosotros 40 soldados, 17 de éstos con fusiles, 
“sin conseguir la aguada que también solicitaban” (Doc. Arch. Gen. 
de la Nación, Vol. 1D. 

Una vez restablecido el orden y la tranquilidad, Dávila, que ha- 
bía recibido de Cabot la misión de constituir las autoridades civiles, 
convocó a los habitantes para elegir gobernador, siendo designado 
por sufragio general don Francisco Bascuñán y Aldunate, vecino de 
profundo arraigo social, bellas condiciones de carácter y probado 
patriotismo. 


5. Misión cumplida. — Regreso a La Rioja. 


La misión militar y política encomendada a la columna expedi- 
cionaria de La Rioja, puede ser resumida en los dos puntos siguientes: 
192 Ocupación de Copiapó y Huasco; 29 Constitución de nuevas auto- 
ridades en nombre del Estado libre de Chile. 

Ambos puntos quedaron totalmente cumplidos al término de la 
comisión confiada a Dávila en el puerto de Huasco. 

Con esto termina prácticamente la actuación de la fuerza ex- 
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pedicionaria como parte constitutiva e integrante del Ejército de los 
Andes. 

Algunos de los oficiales —entre ellos, el teniente Javier Medina— 
y probablemente mayor cantidad de suboficiales y soldados, queda- 
ron incorporados al Ejército o decidieron radicarse en Chile. 

El capitán Nicolás Dávila, a quien cupo, como ya se ha visto, 
la actuación más destacada en todo el trascurso de la campaña, per- 
maneció todavía durante algunos meses en territorio chileno, como 
consecuencia de los importantes y extraordinarios servicios que le 
fueron reclamados por las nuevas “autoridades de aquel país. 

Pero la Expedición Auxiliar, en su carácter de fuerza militar 
orgánica y regular, regresó a La Rioja inmediatamente después de 
haber cumplido los objetivos que constituían su misión. 


“Arreglado el gobierno del Departamento —dice Sayago—. 
la Expedición libertadora tornó a la República Argentina, des- 
pués de haber contenido el Comandante Dávila un saqueo per- 
petrado por el populacho en Huasco”. 


El coronel Evaristo Uriburu, en su Memoria histórico-biográfica, 
que contiene datos de interés, aun cuando muchos de ellos equivo- 
cados o confundidos, probablemente por haber sido escritos largo 
tiempo después de los acontecimientos, afirma que en Copiapó reci- 
bieron orden de San Martín para regresar a La Rioja. Y a continua- 
ción consigna las interesantes noticias que trascribo, sobre los suce- 
sos ocurridos con motivo de la repatriación de las tropas que cons- 
tituyeron la columna expedicionaria. 


“La División —dice—, parte se licenció; una quedó de Guar- 
nición y 50 hombres se me dieron para escoltar un Regimiento 
de Caballería, denominado Húsares de la Guardia, creado por 
el Coronel Caparros en número de 500 hombres y después de 
armados y disciplinados salieron para Córdoba, y en La He- 
dionda, 30 leguas de La Rioja, se sublevaron, mataron 5 ofi- 
ciales y algunos clases que habían aquí como cuadros y se 
desertaron y repartieron en toda la provincia en los llanos de 
La Rioja. El General Martínez puso en juego toda la milicia y 
pudo reunir 350, los que me confió conducir hasta Córdoba 
con los 50 hombres para escoltar que buenos trabajos me die- 
ron en 22 noches que no dormí, de cuyas resultas casi morí 
en Córdoba... etc.” * 


* Las crónicas que Espejo y Uriburu dedican en sus Memorias a la Expedi- 
ción Alise de La Rioja, no se ajustan exactamente a la verdad de los hechos, 
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6. Nuevos servicios de Dávila. 


Con la instalación del gobierno libre de Huasco, quedó cum- 
plida la misión confiada a la columna expedicionaria, la cual, como 
acaba de verse, regresó a La Rioja. 

A causa de una dolencia que lo retenía en Vallenar, el capitán 
Dávila no pudo volver a la provincia con los expedicionarios, no obs- 
tante que su presencia era reclamada por las múltiples atenciones co- 
rrespondientes a sus puestos de comandante de armas de Famatina 


y alcalde de primer voto de la ciudad capital. 


Después de restablecerse, permaneció aún varios meses en Chile, 
accediendo al reclamo de las flamantes autoridades, que no querían 


privarse de sus servicios ni de sus consejos en aquellas horas difíciles 
e inciertas. * 

Estos nuevos servicios de carácter extraordinario, prestados en 
circunstancias particularmente críticas, se encuentran detalladamente 
registrados en un expediente, hasta hoy inédito, iniciado por Dávila 
en 1818 ante las autoridades de Coquimbo, con el objeto de acre- 
ditar su conducta. El expediente, que certifica también el alto apre- 
cio y la consideración que Dávila supo conquistar en todos los círcu- 
los de aquella provincia chilena, así como el reconocimiento y la 


quizá por haber sido escritas muchos años después de los acontecimientos. 

Existen en ellas evidentes confusiones, como, por ejemplo, la afirmación de 
ambos de que Huasco fué ocupado antes que Copiapó. 

Ni Dávila ni Zelada mencionan a Uriburu en sus partes, informes o memorias. 

Los datos más interesantes que contiene la Memoria de Uriburu son los refe- 
rentes a los acontecimientos posteriores al regreso de la expedición. 

El coronel Espejo funda su relación en un parte oficial que Zelada habría 
remitido a San Martín, por intermedio del teniente Javier Medina. Este parte no 
ha aparecido entre los papeles del Archivo de San Martín 

En la única comunicación conocida que San Martín cursa a Zelada desde 
Santiago, con fecha 4 de marzo de 1817, no hay ninguna referencia a ese parte; en 
cambio, menciona otro de Cabot, por el cual dice estar informado de los éxitos de 
la columna riojana. (Doc. Arch. Gen. de la Nación, Vol. II). 

Según Espejo, el parte de Zelada informaba de dos combates librados entre 
la fuerza expedicionaria y tropas realistas que en número de ciento cincuenta hom- 
bres le habrían disputado la posesión de Huasco primero y de Copiapó luego. 

Espejo termina su crónica manifestando que todos los datos que consigna los 
escuchó de viva voz del teniente Medina, lo que equivale a decir que no ha leído' 
ni ha visto el parte. 

Ninguno de los acontecimientos referidos por Espejo es mencionado tan si- 
quiera por Dávila o Zelada. 

Como es imposible suponer que tan importantes episodios hayan sido omitidos, 
debe admitirse que Espejo incurre en una sensible confusión, 

' No me ha sido posible determinar la fecha del regreso de Dávila a La Rioja. 
A fines de julio se encontraba todavía en Chile. 
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gratitud a que se hizo acreedor, está constituído por cuatro informes 
de otros tantos funcionarios chilenos, civiles y militares. 


Don Francisco Bascuñán y Aldunate, que, como ya dije, fué ele- 


gido gobernador de Huasco, en informe fechado en La Serena el 24 
de abril de 1818, expresa que: 


“El Comandante don Nicolás Dávila llenó los deberes de 
su comisión con todo el honor y celo de un verdadero patriota 
en todo el tiempo que mandé en la Provincia de Huasco. Fué 
nombrado Comandante de Armas de aquella Villa por el Co- 
mandante de la Expedición del Norte don Juan Manuel Cabot 
y sirvió por cuatro meses con igual celo, sin que haya tenido 
que notar la menor omisión en el cumplimiento de sus deberes”. 


Por su parte, el capitán Mariano Peñafiel, gobernador de La Se- 


rena, se expide en los siguientes términos, con fecha 27 de abril: 


“Hallándome de Gobernador en esta Provincia y en cir- 
cunstancias de ser preciso aumentar nuestra fuerza para po- 
nernos a cubierto de las irrupciones que intentare el enemigo, 
libré orden al Teniente Gobernador del Guasco a fin de que in- 
citase el ánimo del suplicante (Capitán Dávila) y le determi- 
nase a venir a ésta a encargarse de la disciplina del Cuerpo de 
Caballería. En efecto, la comunicación del precitado Teniente 
Gobernador me comprobó que al instante se definió don Ni- 
colás a hacer su marcha, y constituído en ésta desempeñó con 
la mayor puntualidad y acierto los deberes de aquel cargo; de 
modo que la instrucción que adquirió la tropa es debida a su 
conato y empeño. 

“Su sagacidad y buen trato le negociaron muy en breve el 
mejor ascendiente en este vecindario, donde se ha hecho esti- 
mar de todos. 

“Ultimamente sus manejos han acreditado los buenos prin- 
cipios de este individuo y su mejor opinión en beneficio de la 
causa”. 


El comandante de armas de la provincia de Coquimbo, don En- 


rique Larenas, en informe del 28 de abril expedido en La Serena, dice: 


“El Capitán de Caballería graduado de Teniente Coronel 
don Nicolás Dávila, ha desempeñado con honor cuantas comi- 
siones militares le han confiado desde su arribo a esta Ciudad, 
las que como Jefe de esta Plaza he tenido motivo de observar 
con complacencia al verlas llenar a plenitud. 


“Púsose a su cargo la disciplina de la tropa de Caballería. 
la que ha logrado imponderable aprovechamiento debido a su 
tarea incesante y con la misma eficacia se condujo en el cam- 
pamento que a dos leguas de distancia se formó, en donde fué 
nombrado Ayudante Mayor de Campo. 

“Ha desempeñado la fiscalía en causas militares. 

“Siempre que ha amenazado peligros del enemigo, se ha 
puesto de Comandante a la cabeza de la tropa de Caballería. 

“Ha servido la Comandancia de Armas en el Guasco por 
cuatro meses con todo acierto, siendo de igual pulso su com- 
portación política en todo ese vecindario a quienes en general 
les ha ganado su particular cariño”. 


Finalmente, el gobernador de la provincia de Coquimbo, don 
Manuel Antonio Recavarren, certifica los servicios de Dávila en los 
siguientes términos, altamente encomiásticos: 


“Certifico en cuanto puedo que la comportación del Capi- 
tan de Caballería don Nicolás Dávila en los siete meses de mi 
gobierno, ha sido ejemplar; él ha servido sin sueido alguno la 
Comandancia de los escuadrones que han estado acuartelados, 
con una dedicación suma a su disciplina y buen orden; él ha 
estado siempre pronto a cuantos destinos quieran dársele; ha 
concurrido de los primeros a los actos públicos y juntas de 
guerra a que ha sido convocado; y, finalmente, sus modales y 
buena índole le han granjeado la estimación de los habitantes 
de esta Provincia”. 


Este informe está fechado también en La Serena, el 29 de abril 
de 1818. 

Tan importantes servicios, prestados con ejemplar desinterés y 
:apacidad, y reconocidos en forma unánime por las autoridades chi- 
lenas, constituyen uno de los títulos más claros que puede exhibir la 
Expedición Auxiliar de La Rioja, y reflejan gran honor para Dávila 
y para la provincia de su nacimiento. * 


5 El expediente que contiene los informes trascriptos se encuentra en la biblio- 
teca “Joaquín V. González”, anexa al “Museo Argentino Juan B. Terán”, que 
organiza con extraordinario celo y patriotismo nuestra comprovinciana, señorita Ro- 
sario Vera Peñaloza, a cuya generosidad e ilustración debo su consulta. 

La obra que realiza en la organización del Museo esta eminente educacio- 
nista riojana, es de importancia excepcional y está llamada a tener influencia de- 
cisiva y perdurable en los métodos didácticos. 
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9 YY 


GLORIFICANDO AL GENERAL DON JOSE DE SAN MARTIN. 
DE FRENTE A LA VERDAD. 


LA ENTREVISTA DE GUAYAQUIL A LA 
LUZ DE LOS DOCUMENTOS HISTORICOS 


EL RENUNCIAMIENTO GLORIOSO Y SIN PAR' 


Por el Coronel (R.) 
BARTOLOME DESCALZO 


* 


“Sí: un hombre en la plenitud de la vida y bajo el poder 
de las naciones, abdicó el mando supremo, y renunciando 
al ejército que había formado, a nuevas lides y a mayores 
glorias, a la vida misma de los campamentos, fuera de los 
que no hay aire vital para el que nació soldado, y apretán- 
dose el corazón, fué a refugiarse durante treinta años en el 
silencio como en una tumba, para que otro general más 
afortunado completara, sin celos ni rivalidades, la obra de la 
independencia americana”. — NicoLÁs AVELLANEDA, Presi- 
dente de la Nación Argentina. 


k 


1 REVISTA SAN'MARTIN publica en este número la Segunda Parte del Apéndice 
Documental correspondiente a este trabajo del coronel (R.) Bartolomé Descalzo, ini- 
ciado en el N?* 15 de la Revista con el título de “El Testamento Político del General 
San Martín”. — N, de la R. 
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De La Entrevista de Guayaquil (Pág. 258) 


Por Ernesto de la Cruz. 


De José Gabriel Pérez al Gobierno de Colombia 


(Cali, 5 de enero de 1821) 


(1) El 1% de febrero dirigía el brigadier De la Cruz la referida carta 
á O'Higgins; y en Enero, desde Cali, el secretario de Bolívar decía, entre 
otras cosas, al Gobierno de Colombia, dándole cuenta de los planes del 
Libertador: “Su excelencia ha preferido emprender la próxima campaña 
del Sur por Guayaquil por las siguientes consideraciones: 1% Por asegu- 
rar á Guayaquil y hacer que aquella provincia se declare por Co- 
lombia. Hasta hoy, el manejo y las intrigas la han mantenido en una 
neutralidad incompatible con sus verdaderos intereses, y más aún con 
los derechos de nuestro gobierno. No faltan quienes deseen su incor- 
poración al Perú y quienes opinen por el extravagante delirio de que sea 
un Estado independiente. Si prevaleciera esta opinión, Guayaquil no sería 
más que un campo de batalla entre dos Estados belicosos, y el receptáculo 
de los enemigos de uno y otros. La ley Fundamental quedaría sin cum- 
plirse, y Colombia y el Perú jamás estarían seguros, * estando confiadas 
á sus propias fuerzas las débiles puertas de Guayaquil. Más funesta aún 
sería á nuestros intereses la incorporación al Perú. * El departamento 
de Quito, sin otro puerto que éste, tendría mil embarazos y trabas, tanto 
en su comercio interno como externo, y tendría más interés por la pros- 
peridad y estabilidad de un gobierno extraño que por el suyo propio, que 
casi le sería indiferente; tendría que recibir la ley que le impusiera Gua- 
yaquil en el comercio, y dependería más de aquél que de Colombia. Es- 
tos y otros males muy graves y de consecuencias de mucha trascenden- 
cia se evitan con el envío de tropas colombianas a Guayaquil, y, 
sobre todo, con la presencia del Libertador allí: Esta marcha, no 
sólo nos asegura a Guayaquil, sino que nos da un grande influjo en los, 
gobiernos meridionales, agitados por disensiones domésticas y expuestos 
á ser la presa de los españoles, principalmente el Perú. Estos gobiernos 
cobrarán nuevo vigor con la libertad de Quito y con la aproximación 
del Libertador y de su ejército. Obrarán con energía y se harán respetar 
interna y externamente. 

Oficio al ministro de la guerra de Colombia. Cali, Enero 5 de 1821. 


' Lo hubieran estado, batiendo definitivamente a los conquistadores en el Perú, 
último baluarte de los mismos. Pero los guayaquileños no ganaban nada con el cambio 
de dueño. Para éso, mejor era el pensamiento del general Belgrano: “el dueño viejo”. 

2 ¿Esta es la razón de americanismo? No. 
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437. Del borrador. 


Del General Don Simón Bolívar 
al General Don Bernardo O'Higgins 


(“Cartas del Libertador”, tomo IL. pág. 382) 


Trujillo, 23 de agosto de 1821. 
Excmo. Sr. Director de Chile, Bernardo O'Higgins. 


Desde el momento en que la Providencia concedió la victoria a nues- 
tras armas en los campos de Carabobo, mis primeras miradas se dirigie- 
ron al Sur, al ejército de Chile. Lleno de los más ardientes deseos de 
participar de las glorias del ejército libertador del Perú. el de Colombia 
marcha a quebrantar cuantas cadenas encuentre en los pueblos esclavos 
que gimen en la América meridional. 

En marcha para tan santa misión, dirijo a mi edecán, el coronel 
Ibarra, cerca de S. E. el general San Martín. para que se sirva tener la 
bondad de facilitar los medios de reunir los ejércitos de Colombia 
con los de Chile. Donde quiera que estos hermanos de armas reci- 
ban los primeros ósculos, allí nacerá una fuente de libertad para 
todos los ángulos de América. 

Dígnese V. E. prestar su protección a esta empresa bienhechora:; y 
todos nuestros hermanos serán para siempre libres. 

Tengo el honor de ofrecer a V. E. el afectuoso homenaje de la pro- 
funda consideración con que soy de V. E. su más obediente y atento 
servidor. 


Es ésta realmente una carta desconcertante con lo sucedido; pero cada uno 
puede sacar su conclusión. 

Bolívar, el General, comprendía muy bien que la única solución de fondo, definiti- 
va, era la unión de todas las fuerzas para combatir al enemigo común, Creía que él 
debía mandarlos. San Martín, el General, entonces creía lo mismo. 

¿Qué pasó más adelante, el 26 de julio de 1822, en la primera entrevista? 

Que Bolívar, no queriendo acceder a que mandase el general San Martín, ofreció 
1.070 hombres solamente. San Martín, el General, comprendió, y se ofreció a ser el 
segundo en el mando, ya que antes estuvieron de acuerdo en la unión de las fuerzas, 
Bolívar no aceptó. 

El Gran Capitán comprendió, y renunció, para que su par en la gloria trajera 
sus fuerzas al Perú. 
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Documento justificante secundario. 


Memoria redactada por José Gabriel Pérez 
y que el General Bolívar reconoció como suya 


(“Cartas del Libertador”, tomo II, págs. 60-63) 


Reproducimos en seguida la relación oficial de la En- 
trevista de Guayaquil, existente original y duplicado en el 
Ministerio de Relaciones Exteriores de Bogotá. El señor 
José Manuel Goenaga las ha dado a conocer, la última en 
facsímil, y es la que adoptamos. La original tiene este 
párrafo al final: “Ayer al amanecer se embarcó S. E. el 
Protector para volver al Perú y mañana seguirán de este 
puerto los trasportes que conducen las tropas auxiliares de 
Colombia”. (Véase La Entrevista de Guayaquil, por J. M. 
Goenaga, Roma, 1915.) 


REPUBLICA DE COLOMBIA 


SECRETARÍA GENERAL 


(Reservado) 
Cuartel General en Guayaquil, 


á 29 de julio de 1822.—120 


Al Señor Secretario de Relaciones Exteriores. 
Señor Secretario: 


Tengo el honor de participar á V. S. que el 26 del corriente entró en 
esta ciudad S. E. el Protector del Perú, y tengo el de trasmitir á V. S. las 
más importantes y notables materias que fueron el objeto de las sesiones 
entre S. E. el Libertador y el Protector del Perú, mientras estuvo aquí. 

Desde que S. E. el Protector vió á bordo á S. E. el Libertador le ma- 
nifestó los sentimientos que le animaban de conocer á S. E., abrazarle 
y protestarle una amistad la más íntima y constante. Seguidamente lo fe- 
licitó por su admirable constancia en las adversidades que había experi- 
mentado y por el más completo triunfo que había adquirido en la causa 
que defiende, colmándolo, en fin, de elogios y de exageraciones lisonjeras. 
S. E. contestó del modo urbano y noble que en tales casos exigen la jus- 
ticia y la gratitud. 
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El Protector se abrió desde luego á las conferencias más francas, y 
ofreció á S. E. que pocas horas en tierra serían suficientes para explicarse. 

Poco después de llegado á su casa no habló de otra cosa el Protector 
sino de lo que ya había sido el objeto de su conversación, haciendo pre- 
guntas vagas é inconexas sobre las materias militares y políticas sin 
profundizar ninguna, pasando de una á otra y encadenando las especies 
más graves con las más triviales. Si el carácter del Protector no es de este 
género de frivolidad que aparece en su conversación, debe suponerse que 
lo hacía con algún estudio. S. E. no se inclina á creer que el espíritu del 
Protector sea de este carácter, aunque tampoco le parece que estudiaba 
mucho sus discursos y modales, 

Las especies más importantes que ocurrieron al Protector en las con- 
¿erencias con S. E. durante su mansión en Guayaquil son las siguientes: 


Primera. — Al llegar á la casa preguntó el Protector á S. E. si estaba 
muy sofocado por los enredos de Guayaquil, sirviéndose de otra frase 
más común y grosera aun, cual es pellejerías, que se supone ser el sig- 
nificado de enredos; pues el mismo vocablo fué repetido con referencia 
al tiempo que hacía que estábamos en revolución en medio de los mayo- 
res embarazos. 


Segunda. — El Protector dijo espontáneamente á S. E. y sin ser invi- 
tado á ello, que nada tenía que decirle sobre los negocios de Guayaquil, 
en los que no tenía que mezclarse; que la culpa era de los guayaquileños, 
refiriéndose á los contrarios. S. E. le contestó que se habían llenado per- 
fectamente sus deseos de consultar á este pueblo; que el 28 del presente 
se reunían los electores y que contaba con la voluntad del pueblo y con 
la pluralidad de los votos en la Asamblea. Con esto cambió de asunto 
y siguió tratando de negocios militares relativos á la expedición que va 
á partir. 

Tercera. — El Protector se quejó altamente del mando y sobre todo 
se quejó de sus compañeros de armas que últimamente lo habían aban- 
donado en Lima. Aseguró que iba á retirarse á Mendoza; que había 
dejado un pliego cerrado para que lo presentasen al congreso renunciando 
el protectorado; que también renunciaría la reelección que contaba se ha- 
ría en él; que luego que obtuviera el primer triunfo se retiraría del mando 
militar, sin esperar á ver el término de la guerra; pero añadió que antes 
de retirarse dejaría bien establecidas las bases del gobierno; que éste no 
debía ser demócrata en el Perú porque no convenía, y últimamente, que 
debería venir de Europa un príncipe aislado y sólo á mandar aquel estado. 
S. E. contestó que no convenía á la América ni tampoco á Colombia la 
introducción de príncipes europeos, porque eran partes heterogéneas á 
nuestra masa, que S. E. se opondría por su parte si pudiese, pero que no 
se opondría á la forma de gobierno que quiera darse cada estado; aña- 
diendo sobre este particular S. E. todo lo que piensa con respecto á la 
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naturaleza de los gobiernos, refiriéndose en todo á su discurso al Con- 
greso de Angostura. 

El Protector replicó que la venida del príncipe sería para después. 
y S. E. repuso que nunca convenía que viniesen tales príncipes; que S. E. 
habría preferido invitar al general Iturbide que se coronase con tal que 
no viniesen Borbones, Austríacos ni otra dinastía europea. El Protector 
dijo que en el Perú había un gran partido de abogados que querían repú- 
blica y se quejó amargamente del carácter de los letrados. Es de presu- 
mirse que el designio que se tiene es erigir ahora la monarquía sobre el 
principio de darle corona á un príncipe europeo con el fin, sin duda. 
de ocupar después el trono el que tenga más popularidad en el país, ó 
más fuerzas de que disponer. Si los discursos del Protector son sinceros, 
ninguno está más lejos de ocupar tal trono. Parece muy convencido de los 
inconvenientes del mando. 

Cuarta. — El Protector dijo á S. E. que Guayaquil le parecía conve- 
niente para residencia de la Federación, la cual ha aplaudido extraordi- 
nariamente como la base esencial de nuestra existencia. Cree que el go- 
bierno de Chile no tendrá inconveniente en entrar en ella, pero sí el de 
Buenos Aires, por la falta de unión en él; pero que de todos modos, nada 
desea tanto el Protector como el que subsista la federación del Perú 
y de Colombia aunque no entre ningún otro estado más en ella, porque 
juzga que las tropas de un estado al servicio del otro deben aumentar 
mucho la autoridad de ambos gobiernos con respecto á sus enemigos 
internos, los ambiciosos y revoltosos. Esta parte de la Federación es la 
que más interesa al Protector y cuyo cumplimiento desea con más vehe- 
mencia. El Protector quiere que los reclutas de ambos estados se remitan 
recíprocamente á llenar las bajas de los cuerpos, aun cuando sea necesario 
reformar el total de ellos por licencias, promociones ú otros accidentes. 
Mucho encareció el Protector la necesidad de esta medida, ó quizás fué 
la que más apoyó en el curso de sus conversaciones. 

Quinta. — Desde la primera conversación dijo espontáneamente el 
Protector á S. E. que en la materia de límites no habría dificultad alguna: 
que él se encargaba de promoverlos en el Congreso, donde no le faltarían 
amigos. S. E. contestó que así debía ser principalmente cuando el tra- 
tado lo ofrecía del mismo modo y cuando el Protector manifestaba tan 
buenos deseos por aquel arreglo tan importante. S. E. creyó que no 
debía insistir por el momento sobre una pretensión que ya se ha hecho 
de un modo positivo y enérgico y á la cual se ha denegado el gobierno 
del Perú bajo el pretexto de reservar esta materia legislativa al Congreso; 
por otra parte, no estando encargado el Protector del poder ejecutivo no 
parecía autorizado para mezclarse en este negocio. Además, habiendo 
venido el Protector como simple visita sin ningún empeño político ni mi- 
litar, pues ni siquiera habló formalmente de los auxilios que había ofre- 
cido Colombia y que sabía se aprestaban para partir, no era delicado pre- 
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valerse de aquel momento para mostrar un interés que habría desagra- 
dado sin ventaja alguna, no pudiendo el Protector-comprometerse á nada 
oficialmente. S. E. ha pensado que la materia de límites debe tratarse 
formalmente por una negociación especial en que entren compensacio- 
nes recíprocas para rectificar los límites. 

Sexta. — S. E. el Libertador habló al Protector, de su última comu- 
nicación en que le proponía que adunados los diputados de Colombia, 
el Perú y Chile en un punto dado, tratasen con los comisarios españoles 
destinados á Colombia con este objeto. El Protector aprobó altamente la 
proposición de S. E. y ofreció enviar, tan pronto como fuera posible, al 
señor Rivadeneyra, que se dice amigo de S. E. el Libertador, por parte 
del Perú, con las instrucciones y poderes suficientes, y aun ofreció á S. E. 
interponer sus buenos oficios y todo su influjo para con el gobierno de 
Chile á fin de que hiciese otro tanto por su parte; ofreciendo también ha- 
cerlo todo con la mayor brevedad á fin de que se reúnan oportunamente 
estos diputados en Bogotá con los nuestros. 

S. E. habló al Protector sobre las cosas de Méjico, de que no pareció 
muy bien instruído, y el Protector no fijó juicio alguno sobre los nego- 
cios de aquel estado. Parece que no ve á Méjico con una grande con- 
sideración é interés. 

Manifiesta tener una gran confianza en el Director Supremo de Chile, 
General O'Higgins, por su grande tenacidad en sus designios y por la 
afinidad de principios. Dice que el gobierno de la provincia de Buenos 
Aires va aumentándose con orden y fuerza sin mostrar grande aversión 
á los disidentes de aquellos partidos; que aquel país es inconquistable; 
que sus habitantes son republicanos y decididos; que es muy difícil que 
una fuerza extraña los haga entrar por camino, y que de ellos mismos 
debe esperarse el orden. 

El Protector piensa que el enemigo es menos fuerte que él, y que sus 
jefes, aunque audaces y emprendedores, no son muy temibles. Inmedia- 
tamente va á emprender la campaña por Intermedios en una expedición 
marítima y también por Lima cubriendo la capital por su marcha de 
frente. 

El Protector ha dicho á $. E. que pida al Perú todo lo que guste, 
que él no hará más que decir sí, sí, sí, á todo, y que espera que en Co- 
lombia se haga otro tanto. La oferta de sus servicios y amistad es ilimitada, 
manifestando una satisfacción y una franqueza que parecen sinceras. 

Estas son, señor Secretario, las especies más importantes que han te- 
nido lugar en la entrevista del Protector con S. E. Yo los trasmito para 
inteligencia del gobierno, y he procurado valerme casi de las mismas 
expresiones de que han usado SS. EE. 

Dios guarde á V. S. 

J. G. Pérez. 
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494. Del original. 


Del General Don Simón Bolívar 
al General Don F. de Paula Santander 


(“Cartas del Libertador”, tomo 1IL págs. 58-59) 


— Documento justificante principal — 


Guayaquil, 29 de julio de 1822, 


A S. E. el General F. de P. Santander. 
Mi querido general: 


Antes de ayer por la noche partió de aquí el general San Martín, 
después de una visita de treinta y seis Ó cuarenta horas: se puede llamar 
visita propiamente, porque no hemos hecho más que abrazarnos, conver- 
sar y despedirnos. Yo creo que él ha venido por asegurarse de nuestra 
amistad, para apoyarse con ella con respecto á sus enemigos internos y 
externos. Lleva 1.800 colombianos en su auxilio, fuera de haber recibido 
la baja de sus cuerpos por segunda vez, lo que nos ha costado más de 
600 hombres: así recibirá el Perú 3.000 hombres de refuerzo, por lo 
menos. 

El Protector me ha ofrecido su eterna amistad hacia Colombia; in- 
tervenir en favor del arreglo de límites; no mezclarse en los negocios de 
Guayaquil; una federación completa y absoluta aunque no sea más que 
con Colombia, debiendo ser la residencia del congreso Guavaquil; ha 
convenido en mandar un diputado por el Perú á tratar, de mancomún 
con nosotros, los negocios de España con sus enviados; también ha reco- 
mendado á Mosquera á Chile y Buenos Aires, para que admitan la fede- 
ración; desea que tengamos guarniciones cambiadas en uno y otro estado. 
En fin, él desea que todo marche bajo el aspecto de la unión, porque 
conoce que no puede haber paz y tranquilidad sin ella. Diré que no 
quiere ser rey, pero que tampoco quiere la democracia y sí el que venga 
un príncipe de Europa á reinar en el Perú. Esto último yo creo que es 
pro-forma. Dice que se retirará á Mendoza, porque está cansado del 
mando y de sufrir á sus enemigos. 

No me ha dicho que trajese proyecto alguno, ni ha exigido nada de 
Colombia, pues las tropas que lleva estaban preparadas para el caso. Sólo 
me ha empeñado mucho en el negocio de canje de guarniciones; y, por su 
parte, no hay género de amistad ni de oferta que no me haya hecho. 
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Su carácter me ha parecido muy militar y parece activo, pronto y no 
lerdo. Tiene ideas correctas de las que á Vd. le gustan, pero no me pa- 
rece bastante delicado en los géneros de sublime que hay en las ideas y en 
las empresas. Ultimamente, Vd. conocerá su carácter por la memoria, 
que mando con el capitán Gómez, de muestras conversaciones, aunque le 
falta la sal de la crítica que yo debería poner á cada una de sus frases. 

Hoy están tratando los de la junta electoral de esta provincia sobre 
su agregación á Colombia: creo que se hará, pero pretendiendo muchas 
gracias y privilegios. Yo, encargado del poder ejecutivo en esta parte, me 
encargaré de la provincia, dejando al soberano congreso, libre su soberana 
voluntad, para que salga del paso en su soberano poder. Aquí me servirá 
de algo la división de los poderes y las distinciones escolásticas conce- 
diendo la mayor, y negando la menor. Hemos logrado en estos días uni- 
formar la opinión, á lo que no ha dejado de contribuir también la venida 
de San Martín, que ha tratado á los independientes con el mayor desdén. 
Esto es lo que se llama saber sacar partido de todo. No es para mí este 
elogio, sino para el que sabe lisonjear á tiempo, aunque sea al cuerdo. La 
“Prueba” y la “Venganza” no estarían hoy en el Perú, sin la política de 
San Martín: pero ya no hay más que esperar de estos bobos, y ahora 
le echa la culpa á ellos. 

Gracias á Dios, mi querido general, que he logrado con mucha 
fortuna y gloria cosas bien importantes: primera, la libertad del Sur; 
segunda, la incorporación á Colombia de Guayaquil, Quito y las otras 
provincias; tercera, la amistad de San Martín y del Perú para Colombia; 
y Cuarta, salir del ejército aliado, que va á darnos en el Perú gloria y 
gratitud, por aquella parte. Todos quedan agradecidos, porque á todos he 
servido, y todos nos respetan, porque á nadie he cedido. Los españoles 
mismos van llenos de respeto y de reconocimiento al gobierno de Colom- 
bia. Ya no me falta más, mi querido amigo, si no es poner a salvo el tesoro 
de mi prosperidad, escondiéndolo en un retiro profundo, para que nadie 
me lo pueda robar: quiero decir que ya no me falta más que retirarme 
y morir. Por Dios, que no quiero más: es por la primera vez que no tengo 
nada que desear y que estoy contento con la fortuna. - 

El coronel Lara va mandando estos cuerpos y después seguirá el 
general Valdés, es cuanto en esta ocasión tengo que participar á Vd. y 
quedo siempre de Vd. de corazón. 

Bolívar. 
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LAMINA CCXXVII 
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LAMINA CCXXIX 
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De las fotografías del original. 


Aclaración tipográfica. 


De José G. Pérez 
al General Antonio J. de Sucre 


REPUBLICA DE COLOMBIA 


SECRETARÍA GENERAL 


Cuartel General en Guayaquil, 
á 29 de julio de 1822, 


Al Señor Intendente del Departamento de Quito 
(General A. J. de Sucre). 


Señor General: 


Tengo el honor de participar á V. S. que el 26 á las 9 de la mañana 
entró en esta ciudad S. E. el Protector del Perú. 

El Protector luego que vió á S. E. el Libertador á bordo del buque 
que lo conducía le manifestó del modo más cordial los sentimientos que 
le animaban de conocer al Libertador, abrazarle y protestarle una amistad 
íntima, sincera y constante. Felicitó á S. E. el Libertador por la cons- 
tancia admirable en la causa que defiende en medio de las adversidades 
que ha experimentado y por el triunfo que ha coronado su heroica em- 
presa; en fin, el Protector manifestó á S. E. de todos modos su amistad 
colmándole de elogios y de exageraciones lisongeras. 

S. E. el Libertador contestó del modo urbano y noble que exigen en 
tales casos la justicia y la gratitud. 

El Protector se abrió á las conferencias más francas que se redujeron 
principalmente á las siguientes: 

A las circunstancias en que se ha encontrado últimamente esta Pro- 
vincia en razón de las opiniones políticas que la han agitado. Espontánea- 
mente dijo el Protector á S. E. que no se había mezclado en los enredos 
de Guayaquil en los que no tenía la menor parte y que la culpa era de 
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ellos, refiriéndose á los contrarios. S. E. le repuso que se habían llenado 
sus deseos de consultar este pueblo: que el 28 se reunían los Electores 
y que contaba con la voluntad del Pueblo y la pluralidad de los votos en 
la Asamblea. Con esto varió de asunto el Protector y siguió tratando de 
negocios militares y de la expedición que va á marchar. 

El Protector se quejó mucho del mando y sobre todo de sus compañeros 
de armas que últimamente lo habían abandonado en Lima. Aseguró que 
iba á retirarse á Mendoza: que había dejado un pliego cerrado para que 
lo presentasen al Congreso renunciando el Protectorado y que también 
renunciaría la reelección que contaba se haría en él: que luego que ganara 
la primer victoria se retiraría del mando militar sin esperar á ver el 
término de la guerra; pero añadió que antes de retirarse pensaba dejar 
bien puestas las bases del Gobierno: que éste no debía ser democrático 
porque en el Perú no conviene, y últimamente dijo que debería venir 
de Europa un príncipe solo y aislado á mandar el Perú. S. E. contestó 
que en América no convenía ni 4 Colombia tampoco la introducción de 
príncipes europeos porque eran partes heterogéneas á nuestra masa y que 
por su parte S. E. se opondría á ello si pudiese, mas sin oponerse á la 
forma de Gobierno que cada uno quiera darse. S. E. repuso todo lo que 
él piensa sobre la naturaleza de los gobiernos refiriéndose en todo á su 
discurso al Congreso de Angostura. El Protector replicó que la venida 
del príncipe sería para después. 

Es de presumirse que el designio que se tiene en el Perú es el de 
erigir una monarquía sobre el principio de darle la corona á un principe 
europeo, con el fin sin duda de ocupar después el trono el que tenga más 
popularidad en el país ó más fuerza de que disponer. Si los discursos del 
Protector son sinceros ninguno está más lejos de ocupar tal trono. Parece 
muy convencido de los inconvenientes del mando. 

El Protector aplaudió altamente la Federación de los Estados Ame- 
ricanos como la base esencial de nuestra existencia política. Le parece que 
Guayaquil es muy conveniente para residencia de la Federación. Cree que 
Chile no tendrá inconveniente en entrar en ella; pero sí Buenos Aires por 
falta de unión y de sistema. Ha manifestado que nada desea tanto como 
el que la Federación de Colombia y el Perú subsista aunque no entren 
otros Estados. 

El Protector piensa que el enemigo es menos fuerte que él y que 
aunque sus Jefes son audaces y emprendedores no son muy temibles, In- 
mediatamente va á abrir la campaña por Intermedios en una expedición 
marítima y por Lima cubriendo la capital con su marcha de frente. 

El Protector desde las primeras conversaciones dijo espontáneamente 
á S. E. que la materia de límites entre Colombia y el Perú se arreglaría 
satisfactoriamente y no habría dificultad alguna: que él se encargaba de 
promover en el Congreso, donde no le faltarían amigos, este negocio. 

El Protector ha manifestado á S. E. que pida todo lo que guste al 
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Perú, que él no hará más que decir sí, sí, sí á todo y que él espera otro 
tanto de Colombia. La oferta de sus servicios y de su amistad es ilimitada 
manifestando una satisfacción y una franqueza que parecen sinceras. La 
venida del Protector á Colombia no ha tenido un carácter oficial, es pura- 
mente una visita la que ha hecho á S. E. el Libertador, pues no ha tenido 
ningún objeto ni político ni militar, no habiendo hablado siquiera de los 
auxilios que ahora van de Colombia al Perú. 

Ayer al amanecer marchó el Protector manifestándose á los últimos 
momentos tan cordial, sincero y afectuoso por S. E. como desde el mo- 
mento en que lo vió. 

El batallón Vencedor en Boyacá y el batallón Pichincha se han em- 
barcado ayer para seguir al Perú. Antes se había embarcado el Yaguachi 
para el mismo destino. Estos tres Cuerpos ascenderán á mil ochocientos 
hombres que con cerca de ochocientos que tiene la antigua Numancia, 
llamado hoy Voltígeros de la Guardia, formarán la División de Colombia 
auxiliar del Perú. 

S. E. ha dispuesto que el Regimiento de Dragones del Sur del mando 
del Coronel Cestari venga á esta ciudad cuya orden se le ha comunicado ya. 

Dios guarde á V. S. m.* a.s 

J. G. Pérez. 


Adición. Mañana se reúne la Junta Electoral de esta Provincia para 
decidir formal y popularmente su incorporación á Colombia. Probable- 
mente no habrá un voto en contra y aquí los negocios tomarán el curso 
regular en que deben quedar para siempre bajo nuestro sistema Consti- 
tucional. 

Pérez. 


(Del Boletín de la Academia de la Historia, Caracas, Venezuela, N* 87: “Relación 
sobre la Entrevista al general A. J. de Sucre”.) 


e. 01 


LAMINA CCXXXUI 


REPUBLICA DE COLOMBIA. 


CLLILILLIIILLLIEIEIIAIIA 


SECRETARIA 


Cuartel Gral. en >... 
GENERAL, $ Te de Pedas de 182 - IZ 


AE a E a | 


2 BE e sta. as ata 
ST ee ri 
ana Pesar eiacerda dlclma maza mt pues - 
he Zo E 
Lodi y AA TA ga mn? 
A A 
¿Be AAN pi E cren 


Se corrobora en esta carta la necesidad de guardar sigilo, “y que V. S, les debe 

dar toda la mayor reserva, de modo que no sea conocida de otro que de V. S.” 

Por eso el general San Martín dice a su vez y a su tiempo al mariscal Castilla: 

“tener que guardar silencio absoluto (tan necesario en aquellas circunstancias) 
de los motivos que me obligaron a dar este paso” 
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De la fotografía del original. 
Aclaración tipográfica. 


De José G. Pérez 
al Intendente del Departamento de Quito 


REPUBLICA DE COLOMBIA 


SECRETARÍA GENERAL 


Cuartel General en Guayaquil, 
á 30 de Julio de 1822. 12 


Al Señor Intendente del Departamento de Quito. 
Señor General: 


Ayer participé á V. S. la llegada á esta ciudad del Protector del Perú, 
y di á V. S. una relación sucinta de las principales cuestiones que se 
ofrecieron entre S. E. el Libertador y el Protector. Como algunas de 
estas especies son de una alta gravedad y consecuencia, no sé si el oficial 
encargado de escribir la comunicación le puso la palabra Reservada. Si 
así fuese digo á V. S. de orden de S. E. que mi comunicación de ayer rela- 
tiva á las sesiones entre SS. EE. el Libertador y el Protector son de esta 
naturaleza, y que V. S. les debe dar toda la mayor reserva de modo que 
no sea conocida de otro que de V. S. 

Dios guarde á V. S. m.5 a.* 

J. G. Pérez. 
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502. Del origimal. 


Del General Don Simón Bolívar 
al General Don F. de Paula Santander 


(“Cartas del Libertador”, tomo TIL, págs. S1-84) 


— Documento justificante principal - 


Guayaquil, 29 de agosto de 1822, 


A. S. E. el General F. de P. Santander. 
Mi querido general: 


He recibido su apreciable carta de 28 de julio y voy á contestar á 
Vd., lo que no ha sido antes por hechos ó por cartas. 

Era muy debido que Quito agradeciese al jefe del gobierno de Colom- 
bia lo que había hecho por su libertad; así fué que Vd. y yo tuvimos 
parte en los despojos de Pichincha. Yo confieso que tuve vergiienza porque 
conocía que no merecía tal recompensa. Estoy, pues, resuelto á no llevar 
ni el Sol del Perú ni la decoración de Pichincha. 

No sé por que ha parecido á Vd. moderada mi respuesta al cabildo 
de Quito; en mi opinión no vale nada, porque hasta muy mal escrita está, 
y me he quejado á Pérez de que no la hubiese corregido cuando la mandó 
á imprimir. 

Ya el negocio de Guayaquil no dará á Vd. cuidado, más advierto que 
no he recibido comunicación del gobierno en que manifieste su opinión 
sobre este particular. Yo pienso de diferente modo que Vd., que era 
necesario emplear la fuerza para no entregarnos, por decirlo así, al 
arbitrio del Perú y de su gobierno, que ya Vd. sabe lo que es. Si Guayaquil 
no entraba en su deber quedábamos en el Sur en una situación la más 
inquieta y peligrosa. 

Siento mucho los embarazos en que Vd. se halla con la deuda pública, 
y me parece muy bien lo que Vd. piensa hacer de marchar por la senda 
constitucional á todo trance. 

Dice Vd. que de Venezuela no hay sino clamores por tropas y dinero. 
Si quieren los tres batallones que tengo aquí pueden disponer de ellos, 
pero se pierde el Sur; y si se quiere 2 ó 3.000 hombres de reclutas, también 
se pueden mandar por el Istmo. Me parece excesiva la fuerza de 3.500 
hombres contra Coro, no teniendo Morales más que 2.200. No dudo que 
el agua y la falta de recursos son los mayores enemigos que por ahí tene- 
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mos. Me alegro mucho que el departamento de Orinoco esté tranquilo, 
y crea Vd. que lo mismo harán nuestros marinos con fragatas como con 
goletas: acuérdese Vd. de esta profecía. 

La observación de Vd. sobre el decreto en favor de los soldados del 
Perú es para mí nueva, y no me convenzo todavía de que sea justa; por 
decencia he nombrado al gobierno, que es al que represento, y si yo no 
ejerciese el gobierno no tendría que dar tal decreto. No hay dos gobiernos 
sino uno, ejercido por Vd. en la capital y por mí en el territorio de mi 
mando. Yo no he sabido hasta ahora que no tuviese las facultades del 
poder ejecutivo en ejercicio de este mismo poder: si estoy privado de 
este ejercicio de la suprema autoridad como gobierno no lo he visto aún, 
declarado ó, á lo menos, no lo he entendido. A mí me parece que para 
evitar esta duplicidad debería nombrarse un presidente que lo fuese, y lo 
quisiese ser. 

Mucho me alegro de que en el parlamento y en la cámara de repre- 
sentantes de Francia ya se habla de nuestros gobiernos de hecho, bajo 
cuyo nombre seremos probablemente reconocidos. 

Ya no es tiempo de pensar sobre la expedición del Perú, y cada vez 
más me alegro de haberle mandado un socorro que puede decidir favora- 
blemente la campaña por aquella parte. La guerra del Perú iba á terminarse 
bien ó mal; era, pues, mejor terminarla bien; era preciso venir con tro- 
pas á esta ciudad para apoderarnos de ella amistosamente é impedir 
que no se declarase por el Perú; era preciso un pretexto para venir 
con estas tropas; era preciso contentar al Perú no engañándolo, y des- 
pués ¿qué hacía yo con 4.000 hombres en este país, sin tener con qué 
mantenerlos, enfermándose y desertándose horrorosamente? Supongamos 
que se necesitan en Venezuela los 2.000 hombres que han ido al Perú, 
les mandaré otros tantos que no desertarán como desertarían los venezola- 
nos, los del Istmo y los de Cartagena que han marchado al Perú. No digo 
nada de los reinosos que desertan en todas partes, pues aquí mismo se ve 
todos los días este prodigio. Repito que los 1.800 que han ido al Perú 
iban á perderse aquí, y arruinarnos á la vez, mientras que en el Perú 
van á salvarnos de una nueva guerra del Sur, y repito también que si se 
necesitan 2, 3 6 4.000 hombres, se mandarán con más provecho, porque 
no tendrán en aquel país los vicios que nos son contrarios. 

Ya he dicho a Vd. que nada me importa el Obispo de Popayán. 

Tenga Vd. la bondad de retornar los sentimientos de aprecio que 
tengo por los señores secretarios, y el intendente de Cundinamarca, á quien 
doy las gracias por la fineza con que me ha honrado. No dudo que el 
intendente debe saber que lo he preferido á todos para uno de los mejores 
destinos de esa capital, y, por lo mismo, no extraño tenga por mí la predi- 
lección que inspira la gratitud. 

Raya sobre mi marcha á esa capital, que bastante se ha disentido ya. 
Es la suerte de los que mandan, recoger con los honores que se les 
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tributan las quejas de los malcontentos, y es por esta misma razón que 
después de doce años tengo algún derecho para retirarme, ya que Vd. sólo 
por algunos meses de sacrificios y penas, se cree con el mismo. 

He recibido la carta que Vd. me ha incluído: Vd. añade que piensan 
mucho en mí, y no sabe más. Desearía que Vd. me dijese si por allá se 
quiere repetir la escena de Angostura, ó la de mi salida de Bogotá después 
de Boyacá. Bueno será saberlo todo con tiempo, para preparar mi con- 
ciencia y recibir con resignación las persecuciones de los prójimos. 

Soy de Vd. de corazón, su mejor amigo. 

Bolívar. 
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510. Del original. 


Del General Don Simón Bolívar 
al General Don F. de Paula Santander 


— Documento justificante principal — 


Loja, 11 de octubre de 1822, 


AS. E. el General F. de P. Santander. 
Mi querido general: 


Ayer llegué aquí, y hoy he recibido el importantísimo correo de Lima 
que trae las noticias siguientes: 

El Congreso se instaló el 20 del pasado, y San Martín se ha ido para 
Chile el 21, después de hacer su renuncia y Sus proclamas. El general 
La Mar está nombrado de presidente de un triunvirato que ejerce las 
funciones del poder ejecutivo, sujeto, en todo, y por todo, al congreso. 

La Mar es el mejor hombre del mundo, porque es tan buen militar 
como hombre civil. Es lo mejor que yo conozco; pero la composición de 
ese gobierno es mala porque el congreso es el que manda, y el triunvirato 
es el que ejecuta; es decir, que va á haber una mano para obrar y veinte 
cabezas para deliberar; yo preveo funestísimas consecuencias de un prin- 
cipio tan vicioso. 

El general Alvarado manda el ejército, este oficial tiene la mejor 
reputación. Todos le conceden cualidades eminentes; pero es un general 
flamante y además es un general muy nuevo, que, á los ojos de sus compañe- 
ros, debe parecer como un subalterno, y no como jefe. El ejército que manda 
Alvarado está muy mal compuesto; es aliado de cuatro naciones indepen- 
dientes; cada ejército tiene una opinión diferente, y ninguna tiene interés 
nacional. Además los jefes son en gran parte viciosos y facciosos; de modo 
que Alvarado va á tener muchas dificultades que vencer. Tanto á Alvarado 
como á La Mar voy á escribirles animándolos á la empresa, y ofreciéndoles 
toda protección. Castillo llevaba la orden de manifestarles á todos mis 
sentimientos de aprecio, para un caso semejante, que yo había previsto 
como probable. 

Añada Vd. á todas estas dificultades que el enemigo se acerca á Lima; 
y que los nuestros deben desanimarse mucho con el escape de San Martín. 
que debe aparecer como una declaración del peligro en que se encuentra 
el Perú. como realmente lo tiene, sin la menor duda. 
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Todo esto me hace pensar mucho sobre lo que debo hacer. Ya yo 
estaba determinado á irme por enero á Bogotá, y ahora no sé lo que haré, 
porque las cosas se están poniendo en un estado que indispensablemente 
han de sufrir grandes alteraciones, en bien, ó en mal; y en uno y otro 
caso, siempre tenemos que resistir el choque de los vecinos, sean españoles 
Ó peruanos. En fin, dentro de quince días diré á Vd. definitivamente lo 
que pienso hacer. Para entonces habré recibido mi correspondencia, pues 
hoy no me ha venido; sólo me ha llegado una carta de cumplimiento del 
general La Mar. Sin duda habrán ido á Guayaquil mis pliegos. 

Soy de Vd. su amigo de corazón. 


Bolívar. 


164 


. 


511. De una copia. 


Del General Don Simón Bolívar 
al General Don José de la Mar 


Loja, 14 de octubre de 1822, 


Al Gran Mariscal del Perú, Don José de la Mar. 


Confidencial. 
Mi estimado amigo: 


Es infinita la satisfacción que he tenido al saber que Vd. está á la 
cabeza del poder ejecutivo del Perú. La pérdida que se ha hecho del 
general San Martín no puede ser reparada sino por Vd. y el general 
Alvarado. Crea Vd. que el gozo que me ha dado el acierto del congreso ha 
sido mitigado por la súbita separación del Protector. Los hombres públicos 
valen tanto cuanto es la opinión que se tiene de ellos. 

El general San Martín era respetado del ejército, acostumbrado ya 
á obedecerle, el pueblo del Perú le veía como á su libertador; él, por 
otra parte, había sido afortunado, y Vd. sabe que las ilusiones que presta 
la fortuna valen á veces más que el mérito. En fin, mi amigo, el Perú 
ha perdido un buen capitán y un bienhechor. Pero el Perú debe conso- 
larse con la idea de que el congreso es dirigido por la sabiduría, cuando 
ha dado tal acierto á sus elecciones, que éstas han recaído en dos hombres 
grandes. Yo estoy encantado, mi querido general, en saber que Vd. es el 
jefe de la administración. El general Castillo ha debido dar á Vd. de mi 
parte, una prueba irrevocable de estos sentimientos. Yo preví que Vd. 
habría de reemplazar al Protector desde que tuve la fortuna de conocer 
á éste en Guayaquil; me parecía muy distante de querer continuar en el 
mando; y así juzgué que la buena suerte llevaba á Vd. al Perú á sucederle. 
Tuve presente que los votos del congreso podrían dividirse entre el general 
Alvarado y Vd. Sin embargo, no dejaba de pensar también que el general 
Alvarado estaba llamado con urgencia á dirigir las operaciones militares, 
siendo compañero de armas de todos los jefes y oficiales de ese ejército 
aliado, además de tener otras muchas relevantes cualidades, que son co- 
munes á Vd., y que necesita todo hombre que dirige un estado en medio 
de las convulsiones de la revolución y de la guerra. Reciba Vd., mi amigo, 
mis cordiales felicitaciones. 

Puede Vd. contar con todo lo que depende de mí para ayudarle á al- 


165 


canzar el término de su carrera con dicha y gloria. En esta parte yo me 
felicito también, más no puedo dejar de tener muy cerca á mi corazón 
todas las angustias que Vd. va á devorar, teniendo que arrostrar el em- 
barazo de las pasiones ajenas y el cúmulo de obstáculos que la revolución 
en su marcha multiplica como se va avanzando. (*) No obstante todas 
estas consideraciones melancólicas Vd. no debe desmayar, encontrándose 
afortunadamente en la situación que se requiere para llenar una carrera 
gloriosa: Vd. es veterano viejo en el mando. Su cabeza está adornada de 
laureles y de ideas liberales, justas y exactas. Vd. no está combatido por 
sentimientos interesados; ningún partido exterior le acosa, ningún empeño 
personal excitará sus aspiraciones; Vd. no teme á la muerte, y Vd. ama 
á la libertad: pocos merecerán tal elogio. 

Mucho siento tener que indicar á Vd. de paso que las imprentas de 
Lima no me tratan bien como la decencia parecía exigir. Quiero suponer 
que mi conducta ó la del gobierno sea viciosa, no basta, sin embargo, 
esta causa para empeñarse entre naciones amigas en increpar la una á la 
otra sus defectos. Colombia ha podido juzgar con desaprobación á algu- 
nas operaciones de los gobiernos americanos; y Colombia se ha abstenido 
de la murmuración porque su gobierno ha influído de modo que ha impe- 
dido el uso de un arma que no es dado á todos manejar con acierto y jus- 
ticia. (**) Yo espero, mi amigo, que Vd. impedirá este abuso que se está 
haciendo contra mí, para no verme obligado á mandar órdenes al general 
Paz Castillo que me serán desagradables, pues no es de razón que la 
moderación de Colombia se retribuya con ultrajes. Tampoco es del caso 
hablar á Vd. ahora de otros negocios, pero Vd. me permitirá que le indique 
que deseo infinito que el Congreso autorice al poder ejecutivo para que 
termine el negocio de límites con Colombia; ahora que somos amigos de 
corazón es bueno señalar nuestras jurisdicciones, á fin de impedir un 
abuso, una mala inteligencia y quizás una guerra en lo futuro. Vd. hará 
un gran bien al Perú y á Colombia si les da una base de amistad. 

Acepte Vd. los sentimientos de consideración con que soy de Vd. 
atento servidor. 

Bolívar. 


(%) La copia dice “como se van esperando”. 

(2?) Esta copia tiene equivocaciones evidentes que hemos corregido. Su texto exac- 
to en estas líneas dice así: “Mucho siento tener que indicar á Ud. de paso que las im- 
prentas de Lima, no me tratan tan bien como la decencia parecía exigir. Quiero 
suponer mi conducta ó la del gobierno sea viciosa, no basta sin embargo esta causa 
para empeñarse entre naciones amigas en encrepar la una á la otra sus defectos. Colom- 
bia ha podido con desaprobación algunas operaciones de los gobiernos americanos, 
y Colombia se ha obtenido de la murmuración para que un gobierno ha influído de 
modo que ha impedido el uso de una arma que no es dado á todos manejar con acierto 
y justicia”, 
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513. Del original. 


Del General Don Simón Bolívar 
al General Don F. de Paula Santander 


— Documento justificante principal — 


Cuenca, 27 de octubre de 1822, 


A S. E. el General F. de P. Santander. 


Mi querido general: 


He vuelto de Loja después de haber estado allí los días necesarios 
para informarme de la situación, recursos, carácter y límites de aquel país. 
Mucho podría decir sobre todo esto; pero lo dejo para cuando nos veamos 
la noche buena en Bogotá. Sí, amigo, estoy resuelto al fin á ir á ayudar 
á Vd. contra los facciosos que pretenden esclavizar á su país, por el camino 
de la anarquía. Estoy en marcha para Quito; estaré allí quince días y se- 
guiré por Pasto hasta Neiva, donde me embarcaré hasta las inmediaciones 
de Tocaima. Espero que dé Vd. sus órdenes en la Mesa para que me 
vengan cuarenta bestias al encuentro al puerto más inmediato de Tocaima. 

Voy determinado á sostener la constitución de Colombia, para que 
no se pierda la república. Supongo que Vd. tendrá alguna fuerza militar 
para lo que pueda ocurrir en Bogotá. 

Voy á dejar al general Sucre con todas mis facultades para que man- 
de en todo el Sur en mi ausencia; y también estoy resuelto á no mandar 
un día sin estas facultades, porque yo no quiero ahogar en el caos de la 
anarquía mi nombre y mis obras. 

Toda la gente de Colombia, sean africanos, europeos, Ó indios, todos 
están igualmente animados del espíritu de partido: vea Vd. la Iglesia 
de Quito, lo que acaba de hacer declarándose patrona por sí misma. Yo 
pondré el remedio á este desorden; todavía no sé cómo lo haré, siempre 
será con modo. 

Apruebo todo lo que Vd. me comunica sobre el señor Zea: este hombre 
es el más vil ciudadano que tiene Colombia, porque nos está entregando 
á la muerte con sus operaciones de hacienda. 

El Perú debe constituirse con una federación: así debe ser víctima 
de las armas españolas ó de la guerra civil. Se dice que una expedición de 
4 6 5.000 hombres marchó por mar á tomar el Cuzco por los puertos 
del Sur. Las tropas de Colombia han tenido la dicha de quedarse en Lima; 
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todo esto me agrada infinito y Vd. sabrá lo demás por el correo que espero 
mañana. Mientras tanto, yo creo que puedo ir sin peligro á Bogotá para 
volver luego á entender en el negocio de límites con el Perú, que es de 
mucha trascendencia, porque la provincia de Mainas dada por el rey al 
Perú envuelve por nuestra espalda todo el Sur de Colombia. También 
necesitamos de impedir el efecto de la seducción de ese partido federal 
que, como las sirenas, encanta á los hombres para perderlos. Mas en mi 
tiempo no será así, pues tengo entendido que extranjero y enemigo es sinó- 
nimo. El Perú con todo lo que nos debe sólo piensa en nuestra ruina. 
Sus diarios nos consumen; San Martín y otros de sus jefes han ido despe- 
dazándome por las cosas de Guayaquil. En fin, todo esto se hace después 
de haber sido tratados con una generosidad sin límites. ¿Qué será luego 
que entremos á disputar intereses de todo género? No dude Vd., amigo, 
que el día que se admita federación (como ya la tenemos con el Perú), 
tendremos otros tantos enemigos como federados, fuera de los enemigos 
naturales de que se compone nuestra masa, y que todos tomarán parte 
en la lucha para dividirse la presa. 

Mándeme Vd. componer la quinta que es donde voy á vivir por enfer- 
mo, como Vd. mismo me ha indicado, con mucha razón, y que es lo más 
que me ha seducido para ir allá, sin dejar de prestar todos mis servicios 
al poder ejecutivo. Lo tomaré también si fuere preciso. 

También me hará Vd. el favor de mandarme comprar platos y vasos 
y lo muy preciso para comer en la quinta con pocos amigos, porque voy 
á vivir muy sobriamente en calidad de enfermo; pero que todo sea de lo 
mejor que se pueda conseguir. Pídale Vd. á Torres mis caballos y hágamelos 
cuidar, porque los que yo lleve llegarán tarde y estropeados. Advierto 
á Vd., de paso, que no quiero más recibimientos pomposos; primero, porque 
no hay motivo para ello; segundo, porque esa gente estará cansada de tales 
farsas; y tercero, porque habrá mucho congresal que verá la cosa de mal 
ojo. Yo entraré de noche para evitar todo ceremonial y estaré en el palacio 
un solo día para recibir las visitas, para que no se piense que por desprecio 
me voy á la quinta. Llegaré muy estropeado, porque es muy lejos, y por- 
que ya estoy bastante estropeado con los cuidados que no me dejan dor- 
mir y con las penas físicas, después de estar ya viejo y muy falto de ro- 
bustez. Créame Vd.: pocas veces he tenido tantas inquietudes como ahora; 
constantemente estoy sin dormir, procurando adivinar á dónde irá á estre- 
llarse la nave de Colombia, cuyo timón yo manejo á presencia de la pos- 
teridad. Me duele mucho que después de tantas penas nuestra obra se 
nos desbarate entre las manos: pasaremos por unos miserables políticos 
y administradores, gozando ya de alguna reputación militar. 

Cuando pase por Pasto procuraré hacer todo el bien posible, á fin de 
que quede tranquilo, ese territorio, que ha tenido sus alarmas estos días 
pasados. 

El general Salom, se cansó de manejar á Guayaquil y yo me desesperé 
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de su disgusto absoluto; en consecuencia, nombré al coronel lllingworth 
por intendente interino. Este señor promete mantener el país en tran- 
quilidad y Sucre que le hará sus visitas hará lo demás. Ilingworth tiene 
mucho conocimiento del país y de los hombres, se habrá casado allí con 
una señora rica, tiene talento y honor; es muy colombiano y parece que 
no le falta el carácter británico para mandar. Además de todo, goza de 
mucha popularidad entre los del partido de Colombia. 

Sucre está adorado en Quito; todo el mundo se alarmó con haberlo 
pedido para el senado: llovieron las representaciones para que lo dejasen, 
porque si no se perdía el país: y ésta es una verdad demostrada anticipa- 
damente. El Sur necesita de dos Sucres y no tiene más que uno, con que 
saque Vd. la cuenta de la falta que haría. 

Soy de Vd. de corazón. 

Bolívar. 
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520. Del original. 


Del General Don Simón Bolívar 
al General Don F. de Paula Santander 


(“Cartas del Libertador”, tomo III, págs. 124-128) 


Ibarra, 23 de diciembre de 1822, 
A S. E. el General F. de P. Santander. 


Mi querido general: 


Después que mandé al general Sucre el batallón de Bogotá me vine 
á Otavalo y después pasé hasta aquí con el objeto de acercarme á Pasto 
y de dar más de cerca mis órdenes al general Sucre. En este día debe haber 
forzado á los pastusos con cerca de 2.000 hombres que tiene á sus órdenes, 
aunque una tercera parte de milicias. No dudo que el resultado sea favo- 
rable á pesar de que las posiciones del Guáitara son terribles, y muy capa- 
ces de rechazar á cualquiera. Yo no he ido en persona á dirigir aquellas 
operaciones militares por no desairar al general Sucre que no es digno 
de tal bochorno, y es muy propio para mandar tropas en campaña porque 
tiene talento, juicio, actividad, celo, y valor; y yo á la verdad no me creo 
con tantas cualidades. 

Después de pascua pienso ir á Pasto á dar mis providencias de paci- 
ficación; esta parte me parece la más difícil porque requiere un gran 
tino que hasta ahora no he tenido con los pastusos, ni con los corianos, 
ni con los de Ocaña. Voy á ensayar un nuevo método más suave que el 
de la Ciénaga con los “Rifles”, y que tuvo entonces tan buen efecto. 

Después de esta operación pacificadora no sé aún lo que haré porque 
del tumbo al tambo puedo correr. Por una parte no sé en qué estado 
están Vds. con respecto á Morales: pero nada, nada sé más que el suceso 
en la Guajira con el general Clemente que Vd. me escribió en su carta 
inglesa. Esta ignorancia me tiene en el estado de angustia que Vd. debe 
imaginar, sin saber cuándo saldré de mi ignorancia. En Pasto sabré pro- 
bablemente algo que decida mi marcha al Norte ó al Sur: allí me llegarán 
correos de Lima que me den las últimas noticias del estado beligerante 
de aquel país. Parece increíble lo que me inquieta el Sur, más temo á Can- 
terac que á Morales, y á pesar de ser Venezuela, mi patria, el teatro de las 
calamidades, más temo las derrotas de los peruanos que las nuestras, 
porque estoy en la persuasión de que vencedores los enemigos en una 
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ú otra parte son más terribles por el Sur que por el Norte. Vd. no puede 
imaginar las dificultades que presenta este país para hacer la guerra. 
Si es en el Perú, los desiertos y los medios de movilidad lo imposibilitan 
todo; y si es en Quito, tenemos á los pastusos y patianos por nuestra espalda 
que lo embarazarán todo y definitivamente nos cortarán la retirada con 
inmensos fosos y con murallas más eminentes y más gruesas que las de 
Babilonia, y quizá iguales á las que escalaron los titanes. En fin, amigo, 
aun los peligros están lejos, mas yo los estoy previendo de continuo para 
evitarlos algún día. Estas circunstancias me tienen en una indecisión que 
pocas veces he sufrido. Sin embargo, tengo la esperanza que dentro del 
mes de febrero habré decidido lo que haya que hacer. 

El congreso estará para reunirse para cuando llegue esta carta á ma- 
nos de Vd. El suceso de Pasto ha retardado la marcha de los diputados 
del Sur, y dudo que vayan muchos por el Dagua que ofrece dificultades 
peligrosas y espantosas para los habitantes de este país. Yo me he empe- 
ñado algo en que vayan por esa parte, pero no mucho para no hacer abo- 
rrecible al congreso por su peligrosa entrada. Vd. sabe las dificultades que 
había para ir á Cúcuta; por consiguiente, debe Vd. imaginar las que ten- 
drán estos señores para atravesar el mar ó países enemigos calenturientos, 
lejanos y molestos. La representación general de Colombia, aunque es 
menos la extensión de este país que la de los Estados Unidos, presenta 
dificultades bien grandes, porque aquí los paisanos no tienen ningún amor 
nacional, son pobres, y más pobres de luces aun, por lo que se creen 
inútiles en el congreso y menos obligatoria su presencia en aquella asam- 
blea. Dividamos la legislatura y dividimos los pueblos, y los intereses, 
y las armas, y sólo reunimos los ejércitos para pelear hermanos contra her- 
manos. Yo creo que la cuestión sobre las dificultades actuales debe pre- 
sentarse en estos términos. ¿Será más fácil remediar las dificultades que 
presenta un gran estado para reunir su representación nacional, ó será más 
fácil ocurrir á todas las necesidades de la guerra que necesariamente debe 
suscitarse en este mismo estado? Anoche leí en Rousseau, hablando de 
la pequeña república de Ginebra, que la mole de un grande estado se 
conserva y marcha por sí mismo, y que la menor falta en uno pequeño 
lo arruina. Al instante eché la vista sobre la historia y encontré que los 
grandes imperios se han conservado indestructibles á pesar de las muchas 
guerras y sacudimientos, y que las pequeñas naciones, como Caracas, han 
sido sumidas en la nada por un conquistador, un mal ciudadano, ó un 
terremoto. 

Yo creo que la primer cualidad de las cosas es la existencia y que las 
demás son secundarias. Existamos, pues, aunque sea con nuestros defectos 
y dificultades, porque al fin siempre es mejor ser que no ser. Cuando yo 
tiendo la vista sobre la América la encuentro rodeada de la fuerza marí- 
tima de la Europa, quiere decir, circuida de fortalezas fluctuantes de 
extranjeros y por consecuencia de enemigos. Después hallo que está á la 
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cabeza de su gran continente una poderosísima nación muy rica, muy 
belicosa, y capaz de todo; enemiga de la Europa y en oposición con los 
fuertes ingleses que nos querrán dar la ley, y que la darán irremisiblemente, 
Luego encuentro el vasto y poderoso imperio mejicano que, con sus rique- 
zas y la unidad de su sangre, está en estado de echarse sobre Colombia 
con muchas ventajas. Echo la vista después sobre las dilatadas costas de 
Colombia inquietadas por todos los marineros, por todos los europeos cuyas 
colonias nos circundan, por los africanos de Haití, cuyo poder es más fuerte 
que el fuego primitivo. Enfrente tenemos las ricas y bellas islas españolas 
que nunca serán más que enemigas. A nuestra espalda la ambiciosa Por- 
tugal con su inmensa colonia del Brasil, y al Sur el Perú con muchos millo- 
nes de pesos, con su rivalidad con Colombia y con sus relaciones con Chile 
y Buenos Aires. En la primer discordia la marina del Perú, que debe ser 
su primer fuerza, porque sus costas son dilatadísimas tiene la ventaja ma- 
yor para abrazar todas nuestras riberas al mar. Colombia nunca podrá 
competir en marina con el Perú en el Pacífico porque sus primeras aten- 
ciones las tiene en el Atlántico, y el Perú no tiene más que una. Este 
cuadro, pues, no es infiel, y sin embargo véase qué medios de defensa 
tenemos contra tantos contrarios. Somos inferiores á nuestros hermanos 
del Sur, á los mejicanos, á los americanos, á los ingleses y, por fin, á todos 
los europeos, que son nuestros vecinos en sus Antillas. Nosotros estamos 
en el centro del Universo y en contado con todas las naciones; ¿Quién 
puede decir otro tanto? Tenemos dos millones y medio de habitantes de- 
rramados en un dilatado desierto. Una parte es salvaje, otra esclava, los 
más son enemigos entre sí y todos viciados por la superstición y el des- 
potismo. 

¡Hermoso contraste para oponerse á todas las naciones de la tierra! 
Esta es nuestra situación; ésta es Colombia, y después la quieren dividir. 

¡Ay! amigo, mucho me hace pensar la miserable hija de nuestros afa- 
nes, yo querría que algún buen hombre se tomara la pena de presentar 
este cuadro al público con todos sus colores. 

En este instante acabo de recibir el correo del Perú. El general Cas- 
tillo me hace una larga enumeración de los movimientos del enemigo en 
dirección á la costa para poder atender á la división de Alvarado y á la 
de Lima. El insiste en la necesidad que tiene el Perú de nueva fuerza 
de Colombia, porque cree que la división de Alvarado será tarde ó tempra- 
no destruída, y la de Lima no puede moverse á pesar de que le instan 
para ello. Castillo me dice que no debo separarme del Sur por las razones 
y temores que tantas veces me ha repetido. 

El general La Mar me escribe dos bellas cartas en que dice bellas 
frases, y no responde á mis ideas con respecto á la defensa de Lima. Yo le 
escribí largamente para que no comprometiese aquella división sin grande 
probabilidad; él responde que todo va muy bien; que el enemigo está 
desconcertado, y que mucho se ha hecho con no haberse perdido todo en 
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el estado en que quedaron las cosas con la salida de San Martín. Castillo 
teme mucho, y á fe que tiene razón. La Mar manifiesta confianza para ir de 
acuerdo con el gobierno del Perú, que no ha querido el refuerzo de Colom- 
bia, porque no tiene medio de trasportarlo, ni de mantenerlo. Según la 
opinión de Castillo que afirma que si nosotros mandáramos las tropas las 
recibirían ahorrándoles el trasporte á las del Perú, que no tienen nada, 
nada por hallarse destruído el país. La cuestión del Perú, es, como decía 
De Pradt, hablando de los negros de Haití, tan intrincada y horrible que, 
por donde quiera que se le considere, no presenta más que horrores y des- 
gracias y ninguna esperanza, sea en manos de los españoles ó en manos 
de los peruanos. 

De Alvarado no se sabe aún nada, y es probable que se vaya á las pro- 
vincias de Buenos Aires. Chile ha mandado 400 reclutas de refuerzo á Li- 
ma. San Martín está tomando baños en Chile porque parece de muy mal 
humor, por lo pasado y por lo presente. En Lima se habla ya poco contra 
nosotros, y me piden tres ó cuatro mil fusiles con mucho empeño, como 
si los tuviéramos nosotros sobrantes, cuando no ha llegado ni uno del Istmo 
después de tanto pedirlos. 

Sov de Vd. de corazón su afmo. amigo. 

: Bolívar. 


523. Del original. 


Del General Don Simón Bolívar 
al General Don F. de Paula Santander 


Pasto, $ de enero de 1823. 


A S. E. el General F. de P. Santander. 


Mi querido general: 


Hace algunos días que llegué aquí y, desde entonces, me he ocupado 
en atraer estos habitantes que, poco á poco, se van presentando á gozar 
del indulto que se ha publicado por el general Sucre. Yo les he ofrecido 
que serán perdonados, si se presentan todos á jurar el gobierno de Colom- 
bia y entregar todas las armas y municiones que tienen. Ya se han recogido 
doscientos y tantos fusiles, que serán los mismos que había perdido Oban- 
do: nos faltan pues los 500 ó 600 que ellos tenían. ¡Qué bien cumplieron los 
encargados de recoger los fusiles de los pastusos! No digo más porque 
después dicen que son granadinos. 

He mandado repartir treinta mil pesos en contribución para el ejér- 
cito y recoger ganado y bestias para el servicio del ejército. Dudo que se 
recoja el dinero, pero los ganados sí se recogen porque la tropa lo está ha- 
ciendo. También he mandado embargar los bienes de los que no se pre- 
sentaron al tiempo señalado. Sólo un oficial se ha presentado, y los demás 
están dispersos. Boves, con algunos otros comprometidos, se han ido al 
Marañón, por donde salió Calzada. Yo los he mandado perseguir por todas 
direcciones; más aquí no se coge á nadie porque todos son godos. Todo 
es ojo para ver al gobierno, y el gobierno no ve nada. 

Dicen que en Patía no se han metido en nada, y yo me alegro mucho. 
El correo, sin embargo, no debe venir nunca por aquí, porque frecuente- 
mente será interceptado en estos territorios que no son amigos desde el 
mismo Popayán hasta la provincia de Quito, inclusive los Pastos. Uno que 
otro pliego urgente podrá venir por la cordillera de Almaguer, mandando 
el duplicado por el correo que debe marchar por San Buenaventura á Bar- 
bacoas, y de allí á Tulcán, etc. 

El cura de Trapiche nos ha escrito que Páez ha derrotado á Morales 
en Maracaibo, el que se salvó con 40 hombres de 7.000 que tenía. Esto 
es muy probable y lo hemos creído sin hacer caso de los 7.000, pues aunque 
lo digan no lo creo. También nos ha mandado unas gacetas de Cartagena 
y los números 56 y 57 de Colombia. Por ellas sabemos la revolución en 
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Madrid á principios de julio, y el estado de la Europa con respecto á nos- 
otros: es decir, la muerte del ministro de relaciones exteriores de Ingla- 
terra, que me parece muy hermosa muerte; y las buenas disposiciones de 
algunos gobiernos para reconocernos. Nosotros no sabemos más de Vd. 
ni del mundo europeo, porque no hemos recibido un solo correo, ni un pliego 
de allá más de dos meses ha. De suerte, que el cura del Trapiche nos ha 
hecho un gran servicio en mandarnos estas noticias y papeles. Yo mando 
por su conducto estas comunicaciones para que lleguen pronto, y si se 
perdieren, no se pierde nada. 

Vamos al Sur: Quito y Guayaquil están tranquilos. Lima también 
tranquila. La expedición de Alvarado dicen que se ha ido, a las provincias 
de Buenos Aires, del Potosí. Por supuesto, Castillo lleno de sus aprensiones 
y cada día peor, porque piensa que todo el mundo está de mala fe. El go- 
bierno de Lima lo quiere obligar á salir contra Canterac, y él no quiere por 
las mil y tantas razones que alega. Sólo el general Santa Cruz está de 
acuerdo con él: éste manda las tropas del Perú. Yo no sé qué decirle á 
Castillo después de lo que le he dicho. Le repetiré que conserve su divi- 
sión á todo trance. 

Mosquera ha escrito al fin de Chile, y ofrece mandar inmediatamente 
el tratado concluído como el del Perú: es decir, todo corriente. Fué bien 
recibido: dice que San Martín no entró en Santiago, sin duda, por ver- 
giienza Ó moderación. Valparaíso ha sido destruído por un fuerte temblor, 
y dicen que Lord Cochrane ha muerto en él. 

Un bergantín de guerra del Perú se ha vuelto pirata con tripulación 
inglesa; debe hacernos mucho daño en el Pacífico. Dicen que una fragata 
francesa ha tomado la fragata “Prueba” por una disputa con el comandante 
peruano. 

En Buenos Aires ha habido una nueva conspiración en el mes de 
agosto; se descubrió pero no se ha podido destruir porque el coronel que 
la descubrió no ha querido declarar nada. Así todo está peor que estaba. 
Eso es lo que quieren los bochincheros; gobiernitos y más gobiernitos para 
hacer revoluciones y más revoluciones. Yo no; no quiero gobiernitos: estoy 
resuelto á morir entre las ruinas de Colombia peleando por su ley funda- 
mental y por la unidad absoluta. Dígalo Vd. así al congreso y al pueblo 
de todos los modos que quiera, pues lo autorizo á Vd. para ello. Mi edecán 
Umaña ha llevado protestas mías al congreso, y al gobierno contra la vio- 
lación que se pretenda hacer á la ley fundamental y á la constitución de 
Colombia. Si tengo tiempo mandaré á Vd. copias de estos documentos. 
Todavía no sé lo que me haré en estos días. Mucho deseo ir á ayudar á Vd. 
contra los bochincheros, pero no sé si haré bien en dejar lo cierto por lo 
incierto como el perro de la fábula. Pasto necesita de mis cuidados. Tam- 
bién la división de Castillo y Guayaquil y Quito no se deben abandonar 
en momentos en que, guerras y partidos, se agitan por todas partes. Estoy 
cierto que con una base de operaciones puedo hacer mucho; esta base 
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la tengo en el Sur: cuento con 4.000 veteranos, y con cuatro hermosas 
provincias que no están maleadas y están bien gobernadas. He dicho que 
el Sur es la reserva de Colombia, pues estemos en la reserva como todo 
general prudente. Sin embargo, si hay urgencia avíseme Vd. volando, 
y volaré. 

Manrique debe estar muy sentido conmigo, porque hemos hecho mu- 
chos generales sin contar con él; creo que merece ser general tanto como 
otros de los que yo mismo he hecho. Le suplico á Vd. lo proponga al con- 
greso, y que le diga 4 Manrique mi recomendación. 

Soy de todo corazón. 


Bolívar. 


533. Del original. 


Del General Don Simón Bolívar 
al General Don F. de Paula Santander 


Guayaquil, 29 de marzo de 1828. 


AS. E. el General F. de P. Santander. 


Mi querido general: 


He recibido hoy la apreciable carta de Vd. de 20 de febrero, por la 
cual quedo impuesto del estado de las cosas por el Norte. Mucho me ha 
gustado el que Vd. no me haya vuelto á llamar para Bogotá, porque se 
necesita de mi presencia en el Sur. Sin duda sería bueno que yo fuese 
á dar un paseo por allá, como Vd. dice, pero no me parece ganaríamos 
nada en estas circunstancias si yo me alejase ahora del Perú. Vd. no puede 
imaginar la necesidad que tienen en Lima de un hombre que los dirija en 
todo y por todo. Mandaré á Vd. dos ó tres cartas que den á Vd. una idea 
de esta necesidad para que forme una idea de ella. 

Acaban de llegar ocho trasportes que vienen á buscar 2.500 hombres 
de Colombia. Estos marcharán dentro de diez Ó doce días, que estarán 
aquí los “Rifles” y “Yaguachi” con dos cuerpos de caballería que están 
prontos á marchar. Por todo, cuando llegue “Bogotá”, habremos mandado 
6.000 hombres. Esta fuerza unida á la del país no pasa de 12.000 hombres, 
y Canterac no deja de tener 14 ó 16.000, magníficas posiciones y con 
muchos recursos. Solamente un ejército magnífico, con un gobierno muy 
fuerte y un hombre cesáreo puede arrancarles el Potosí y el Cuzco á esos 
españoles. El comandante de los trasportes dice que si yo no voy es inútil 
que mande tropa ninguna, porque sería inútil toda fuerza de Colombia 
sin mi dirección. Lo mismo dicen el general Necochea y el comerciante 
Sarratea. El general Portocarrero me ha dicho mucho más que ellos, pues 
supone que yo debo ir hasta Buenos Aires y Chile. Todos ofrecen sus 
servicios con tal que yo los emplee; hasta el comercio ofrece su dinero con 
esta condición. Chile, Buenos Aires y Méjico están en grandes apuros revo- 
lucionarios, así no debemos contar con ellos para nada. Chile ha depuesto 
á O'Higgins, y el general Freire debe reemplazarlo probablemente. Ambos 
son lo mismo y peores que San Martín, si es posible, Buenos Aires continúa 
en anarquía y en nulidad. Méjico lo mismo, porque Iturbide tiene el pueblo 
sobre sus brazos, es decir, contra él. Mando á Vd. un impreso de Méjico 
que complica á Santa María en la conspiración contra el imperio. Yo he 
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y de justicia. Nadie detesta más que yo la conducta de Iturbide; pero no 
tengo derecho á juzgar de su conducta. Pocos soberanos de Europa son 
más legítimos que él, y puede ser que no sean tanto. Así es que la conducta 
de Santa María es muy reprensible si es tal como se pinta. A propósito, 
creo que el gobierno debe hacer un gran sacrificio expiatorio de un per- 
sonaje diplomático. Jamás se han visto más grandes crímenes en una 
diplomacia, ni más virtud en un ejército, como se observa en Colombia. 
Es una abominación lo que han hecho algunos de nuestros agentes y, por 
consiguiente, debemos dar una espléndida satisfacción al universo, que 
tiene un derecho á conocer cuál es el órgano de Colombia en su fe y en 
su crédito nacional. 

Mucho deseo mandar á Vd. un general como Vd. me pide, pero por 
acá se necesitan con urgencia. Sucre y Valdés son los que pueden mandar 
en jefe: el uno marchó ya al Perú, y el otro debe quedar en estos departa- 
mentos. La guerra de Venezuela tiene dos buenos generales que son 
Montilla y Páez; ambos pueden servir perfectamente; cada uno de ellos 
tiene su mérito relativo, que con dificultad se mejoran. Creo, sí, que debe- 
mos reunir un gran número de tropas para poder atacar á Morales, porque 
si perdemos otro se expone la suerte de Colombia, y si yo estoy en el 
Perú, no sé qué decir. 

El general La Mar se está muriendo en Lima del disgusto que ha 
tenido por su caída. 

Espero el otro correo para decidirme definitivamente si voy Ó no 
voy al Perú. Se debe escribir un volumen en consideraciones de una y otra 
parte, si debo ó no debo ir. Por la afirmativa debemos poner la certeza de 
perderse el Perú y el ejército de Colombia; por la negativa, debemos 
poner el riesgo de Colombia en estas circunstancias. Si me quedo en 
inacción con el ejército de Colombia, es inevitable la ruina del Perú y los 
peligros del Sur, y si me voy al Norte continúa el mismo daño, sin estar 
cierto de ser necesario allá, ni de un triunfo seguro, porque la marcha 
de este ejército sería su propia ruina. Es una cosa fuera de duda que dos 
grandes intereses se chocan directamente. Hay peligro en Colombia, y éste 
es inmediato porque es nuestro. Hay ruina cierta en el Perú, y este peligro 
es igualmente inmediato porque es inevitable. Por allá hay el conflicto 
de un hombre contra un coloso, por acá hay viceversa. Parece que la razón 
aconseja que yo entre en la balanza del más débil para contrapesar al 
más fuerte, En esta decisión no considero ni el peligro de mi reputación, 
ni la desaprobación de Colombia; como si fuese un juez extraño, para los 
intereses. En fin, el correo que viene entrará en la balanza, y ojalá que su 
fiel lo dirija el buen genio de Colombia. 

El general Sucre debe llegar de un momento á otro á reemplazarme 
si me voy al Perú, y si no voy irá él 4 mandar nuestras tropas. En este caso 
hay los siguientes riesgos: primero, su carácter suave y flexible; segundo, 
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la antigúedad de Valdés; tercero, su poca autoridad; cuarto, la desobedien- 
cia de los jefes aliados; quinto, la novedad de su fama militar; sexto y último, 
la anarquía se introducirá en el ejército sin que se corten las que existen en 
el pueblo. Lima vive en el día como aquellos cuerpos muertos animados 
por los espíritus vitales: la esperanza de mi ida ha reanimado aquel cuerpo 
muerto. Nadie sueña, nadie piensa, nadie imagina que puede existir el 
Perú sin mí. Por el contrario, yo no tengo la menor duda de que Colombia 
puede existir con Vd. en el gobierno, con Páez en Venezuela, Montilla en 
el Magdalena y Sucre en el Sur, y por adición Carreño en el Istmo, que es 
pequeño grande hombre para gobernar. 
Soy de Vd. de corazón. 
á Bolívar. 


P. D. — Lo que Vd. me dice sobre un generalato y sobre lo que Vd. 
pretende para mí, no se olvidará. 
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ACLARACION TIPOGRAFICA 


Barcelona á 20 de Novbre de 1869. 
Señor D. Mariano Balcarce. 


Paisano mío: ayer recibí su estimada de V. haciendose cargo el 
gusto tan grande que tenemos en saber de Vd. mi Sra. Mercedes, la 
de Rosarito en convalecencia y mi Juan con sus años, y los mios, no 
estamos nada buenos. Paisano, todavia me dura el sentimiento de 
no haberme despedido á mi paisanita de mi alma Sra. Da. Felisa, 
que dolor tan grande conservo no por el interés que se me podia 
proporcionar sino por abrazarla y darle el último adios. Conozco que 
seria muy precipitada su marcha porque me queria mucho, teniendo 
ese consuelo y la única paisana que veia y abrazaba en este mundo, 
en donde estoy desamparada y muerta para los míos. Mi Juan no 
le digo nada lo mismo. 

Paisano mio, único consuelo en mi aflicción. V. siempre ha- 
ciendo que vivamos y proporcionarnos el bien mio como ha mani- 
festado de un principio, cumpliendo con su noble y grandes senti- 
mientos. Dios pagará esta gran misericordia. 

Paisano de mi vida: No sé si le he dicho que cuando salimos 
de San Luis fué á consecuencia de la perdida de nuestro Querido 
Hermano D.n Juan Pascual Pringles, muerto en los campos del Rio 
Quinto. Que salimos como Vd. se hará cargo, desesperadamente, sal- 
vando solo el equipaje de mi hermano difunto, perdiendo lo que te- 
níamos en casa y marchando después á Santiago de Chile, donde 
nos lanzamos sin precaber mi meditar la suerte que nos cabría en 
estos países de puras desgracias, y como digo, el equipaje fué en- 
tregado á mi Señor Padre en Mendoza. Por consiguiente, quedaron 
en él los papeles, documentos y demás de mi hermano y solo le 
queda en la memoria de mi Juan alguna historia y pasaje del in- 
fortunado mi hermano Q. E. P. D., como sus documentos de sus 
empleos y demás categorias que ganó por la gloria de su patria, pués 
como digo quedó todo en poder de mi familia, la que ya no existe 
y solo ha quedado alguna parienta ó el marido de mi hermana, 
Dn. Eusebio Gutierrez, que creo conservará los documentos como 
el retrato de mi hermano. 

Este cuñado existia hace seis años hacendado en el Fuerte Azul, 
de la provincia de Buenos Aires. En mi país de San Luis sabrán, 
más ó menos, donde existe éste. 

Extraña mucho mi Juan que ninguno se acuerda ó no saben que 
mi finado hermano cuando murió era ya Coronel Mayor, que es 
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General nuestro, pués muy presente tiene el Despacho de haberlo 
visto y hecho por Excmo. Señor General en Jefe del Ejército de 
Córdoba el año 1829, Dn. José Ma. Paz, por los servicios prestados 
en esa campaña de la guerra civil y Capitán General de la Provincia 
de San Luis, donde trabajó el pobre para ser víctima. ¡Qué dolor! 
Y siguiendo algunos pormenores de los hechos de armas, dice mi Ma- 
rido que ha visto sus documentos de los empleos y condecoraciones 
de Benemérito de la Patria en Grado Eminente por el Ilustre Ge- 
neral en Jefe de los Ejércitos de la Patria Excmo. Señor Dn. José 
de San Martín, ensalzando los hechos de armas tan grandes que 
ganó junto con sus paisanos, no solo en la acción de Pescadores en 
Chancay, sino en la de Arequipa, que con su compañía de Grana- 
deros á Caballo se dió la acción; que á consecuencia de esta acción, 
entró el ejército victorioso á dicha ciudad. Y con respecto á la de 
Chancay, fué el heroismo más grande, pués está en ésta por casua- 
lidad, uno que presenció en la fila contraria, el valor como lo sereno 
y sangre fría como se batía con fuerzas desiguales; que cuando le 
decían que se rindiera, éste los desafiaba; en fin, que quedándoles 
ya seis hombres y por no rendir su espada, se tiró al río nadando, 
donde le alcanzó una barquilla y fué presentado al Virrey Dn. Joa- 
quín de la Pezuela, en Lima, que cerciorado de su heroismo, quiso 
conocerlo y con el mayor cuidado y buen trato, lo presentaron á su 
presencia. Lo que lo vió no pudo menos de catequizarlo para que 
entrase de más empleo en sus filas, pero éste rechazó diciéndole que 
no podía hacer traitión á su Patria, que era Americano y demás, de 
modo que fué destinado á la de prisioneros en el Callao de Casas 
Matas. Que viendo el ilustre General San Martín el haber caido 
prisionero, en el acto fué rescatado por canje con tres Jefes enemi- 
gos. Que regocijo, que complacencia para el ilustre General, que á 
su presencia tuvo mi hermano el honor de abrazarle, dándole en 
seguida un empleo y condecoración. Que después hasta lo último de 
la campaña del Perú de Ayacucho, trabajó todo para su patria. Que 
lleno de heridas vino á descansar á Lima. Que como es notorio que 
dejó el mando el ilustre General San Martín después de dejar ganado 
y tranquilizado Chile y el Perú, se retiró de Lima porque así con- 
venía á la Patria y no derramar sangre con hermanos en una gue- 
rra civil, pués conservaba un ejército adicto que lo adoraba, que 
hubiese vencido sin ninguna dificultad, pero no quiso mancharse con 
unos paises que tantos sinsabores y trabajos que le costó por darles 
su independencia. En fin, mucho podía hablar con respecto á este 
inmortal que debía ser este ilustre General, pués muchos del ejér- 
cito español se acuerdan que fué General muy generoso, diferente á 
otros generales que se tenían por caballeros (en otros países). En 


190 


y 


fin, dice mi Juan, que después de la salida del Excmo. Señor San 
Martin de Lima, los Jefes y muchos oficiales de su ejército, se fue- 
ron retirando del ejército de Lima y se vinieron á Chile y Buenos 
Aires; que entre los que vinieron, fueron los Señores Coroneles y Ge- 
nerales de Divisiones Dn. José María Paz, Chavarria, Dn. Manuel 
Escalada, señor de Lavalle y otros muchos que no tiene presente. 
Que estos mejor que ninguno pueden informar, si alguno vive, de los 
hechos de armas, por haber servido juntos. Como dice mi Juan, no 
tiene más noticias ni documentos que pueda más esclarecer, pero que 
en todas esas tierras saben el mérito de mi hermano Juan Pascual. 

Paisano: veo como siempre no se olvida de su triste compatriota, 
pués en todo está para mi alivio. No deseo más que se acuerden de 
mí antes que me muera, pués creo que poco duraré con mi pobre hija. 

Dios dé mucha paciencia y con un grande abrazo á mi paisanita 
y demás de casa y con afectuosos de mi esposo para su excelsa Señora, 
mande á su pobre paisana. * 


Melchora Pringles de Ruiz. 


1 La reproducción del presente documento se debe a una atención del señor capi- 
tán de navío (R.) don Jacinto R. Yaben, que nos envió fotografía de la carta y su corres- 
pondiente aclaración. Prepara el señor Capitán un meduloso trabajo sobre Guayaquil, 
con la documentación existente, indiscutida, en la cual existe la prueba más absoluta 
de que el Gran Capitán renunció al poder y al comando militar, para que el general 
don Simón Bolívar uniese todas las fuerzas en el Perú, a fin de dar la batalla definitiva 
y terminar la campaña en 1822 o a más tardar en 1823, — N. de la R. 
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PROYECTO DE CONSTITUCION 


PARA LA 


REPUBLICA DE BOLIVIA 
Lima, 25 pe Mayo DE 1826 


PRESIDENCIA VITALICIA, SIN RESPONSABILIDAD | 


POR LOS ACTOS DE LA ADMINISTRACION 


¿Monarquismo o Presidencialismo Vitalicio? 


¿La herencia de la sangre o del partidismo? 


1) Discurso DEL GENERAL Don SIMÓN BoLÍVAR 


11) Proyecto DE Ley 
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EL REPUBLICANISMO 
DEL GENERAL DON SIMON BOLIVAR 


El presidente vitalicio en la Constitución Boliviana tiene facultades 
para elegir el sucesor, y el general don Simón Bolívar piensa que “un 
presidente vitalicio con derecho para elegir el sucesor, es la inspi- 
ración más sublime en el orden republicano”. 

La Carta Magna Argentina, que es nuestra Constitución Nacional, exi- 
ge un período intermedio (seis años) para reelegir al presidente de la 
Nación. Al proponer en 1948 que se suprimiese ese período intermedio 
un diputado nacional y el partido que apoya en absoluto al Presidente 
de la Nación, éste, en su Mensaje al Congreso del 1% de mayo de 1948, 
leído personalmente ante la Asamblea, dijo: “Mi opinión es contraria a tal 
reforma, y creo que la prescripción existente es una de las más sabias 
y prudentes de cuantas establece risa Carta Magna”. La opinión presi- 
dencial es sanmartiniana, porque “su conciencia, siempre se ha visto 
iluminada por los resplandores que fúlguran en las glorias de la 
patria”. 

En el concepto bolivariano, el presidente de la República nombra al 
vicepresidente, para que administre el Estado y le suceda en el mando, 
de lo cual resulta: el presidente vitalicio y el vicepresidente here- 
ditario. 


EL MONARQUISMO 
DEL GENERAL DON JOSE DE SAN MARTIN 


“Sé el empeño que se ha puesto en hacer creer que el general San 
Mastín no ha tenido otro objeto en su viaje a Europa que el de establecer 
una monarquía en América; los miserables que hacen circular tan indignas 
imposturas no conocen los sentimientos que francamente (porque soy 
libre) he expresado sobre este particular, no tienen nada que ver con los 
que respectan a la opinión de la masa en general, y que sacrificaría mil 
veces mi existencia para sostener la República”. — José de San Martín. 
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DISCURSO DE BOLIVAR 
AL CONGRESO CONSTITUYENTE DE BOLIVIA 


Al ofreceros el proyecto de Constitución para Bolivia, me siento so- 
brecogido de confusión y timidez, porque estoy persuadido de mi incapa- 
cidad para hacer leyes. Cuando yo considero que la sabiduría de todos 
los siglos no es suficiente para componer una ley fundamental que sea 
perfecta, y que el más esclarecido legislador es la causa inmediata de la 
infelicidad humana, y la burla, por decirlo así, de su ministerio divino, 
¿qué deberé deciros del soldado que nacido entre esclavos, y sepultado 
en los desiertos de su patria, no ha visto más que cautivos con cadenas, 
y compañeros con armas para romperlas? ¡Yo legislador...! Vuestro engaño 
y mi compromiso se disputan la preferencia; no sé quién padezca más 
en este horrible conflicto: si vosotros por los males que debéis temer de 
las leyes que me habéis pedido, ó yo del oprobio á que me condenáis por 
vuestra confianza. 

He recogido todas mis fuerzas para exponeros mis opiniones sobre el 
modo de manejar hombres libres, por los principios adoptados entre los 
pueblos cultos, aunque las lecciones de la experiencia sólo muestran largos 
períodos de desastres, interrumpidos por relámpagos de ventura. ¿Qué 
guías podremos seguir á la sombra de tan tenebrosos ejemplos? 

¡Legisladores! Vuestro deber os llama á resistir el choque de dos 
monstruosos enemigos que recíprocamente se combaten, y ambos os ata- 
carán á la vez...! la tiranía y la anarquía forman un inmenso océano de 
opresión, que rodea á una pequeña isla de libertad, embatida perpetua- 
mente por la violencia de las olas y de los huracanes, que la arrastran 
sin cesar á sumergirla. Mirad el mar que vais á surcar con una frágil barca, 
cuyo piloto es tan inexperto. 

El proyecto de Constitución para Bolivia está dividido en cuatro po- 
deres políticos, habiendo añadido uno más, sin complicar por esto la divi- 
sión clásica de cada uno de los otros. El electoral ha recibido facultades 
que no le estaban señaladas en otros gobiernos que se estiman entre los 
más liberales. Estas atribuciones se acercan en gran manera á las del siste- 
ma federal. Me ha parecido no sólo conveniente y útil, sino también fácil, 
conceder á los representantes inmediatos del pueblo los privilegios que 
más pueden desear los ciudadanos de cada departamento, provincias y can- 
tones. Ningún objeto es más importante á un ciudadano que la elección de 
sus legisladores, magistrados, jueces y pastores. Los colegios electorales 
de cada provincia representan las necesidades y los intereses de ellas, 
y sirven para quejarse de las infracciones de las leyes y de los abusos de 
los magistrados. Me atrevería á decir con alguna exactitud que esta repre- 
sentación participa de los derechos de que gozan los gobiernos particulares 
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de los Estados federados. De este modo se ha puesto nuevo peso á la ba- 
lanza contra el ejecutivo; y el gobierno ha adquirido más garantías, más 
popularidad y nuevos títulos para que sobresalga entre los más demo- 
cráticos. 

Cada diez ciudadanos nombran un elector; y así se encuentra la nación 
representada por el décimo de sus ciudadanos. No se exigen sino capaci- 
dades, ni se necesita de poseer bienes, para representar la augusta función 
del soberano; mas debe saber escribir sus votaciones, firmar su nombre 
y leer las leyes. Ha de profesar una ciencia ó un arte que le asegure un 
alimento honesto. No se le ponen otras exclusiones que las del vicio, de la 
ociosidad y de la ignorancia absoluta. Saber y honradez, no dinero, es lo 
que requiere el ejercicio del poder público. 

El Cuerpo legislativo tiene una composición que lo hace necesaria- 
mente armonioso entre sus partes: no se hallará siempre dividido por 
falta de un juez árbitro, como sucede donde no hay más que dos Cámaras. 
Habiendo aquí tres, la discordia entre dos queda resuelta por la tercera, 
y la cuestión examinada por dos partes contendientes y un imparcial que 
la juzga; de este modo ninguna ley útil queda sin efecto, 6 por lo menos 
habrá sido vista una, dos y tres veces antes de sufrir la negativa. En todos 
los negocios entre dos contrarios se nombra un tercero para decidir, y ¿no 
sería absurdo que en los intereses más arduos de la sociedad se desdeñara 
esta providencia dictada por una necesidad imperiosa? Así las Cámaras 
guardarán entre sí aquellas consideraciones que son indispensables para 
conservar la unión del todo, que debe deliberar en el silencio de las pa- 
siones y con la calma de la sabiduría. Los Congresos modernos (me dirán) 
se han compuesto de solas dos secciones. Es porque en Inglaterra, que 
ha servido de modelo, la nobleza y el pueblo debían representarse en dos 
Cámaras; y si en Norte-América se hizo lo mismo sin haber nobleza, puede 
suponerse que la costumbre de estar bajo el gobierno inglés le inspiró 
esta imitación. El hecho es que dos Cuerpos deliberantes deben comba- 
tir perpetuamente, y por eso Sieyes no quería más que uno. Clásico 
absurdo. 

La primera Cámara es de tribunos, y goza de la atribución de iniciar 
las leyes relativas á hacienda, paz y guerra. Este Cuerpo tiene la inspección 
inmediata de los ramos que el ejecutivo administra con menos intervención 
del legislativo. 

Los senadores forman los códigos y reglamentos eclesiásticos y velan 
sobre los tribunales y el culto. Toca al Senado escoger los prefectos, los 
jueces del distrito, gobernadores, corregidores, y todos los subalternos del 
departamento de justicia. Propone la Cámara de censores los miembros 
del Tribunal Supremo, los arzobispos, obispos, dignidades y canónigos. 
Es del resorte del Senado cuanto pertenece á la religión y á las leyes. 

Los censores ejercen una potestad política y moral que tiene alguna 
semejanza con la del Areópago de Atenas y de los Censores de Roma. 


(Continuará en el próximo número) 
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CRONICA SANMARTINIANA 


COMUNICADO EMITIDO 
POR EL INSTITUTO NACIONAL SANMARTINIANO 


“Señor Subsecretario: 


”Por información del periódico La Razón, de Chivilcoy, se ha tomado 
conocimiento de que el doctor D. Wéllington F. Zerda, en una asamblea 
popular de carácter sanmartiniano, para rendir homenaje al abrazo de 
Maypú, patrocinado por la Filial Zárate del Instituto Nacional Sanmarti- 
niano, se arrogó la representación del Instituto Nacional Sanmartiniano, 
sin que le fuera concedida tal representación en momento alguno. 

”El Instituto Nacional Sanmartiniano comparte, sin embargo, los con- 
ceptos vertidos en su oración patriótica, menos el que se llame al general 
D. José de San Martín “El Aníbal de los Andes”, porque el Gran Capitán 
fué un Libertador y Aníbal fué un conquistador. 

"Por esta circunstancia, solicito al señor Subsecretario, quiera tener 
a bien disponer la difusión de tal noticia, por los periódicos y radiodifusoras 
de esta Capital. 

"Esta oportunidad me es propicia para saludar al señor Subsecretario 
con las expresiones de mi más alta consideración. 

Bmé. Descalzo. 


ACLARACIONES 


REVISTA SAN MARTIN NY 19 
Enero - Febrero - Marzo de 1948 


En página 12, línea 9, donde dice: “es el consejo del prócer”, agregar: 
“general don Manuel Belgrano”, pues, como está, pareciera ser el general 
don José de San Martín el autor de la frase que se menciona. 

Es una simpática colaboración de un Cadete del Tercer Curso del 
Colegio Militar de la Nación, que muchísimo agradecemos, y esperamos 
que no será la última, así como la de sus compañeros de Curso, “Flor 
de Juventud de la Patria”. 

NoTA DE REDACCIÓN. 
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LIQUIDACION DE GASTOS 
DE LA REVISTA SAN MARTIN N? 19 


Cuenta de la Imprenta Pío IX, por 3.075 ejem- 


IN $ 10,495.00 
Por distintos clisés en colores Y DOBTO e ts $ 3.843.65 
Indemnización: Premios por trabajos de texto ... $ 750.00 
Indemnización por Pintura ooo... $ 400.00 
Ensobrado de los 3.075 ejemplares, a razón de 

GE $ 239.85 
Distribución derechos de expedición al Correo $ 7.00 

EOtAl uote $ 15.735.50 


De acuerdo con la liquidación de gastos que antecede, el costo 
visible de cada ejemplar de la REVISTA SAN MARTIN N9 19 ha 
ascendido a $ 5.10 m|n., aproximadamente. El precio de venta es 
de $ 4 min. por cada Revista, a los suscriptores anuales. 

Esto es todo lo que el Instituto Nacional Sanmartiniano puede 
hacer para aumentar la tirada y la difusión de la REVISTA SAN 
MARTIN. 


PRECIO DE COSTO DEL EMBLEMA 


(Nota pasada por la Casa Guzmán) 
Buenos Aires, febrero 17 de 1948. 


Sr. Coronel D. BARTOLOME DESCALZO. 
INSTITUTO NACIONAL SANMARTINIANO. 
Ciudad. 


Muy señor mío: 


Estimaré a Ud. tomar nota que, debido al último convenio con los 
metalúrgicos, que motivó un alza considerable tanto en las materias primas 
como en la mano de obra, me veo en la necesidad de aumentar a mi vez el 
precio de los artículos de mi fabricación, fijando el precio de 0.90 centavos 
cada uno, a los emblemas oficiales de esa Repartición. 

En la seguridad de que sabrá interpretar las razones que originan este 
aumento y quedando siempre a sus gratas órdenes, saluda a Ud. muy atte. 


Por Angel R. Guzmán: 


C. Zanardi. 
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LAS CUATRO EXPRESIONES FISONOMICAS DEL GENERAL 
DON JOSE DE SAN MARTIN, EL LIBERTADOR, QUE PUEDEN 
CONSIDERARSE AUTENTICAS 
a, 


1. — Tipo del pintor capitán don José Gil de Castro, peruano, para 
quien posó el Gran Capitán en Chile, en 1818, considerada la mejor rea- 
lizada; peinado y chuletas de la época. Tenía 40 años de edad. 


2. — Pintado en Bruselas en 1827 por la hija del Libertador o por 
la profesora de pintura de aquélla. La primera hipótesis es la- nuestra, 
y por esa razón es también nuestra hipótesis de que San Martín, padre, 
la conservara en su habitación. Tenía entonces 49 años de edad. 

3. — Litografía de Madou (Bruselas, 1828). Tiene más valor histórico, 
pues el Gran Capitán la reconoció como suya, aunque según decían, tenía 
los ojos defectuosos y lo hacía níás viejo. Tenía entonces 50 años de edad. 

4. — Daguerrotipo 1848, París. Anciano. Vivía en Grand-Bourg la 
mayor parte del año, pensando siempre en su retorno a la Patria. Cuando 
hubiera podido realizarlo, no lo hizo cumpliendo un deber de gratitud 


para su amigo don Alejandro Aguado, el Bienhechor. Fué grande hasta 
en su gratitud. 


Precio de costo de Revista San Martín (ver página 200) 
Precio de venta de Revista San Martín a suscriptores anuales ... S 4— 
Precio de *eosto y venta del Emblema (ver página 200) .......... S 0.90 


